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AIDAN

¡Libro dos de la serie Highland Passages! 

Piper Kaminski es bajista en una banda que acaba de conseguir contrato.   Entonces,   ¿por   qué   está   hurgando   en   un   grupo   de rocas   que   le   recuerdan   a   Stonehenge?   ¿Por   qué?   Porque   la cantante principal de Piper y su extraño pero guapo novio están merodeando por el henge y buscando algo. 

Piper es una chica de acción. Entonces el a va a averiguar qué están haciendo. El a los sigue hasta el henge. Pero en medio de la noche, se encuentra confrontada con un bombón inconsciente. 

Cuando él vuelve en sí, el a tiene todo tipo de problemas porque él actúa como si nunca hubiera visto autos. O jeans. O cualquier cosa en este siglo. 

Parece que está a su merced. Excepto que su corazón parece estar en su misericordia. 

Cuando   se   da   cuenta   de   que   Aidan   conoce   al   novio   de   su cantante   principal,   las   piezas   de   un   extraño   rompecabezas comienzan a encajar en su lugar. 
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"Isiento que estoy caminando en el aire. Nunca pude haberlo imaginado

siendo tan genial! " Piper no pudo quedarse quieta después de lo que probablemente fue uno de los mejores momentos de su vida. 

Incluso si fuera

sólo dos canciones de largo. 

"Cuidado",   advirtió   Jimmy   mientras   se   servía   otro   trago.   "Podrías emprender el vuelo si no te calmas". 

"¿Podría   tomar   un   vuelo?"   El a   sonrió,   levantando   la   botel a   de whisky escocés, notando lo ligero que era. “Esto estaba l eno cuando l egamos   aquí   hoy.   No   empieces   a   burlarte   solo   porque   estoy emocionado de que pateamos ... " 

"Bien bien." Anna se interpuso entre el os y agarró uno de los vasos de   chupito,   se   lo   l evó   a   la   boca   y   lo   cerró   con   un   gesto   corto   y practicado que Piper rara vez veía en el a. El a no era exactamente una bebedora; al menos no bebía mucho en público. 

Por   otra   parte,   no   se   parecía   mucho   a   el a   en   absoluto. 

Prácticamente una persona diferente de lo que era esa mañana, antes del espectáculo, cuando estaban preparándose y pasando por la prueba de sonido. 

Después   de   la   actuación   que   había   ofrecido   y   la   forma   en   que reaccionó   el   público   —fue   un   apuro,   cuando   estaban   real   y verdaderamente   conectados   con   la   música—   debería   haber   estado relajada y satisfecha y tal vez mirando hacia el futuro. 

¿Ahora? Estaba tan temblorosa y ansiosa como cualquiera de el os antes del set. Quizás más. 

"¿Estas bien?" Piper le preguntó, alejándola de Jimmy y Ed. Se lo estaban   pasando   bien   solos,   medio   empapados   y   decididos   a   l egar hasta al í. Celebrando, como lo haría cualquiera después de jugar tan bien. 

Pero aquí estaba Anna, actuando como si acabara de ver un fantasma. 

"Estoy bien", dijo encogiéndose de hombros, pero obviamente era una mentira. Piper podría haber sido mucho mejor con el bajo que en ... 

casi cualquier otra cosa, pero no era una tonta. 

"¿Está seguro? Sabes que puedes decírmelo, ¿verdad? Dos chicas contra el mundo ". 

Eso consiguió una sonrisa, de todos modos, incluso si era la más mínima pista. "Dos chicas contra el mundo", repitió en un susurro. "Sí. A veces lo olvido ". 

“¿Eso significa que me vas a decir qué te está pasando? ¿Y por qué subiste al escenario con un aspecto diferente al de esta mañana? 

Eso   tuvo   una   reacción,   de   todos   modos.   Las   cejas   de   Anna   se levantaron prácticamente de su frente. "Oh. Derecha." 

"Lo mencioné antes, pero creo que vale la pena repetirlo". Piper tocó la parte de sus propios mechones de color rojo bril ante, luego señaló la cabeza de Anna. Tenía una raya de zorril o corriendo por su cabel o negro que no había estado al í por la mañana. Piper habría apostado hasta el último centavo que tenía. 

Ese concierto había sido lo más grande que habían hecho en su vida,   sin   duda   alguna.   De   ninguna   manera   la   meticulosa,   todo   está montado en esta Anna, habría dejado que sus raíces vinieran sin morir mucho antes de la actuación. Tenía muchas cosas en la cabeza, pero eso no se le habría escapado. 

Además,   Piper   estaba   completamente   segura   de   que   lo   habría notado antes. El color natural de la niña era un tono rubio muy claro, completamente opuesto a lo que el a teñía. No era el tipo de cosas que una persona extrañaba cuando estaba bajo docenas de luces. 

Anna miró hacia otro lado, hacia alguien fuera de la tienda. Un tipo fornido.   Piper   se   había   fijado   en   él   antes,   justo   después   de   su   set, 

cuando   Anna  estaba   hablando   en  voz   baja   con  él.  Caliente,  seguro, pero ... raro. 

Como si todo lo asustara. Se preguntó si estaría en algo. Pero tampoco era el estilo de Anna salir con un tipo que consumía drogas. Siempre. 

Además, no conocían exactamente el país. ¿Cuándo tuvo tiempo de hacer  un   amigo?  Tal  vez  era  un  cosplayer  de   algún   lugar  cerca   del anfiteatro, ya que vestía lo que Piper solo podía describirse a sí misma como un disfraz: una camisa suelta que le l egaba hasta las rodil as y se abrochaba a la cintura. Pantalones apretados. Una faja a cuadros cubría su pecho, metida en el cinturón, colgando sobre su hombro y bajando por su espalda. 

"¿Quién es ese chico?" finalmente tuvo que preguntar. 

"¿Mmm?"   La   cabeza   de   Anna   se   echó   hacia   atrás,   lejos   de   su dirección,   sus   ojos   muy   abiertos   se   enfocaron   en   Piper.   ¿Era   el a culpable de algo? Tenía ese tipo de expresión en su rostro. Pero, ¿de qué podría sentirse culpable? 

"Te  pregunté quién es el bombón", repitió  Piper con una  sonrisa. 

"Sigues mirándolo, ¿sabes?" 

"¿Hago?" 

"Sí. No es que te culpe. Los chicos de aquí son mucho más calientes que los de casa. Podrían aprender una lección ". Y el a siempre fue una fanática de los acertijos. 

El bombón miró dentro de la tienda, haciendo contacto visual con Piper antes de que su mirada se desviara hacia Anna. La miró como si fuera   la   única   persona   en   todo   el   mundo.   Pero   no   era   una   mirada romántica. 

El tipo parecía asustado. Como si Anna fuera la única persona que podría ayudarlo. Fue suficiente para que Piper se preguntara si los dos se habían conocido antes de esto. Pero no, Anna nunca había venido a Escocia antes de que volaran juntas, solo para el festival. 

"¿Me   vas   a   presentar?"   Piper   siguió   adelante.   Normalmente,   lo habría dejado pasar, pero algo en esto no le sentaba bien. 

Cuando Anna la miró boquiabierta como un ciervo en los faros. "Oh. 

Um. No sé. ¿Creo?" 

"Ahora estoy más interesada que nunca", bromeó. Eso era cierto. 

¿Cómo se suponía que alguien no estaría interesado en un

misterioso, guapo escocés? 

“Se   supone   que   debemos   estar   esperando   aquí   a   que   esos muchachos se reúnan con nosotros. De la compañía discográfica ". Por eso, para empezar, estaban esperando en la carpa, en lugar de disfrutar del festival o regresar a su hotel para relajarse. Se habían enterado de que   un   par   de   ejecutivos   querían   hablar   con   el os   y   ¿considerarían quedarse un rato para esa reunión? 

¿Quién no lo haría? 

Aun así, eso no significaba que tuvieran que estar parados en el mismo lugar hasta que aparecieran los chicos. “Claro, y solo vamos a ir al í   para   hablar   con   tu   amigo.   Relájate,   ¿quieres?   ¿Cual   es   el problema?" 

"No   sé."   Anna   suspiró.   "Okey.   Vamos.   Sin   embargo,   solo   quiero advertirte. No es muy social ". 

"Okey."   Qué   cosa   tan   extraña   para   decir.   Qué   situación   tan completamente extraña, en todos los sentidos. ¿Qué estaba haciendo Anna con este tipo si venía con todas estas advertencias y básicamente parecía que lo habían arrojado a su mundo desde otro planeta? 

Anna lo alcanzó primero y tuvo la oportunidad de murmurarle algo antes de que Piper lo alcanzara. “Kaden, esta es Piper. El a es la bajista de la banda ". 

Él asintió con la cabeza, sonriendo solo un poco. El chico se veía incluso mejor de cerca. Su mandíbula podría cortar vidrio. Y sus ojos eran tan intensos, profundos, color avel ana y chispeantes con algo que no era simpatía. “Sí, recuerdo haberte visto en el escenario. Lo hiciste muy bien, muchacha. 

El a   no   pudo   evitarlo.   Sonaba   como   algo   salido   de   un   drama histórico, que encajaba totalmente con su disfraz. ¿Cómo se suponía que el a no se reiría un poco ante el grosor de su acento? ¿Y la forma en que la l amó muchacha? ¿Quién hizo eso ya? 

Pero no fue una broma. No estaba jugando. Su risa murió bajo el peso   de   las   miradas   de   Anna   y   él.   “Hola,   Kaden.   Gracias   por   el cumplido." Al menos sonó como un cumplido. ¿Era que? 

Anna   prácticamente   hizo   una   mueca.   "Okey.   Entonces.   Te   has conocido. Kaden y yo tenemos algunos asuntos a los que tenemos que l egar una vez que nos reunamos con

los ejecutivos. Por eso me espera aquí ". 

¿El a y Kaden tenían negocios juntos? "¿Qué tipo de negocio?" no pudo evitar preguntar. Esto era una novedad para el a, y el hecho de que estuviera sucediendo ahora, después de su actuación decisiva, solo la hizo sospechar más que nunca. 

"Es   una   larga   historia",   le   aseguró   Anna,   poniendo   los   ojos   en blanco. "Y no es gran cosa". 

"No estoy haciendo nada más en este momento", le recordó Piper encogiéndose de hombros. “Y si no es gran cosa, puedes contármelo. 

¿Derecha?" 

Su sonrisa se tensó. "¿Puedo tener un segundo contigo?" Tomó la muñeca de Piper y la apartó a un lado, lejos de Kaden. "¿Cual es el problema? ¿Por qué estás actuando como un detective de repente? " 

"¡Porque estás actuando como un criminal de repente!" Piper siseó. 

“Nunca antes has mencionado a este tipo, y apenas hemos pasado más de unos minutos separados desde que l egamos a Escocia. ¿Cuándo tendrías la oportunidad de conocerlo? ¿Qué tipo de negocios podrías tener con él? Lo siento si eres mi amigo y no quiero pensar en que te metas en algo peligroso o superficial ". 

Anna suspiró, sus hombros volvieron a su posición normal en lugar de encorvarse alrededor de sus orejas. “¿Es eso lo que te preocupa? 

Créame, no es nada  superficial. No  hay nada  de lo  que  tengas que preocuparte ". 

"Entonces, ¿por qué tanto secreto?" 

“No   te   ofendas,   porque   definitivamente   te   veo   como   un   amigo también, pero no puedo compartir todo contigo. Créame, es algo de lo que tengo que ocuparme. No me l evará más de unos minutos, estoy seguro.   Y   también   puede   esperar   hasta   nuestra   reunión   con   los ejecutivos ". 

Probablemente se suponía que eso la consolaría, pero no fue así. En todo caso, se quedó con más preguntas que antes. ¿Anna había estado

mintiendo todo el tiempo? ¿Tenía ya conexiones o vínculos con Escocia de los que nunca había hablado? ¿Qué ganaría el a mintiendo? 

Era   obvio   que   no   obtendría   ninguna   respuesta   directa   si   salía directamente   y   las   preguntaba,   así   que   Piper   optó   por   sonreír   y encogerse de hombros. "Okey. Confío en tu juicio ". 

"¿Sabes de quién no confío en el juicio?" Anna trotó hacia los chicos, que parecían tener una meta por la que estaban trabajando; vaciando esa botel a de Jamison y probablemente haciendo el ridículo frente a ejecutivos que tenían el futuro de la banda en sus manos. 

Piper decidió arriesgarse y acercarse sigilosamente a Kaden, quien parecía cada vez más fuera de lugar con cada minuto que pasaba. La gente pasaba vestida con ropa normal y cotidiana, lo que marcaba la diferencia todo el tiempo. "Entonces, ¿supongo que eres de por aquí?" 

preguntó, dándole la sonrisa más genuina que pudo manejar. 

El asintió. "Sí." 

Un   hombre   de   pocas   palabras.   "¿De   Edimburgo?"   El a   instó, preguntándose   si   podría   sacarlo   de   su   caparazón   y   descubrir   cómo estaba conectado con Anna. 

El momento fue extraño. Eso era lo que le molestaba. Anna nunca había mencionado tener ni siquiera un conocido en Escocia, y ahora este tipo estaba junto a la tienda como si la estuviera protegiendo. O

como si el a lo estuviera protegiendo y no pudieran estar separados el uno del otro. 

Un pensamiento extraño, pero Piper parecía no poder evitarlo. 

Frunció el ceño y frunció el ceño sobre esos intensos ojos suyos. 

"No,  más   lejos   que   eso".  Pero   no  quiso   ofrecer  más  información.  Si estaba tratando de dar la impresión de ser una persona normal, estaba fal ando miserablemente. 

"¡Gaitero!"   Anna   saludó   con   entusiasmo   desde   el   interior   de   la tienda, y Piper notó a un par de hombres con pantalones caqui y polo que estrechaban la mano de Jimmy y Ed. 

"Espero que puedan aguantar su licor", murmuró, diciéndose a sí misma que olvidaría a este extraño por unos minutos a favor de hacer lo que habían venido a hacer. 

Pero eso no significaba que lo olvidaría por completo. De ninguna manera. Había leído demasiadas novelas de detectives cuando era niña para dejar



algo como esto vaya. 

LCOMIÓ.   Oscuro,   casi   medianoche.   El   primer   día   del   festival   había terminado hacía mucho, los asientos estaban vacíos y el suelo estaba despejado de la basura que quedaba. 

Pero todavía había una energía en el lugar, el tipo de energía que hacía que el vel o de los brazos de Piper se erizara. Supuso que eso podría tener algo que ver con el estruendo del cielo, lo que indica la proximidad de una tormenta eléctrica. Había electricidad en el aire. 

Piper necesitaba dejar de enloquecer, pero ¿quién no se asustaría mientras se escabul e por un antiguo henge en medio de la noche? 

¿Qué   estaba   haciendo   el a   ahí   fuera?   Escabul éndose   en   la oscuridad después de seguir a Anna y Kaden desde el hotel. 

¿Desde cuándo Anna se estaba quedando en una habitación con este tipo? 

Al igual que antes, cuando Piper preguntó, se levantó una pared de ladril os frente a el a. Anna no diría una palabra, solo prometería que todo tendría sentido eventualmente. 

Eso fue lindo. 

Aún así, Piper admitió para sí misma mientras los seguía a los dos a distancia que no tenía idea de por qué esto era tan importante. ¿Por qué se le clavó en el buche como lo hizo? ¿Por qué no podía dejarlo ir? El a confiaba en Anna. ¿No es así? 

Lo había hecho antes de ese día. Antes de que comenzara a actuar de manera extraña, como una persona diferente. Secreto, cauteloso. 

También podía admitir  para sí misma que temía que  esto  tuviera algo que ver con un trato paralelo. Quizás alguien se le había acercado con una oferta para ir en solitario. Para deshacerse de la banda y seguir adelante por su cuenta. 

La   cuestión   era   que,   si   bien   Anna   era   una   persona   leal,   tenía problemas más importantes en juego. Como su padre. Tenía que pagar

por su cuidado, que era algo que la mantenía despierta por la noche. 

Preocupante

sobre él, sintiendo que el a se estaba quedando corta como su hija. 

Si alguien se le hubiera acercado con promesas de un contrato y una bonificación por firmar y grandes regalías, pero solo con la condición de que el a cortara los lazos con la banda, ¿qué haría? ¿Dónde caería su lealtad? 

Y Piper no podía culparla. El a realmente no podía. Sin embargo, eso no significaba que el a se sentaría y aceptaría que le mintieran. 

Fue con esto en mente que se agachó y esquivó en las sombras, con   cuidado   de   asegurarse   de   que   no   supieran   que   estaban   siendo seguidas. Este Kaden tenía algo que ver con eso. Lo que haya sido. 

Estaban examinando las piedras erguidas colocadas alrededor del borde   exterior   del   anfiteatro.   Anna   había   expresado   interés   en   el os antes, ¿no es así? Una de las piedras tenía una tal a que hacía juego con uno de sus tatuajes. El a lo vio como una buena señal, una promesa de que sus problemas habían terminado. 

Y   si   el a   no   había   traicionado   a   la   banda,   sus   problemas   habían terminado. Angus y Scott, la pareja con la que habían hablado después de su presentación, estaban extremadamente interesados en firmar a la banda con su sel o. No solo eso, sino que tres peces gordos diferentes habían deslizado sus tarjetas de presentación en su mano después de eso. 

Tenían el mundo entero a sus pies y nada más que oportunidades por delante. Al menos, debería haberse sentido así. 

Piper se agachó detrás de una de las piedras cuando Anna y su nueva amiga se detuvieron frente a la misma piedra en la que acababa de pensar. El del medio, el que está directamente enfrente del escenario de abajo. "¿Estás seguro de que lo dejaste caer aquí?" Anna susurró. 

La ligera brisa l evó su voz hasta donde se escondía Piper, asomando detrás de una piedra. 

"Sí. Creo que lo hice. Debo haberlo hecho, porque lo sostuviste en la mano que me extendiste, y cayó en mi palma justo antes de que yo l egara ". 

Piper aguzó el oído, preguntándose si podría estar escuchándolos bien. ¿Llegó a través de? ¿Pasó por qué? ¿Qué estaban buscando? No

lo habían dicho todavía. Todo lo que hicieron fue agacharse, remover la hierba con los dedos, murmurando a cada uno

otro. 

Un  trueno  retumbó   en  lo   alto,  más  fuerte   que   antes.  Kaden  miró hacia  el  cielo   y   Piper   se   agachó   completamente   detrás   de   la   piedra antes de que él la viera. "Se está gestando", observó con ese extraño y afectado acento suyo. 

"No   podemos   dejarlo   aquí",   insistió   Anna.   “¿Qué   pasa   si   alguna persona   al   azar   lo   recoge   y   termina   atravesando?   ¿Y   si   es   un   niño pequeño? No durarían ni un día ". 

Bueno, eso lo resolvió. Anna necesitaba ver a un médico. El a se había vuelto completamente loca, sin ningún sentido. Tal vez la tensión de prepararse para su concierto, sabiendo todo lo que estaba en juego, la había roto un poco. 

“Si no podemos verlo, el os tampoco. Podemos regresar después del amanecer, y tal vez estemos mejor preparados para encontrarlo ". 

Piper   se   aventuró   a   echar   otro   vistazo   alrededor   de   la   piedra   y encontró a Kaden de pie con las manos sobre los hombros de Anna. 

Sus cuerpos prácticamente se tocaban, y Anna lo miró con algo mucho más profundo que un conocido casual. El a estaba enamorada de este chico. 

Estaba   empezando   a   arrepentirse   de   haber   depositado   su   fe   en Anna, sin mencionar el futuro de su banda. La niña parecía l evar una doble vida. 

Justo cuando comenzaba a preguntarse cómo les daría la noticia a Jimmy y Ed, más adelante, Kaden se alejó de la piedra y comenzó a caminar hacia el a. 

Se   agachó,   presionándose   contra   el   otro   lado   de   la   piedra, conteniendo la respiración y rezando para que no la oyeran ni la vieran. 

Cuando pasaron detrás de el a, moviéndose de derecha a izquierda, el a se movió de izquierda a derecha hasta que rodeó la piedra y se paró detrás de el os. 

Estaban completamente envueltos el uno en el otro, sin darse cuenta de nadie más que de el os mismos. Piper exhaló un suave suspiro de alivio. 

Sin embargo, ¿qué estaban buscando? El a no pudo evitarlo. Tuvo que investigar un poco por su cuenta. 

Cuando   l egó   a   la   piedra   central,   empezaron   a   caer   las   primeras gotas de l uvia. El a instantáneamente se arrepintió de no haber traído un paraguas, aunque

supuso que se habría destacado l evando uno por la cabeza. A pesar de la l uvia y los truenos, se puso en cuclil as y pasó la mano por la hierba. 

¿Qué podría haber dejado caer que los hubiera l evado a salir tan tarde   en   la   noche?   ¿Qué   valor   tenía   eso?   ¿Y   lo   suficientemente pequeño como para que no sea fácilmente visible? 

Si no dejaba de hacer todas estas preguntas, se volvería loca como lo había hecho Anna. Pero el a no podría dormir un ojo si no lo supiera. 
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Aidan McGregor nunca había conocido tanta miseria. 

No   era   suficientemente   malo,   supuso,   que   su   primo desapareciera. 

Tampoco era suficientemente malo, supuso, que pareciera que ese primo había asesinado a su cacique. 

No. Ahora tenía que esperar en el lugar donde Kaden había sido visto por última vez, en caso de que su primo decidiera regresar. 

No había estado presente durante la desaparición de Kaden y, como tal, no podía entender lo que le habían dicho. Todos los que habían estado   presentes   juraron,   con   los   ojos   muy   abiertos   y   las   voces temblorosas,   que   el   hombre   parecía   haber   atravesado   el   henge.   A través de piedra maciza. Y no había salido al otro lado. 

Simplemente había desaparecido. Ya no existía. 

Aidan negó con la cabeza, riéndose de esto. Sin embargo, no fue una risa ligera y divertida. Había mucha amargura detrás de esto. 

¿Quién no se amargaría cuando se viera obligado a permanecer de pie   en   medio   de   una   tormenta,   protegiendo   la   piedra?   Como   si   los hombres   pudieran   simplemente   atravesar   una   roca   sólida.   Estaba seguro de que los hombres que habían afirmado haber sido testigos de esto estaban medio locos por la bebida. Esa fue la única explicación. 

Se bajó la capucha de la capa hasta la frente, las gotas de l uvia gotearon de la tela y aterrizaron en su pecho. En tal aguacero, incluso la capa más gruesa resultó inútil. Él

Lo   habría   hecho   mejor   si   no   se   lo   hubiera   puesto,   porque   la   lana empapada le pesaba mucho. 

Aunque no tan pesado como el peso de sus pensamientos. 

Solo,   en   medio   de   una   fuerte   tormenta,   Aidan   podía   permitirse pensar en lo que no se atrevía a decir en voz alta. 

Si su primo todavía estuviera vivo, y si atravesara esa misma piedra contra la que Aidan se apoyó en ese momento, no lo denunciaría al resto del clan. En cambio, ayudaría a Kaden en todo lo que pudiera, para que pudiera escapar de la justicia. 

Porque no sería justicia. Kirk McGregor había matado a la madre de Kaden ante sus propios ojos y luego lo había retenido en una celda bajo cargos de traición. 

¡Traición! ¡Cuando el hombre prácticamente había visto por sí solo la victoria del Clan McGregor sobre el Clan Fraser! ¿Fue traición? 

Habían pasado años desde que Aidan confiaba o admiraba al jefe del clan, probablemente gracias a las discusiones casi constantes entre Kirk y su padre. Peor que un par de brujas, las dos estaban siempre mordiéndose el uno al otro. 

Si esto fuera solo por las diferencias en sus temperamentos, Aidan nunca se ofendería ni siquiera lo pensaría dos veces. Pero era la burla muy deliberada y muy directa de Kirk del gran Clyde McGregor lo que Aidan no pudo soportar en sí mismo. 

No importa cómo su padre le suplicara que no lo hiciera, diciéndole que era por su propio bien, Aidan había comenzado a odiar a Kirk a lo largo de los años. Una vez que se había convertido en un hombre y había comenzado a comprender la forma en que los hombres como él pensaban y se comportaban, no se atrevía a respetar al hombre. No importaba que hubiera sido el jefe del clan y, como tal, digno de lealtad. 

En la mente de Aidan, un hombre se ganaba la lealtad. No se le debía entregar simplemente porque había nacido primero del último jefe del clan. 

No, si alguna vez volviera a ver a Kaden, ciertamente no hablaría de el o. Era solo por esta razón que no se había quejado en lo más mínimo cuando se le pidió que hiciera guardia, incluso cuando las nubes negras

se amontonaban desde el oeste y el aire adquiría una sensación extraña y tensa que

advirtió de destel os en el cielo. 

Aunque ahora, empapado y solo junto al henge, podía pensar en formas más agradables de pasar el tiempo. 

¿Quién sería ahora el jefe del clan? Kirk no tenía hijos, no tenía hijos en absoluto, al menos ninguno que hubiera vivido. Sus dos esposas habían   muerto   y   le   habían   dado   hijos   que   también   habían   muerto. 

Nunca   se   había   vuelto   a   casar,   aunque   debía   haber   sabido   la responsabilidad que tenía. 

Como   si   no,   habría   una   gran   cantidad   de   discusiones   entre   los hombres a medida que se resolviera el asunto. A Aidan le importaban poco esos asuntos y ciertamente no ofrecería su liderazgo en lugar del que se había perdido. No era un líder y lo sabía. 

Kaden   era   un   líder.   Kaden   era   el   hombre   que   había   logrado   la victoria sobre el Clan Fraser, sin importar cuántos hablaran en susurros de la bruja que supuestamente había sido la razón de su éxito. 

Anna. El a  también había  desaparecido, y por lo  que  había  oído, había sido con Kaden. 

Todos los hombres creían que el a era una bruja, como Kirk. ¿Qué creía Aidan? No estaba seguro de eso. Si bien sabía con certeza que existían las brujas, y sabía desde que era un niño que la madre de Kaden   era   una   de   el as,   no   podía   imaginar   una   que   se   permitiera permanecer cautiva tanto tiempo como Anna. 

A sus ojos, era lógico pensar que una persona poderosa usaría sus poderes si los tuviera. Y que no los desperdiciarían en asuntos como velar por la victoria de un clan sobre otro. 

El solo recuerdo de esa batal a le hizo temblar de una manera que ni siquiera  la  l uvia  podía  obligarle  a hacerlo. Había  estado  a punto  de perder la vida ese día. Muy cerca, de hecho. Si no fuera por él alzando su escudo de madera con cicatrices en el último momento, podría haber perdido un brazo por la espada que cayó sobre él. O peor. 

Ese había sido el estilo de Kirk. Quizás en algún momento, se había preocupado   más   por   el  clan   que  por  cualquier  otra   cosa.  Quizás   se

había   tomado   muy   en   serio   su   responsabilidad   hacia   los   hombres   y mujeres de

su cuidado. 

En algún lugar, con el tiempo, sus pensamientos habían cambiado. 

Comenzó a preocuparse más por la cantidad de tierra que pertenecía al clan. Por la cantidad de riqueza que pudieron reunir. Por su posición en las Tierras  Altas, su grandeza  en  comparación con el Clan  Fraser o cualquiera de los otros planes más grandes y poderosos. 

Había pasado de desear proteger a su pueblo a desear hacer crecer su estatura. Fue entonces cuando había comenzado a tomar decisiones tan insensatas como mantener a una bruja encerrada para poder usarla para el mejoramiento del clan y para él mismo. 

El padre de Aidan nunca habría hecho eso. Clyde MacGregor era un hombre   sabio,   que   usaba   el   sentido   y   la   lógica   para   resolver   un problema. Ningún hombre podría jamás l amarlo débil o cobarde, como se había valido en el campo de batal a, como siempre. Sin embargo, sabía que la batal a solo debería l egar como resultado de que todos los demás esfuerzos se hubieran agotado. 

No se habría lanzado a la batal a con los Fraser ni con ningún clan. 

Fue solo gracias a la inteligencia y determinación de Kaden que salieron victoriosos. Si no hubiera sido por él, y por lo que Aidan sospechaba era un afecto por la muchacha en la que Kirk había puesto sus esperanzas, fácilmente podrían haber perdido a la mitad de sus hombres ese día. 

Porque si bien la fatiga había plagado claramente a los hombres de Fraser, eran guerreros feroces que no habían logrado su reputación de brutalidad sin ninguna razón. 

Sin   embargo,   incluso   después   de   todo   esto,   Kaden   había   sido acusado   de   traición.   Cualquier   hombre   pensante   se   daría   cuenta   de esto en un momento, pero los hombres con una feroz devoción por Kirk MacGregor no eran conocidos por su amor por el pensamiento. Eran del tipo que preferiría  actuar primero y luego pensar después. Si alguna vez. 

Y   querían   sangre   como   pago.   Con   qué   rapidez   cambiaron   las opiniones.   El   hombre   que   había   sido   exaltado   por   todos   los   que   lo conocieron ese mismo día ahora estaba siendo perseguido. 

Aidan esperaba haber l egado muy lejos, que nunca volvería, incluso si   eso   significaba   perder   lo   más   cercano   que   había   tenido   a   un hermano. 

Un relámpago bril ó sobre su cabeza, grandes y gruesos rayos que le recordaron los largos dedos que se extendían por las nubes. Una y otra vez, iluminando el cielo como si fuera mediodía en lugar de casi medianoche. 

Se estremeció de nuevo, cerrando su capa con más fuerza. Una vez había visto a un hombre golpeado por uno de esos pernos mientras cabalgaba por un campo abierto. 

Y había visto lo que había sido del hombre y del cabal o en el que había montado. No tenía muchas ganas de sufrir la misma suerte. 

Sin duda, otro miembro del clan lo relevaría pronto. Y aunque la idea de estar abrigado y seco le atraía mucho, temía la idea de que alguien que no fuera él encontrara a su primo. Quizás podría seguir buscando por su cuenta. Era mucho mejor para él encontrar a Kaden y Anna que a cualquiera de los demás. 

Golpeó   con   los   pies,   haciendo   lo   que   pudo   para   evitar   la   rigidez provocada por permanecer tanto tiempo bajo la l uvia, y miró hacia abajo con el ceño fruncido mientras su pie se deslizaba sobre una pequeña piedra que casi le había roto la suela de la bota. 

Entonces, un rayo de luz irregular cruzó el cielo, lo que le permitió vislumbrar el grabado en la piedra. 

Una runa. Esta era una runa, arrojada aquí junto al henge. 

Se inclinó para recogerlo y dio vueltas a la piedra que tenía en la mano. Su tal a le resultaba familiar. Fehu. 

Casi lo dejó caer sorprendido cuando se dio cuenta, mirando hacia la piedra junto a la que estaba, que el mismo símbolo había sido tal ado en la losa alta y gruesa. 

Un   escalofrío   recorrió   su   columna,   lo   suficiente   como   para   hacer castañetear   sus   dientes.   ¿Había   algo   en   esto?   ¿Cuáles   eran   las posibilidades   de   que   esta   runa   se   encontrara   junto   a   la   piedra correspondiente   simplemente   por   accidente   o   por   casualidad? 

Verdaderamente, tales coincidencias rara vez ocurrieron. 

Sin embargo, si no fuera una coincidencia, ¿qué podría significar? 

Quizás Kaden o Anna hayan estado en posesión de esta runa antes que el os ... ¿qué? Desaparecido? Todavía no podía creerlo, ya que esas cosas simplemente no eran posibles, pero la runa en su

mano le había hecho empezar a cuestionar lo que creía. 

Apoyó una palma contra la piedra en pie, frotando el barro de la runa con el pulgar de la otra mano. 

Y casi saltó de su piel cuando la runa comenzó a bril ar como si estuviera encendida desde el interior. 

El  instinto  le   dijo   que  soltara  la   cosa,  que   la   dejara   caer y   se   la l evara a la oscuridad. Fingir que nunca lo había visto ni tocado. 

¿Por qué no lo hizo entonces? Porque por el momento, no podría haber dejado caer la runa por nada en el mundo. Bien pudo haber sido parte de su mano. 

Entonces, ¿estaba un rayo l enando el cielo? ¿Hacer que todo a su alrededor   bril e   con   una   extraña   luz   verdosa?   El   no   sabía.   No   pudo evitar mirar la runa mientras bril aba en su palma. La luz se iluminó y se iluminó hasta casi cegar. 

Y parpadeó. Y se fue. 

La l uvia seguía cayendo, los relámpagos se extendían por el cielo mientras los truenos retumbaban el suelo bajo sus pies. A estas alturas, la runa había dejado de bril ar. Ahora era solo una piedra en su palma. 

Solo el grito de una mujer rompió lo que fuera que lo mantenía en su lugar. Parpadeó con fuerza, sacudiendo la cabeza como para despejar los restos de un sueño. 

Entonces se dio cuenta de que se sentía muy enfermo y se hundió contra   la   piedra   erguida   cuando   sus   piernas   no   pudieron   sostenerlo. 

Tantas cosas sucedían a la vez que apenas podía entenderlo. 

Y   aún   así,   la   mujer   gritó.   Buscó   en   la   oscuridad   hasta   que   la encontró   de   pie   junto   a   la   siguiente   piedra,   tapándose   la   boca   con ambas manos. El a estaba empapada hasta la piel, como él, y había una expresión de innegable horror en sus ojos mientras lo miraba. 

Fue   entonces   cuando   notó   muchas   otras   cosas,   aparentemente todas a la vez. Luz en la distancia, por ejemplo, y un olor en el aire como   nunca   antes   había   conocido.   Como   si   algo   se   estuviera quemando, muchísimas cosas, de hecho. 

Fue solo cuando giró la cabeza hacia un lado para mirar hacia el campo  donde  solo   unos  días  antes   había  luchado  del  lado   del  Clan MacGregor que se dio cuenta de que algo andaba muy mal, de hecho. 

Porque lo que había sido sólo unos momentos antes no era más que un campo   vacío,   ahora   era   una   gran   masa   de   sil as   y   bancos,   y   una plataforma elevada sobre el suelo en el extremo más alejado. 

No había estado al í solo unos momentos antes. Nada de eso, al igual que las luces parpadeantes en la distancia, como cientos de velas encendidas al mismo tiempo, no habían estado al í. ¿A dónde se había ido el bosque? 

"¿Quién   eres   tú?   ¿De   donde   vienes?"   —preguntó   la   mujer,   aún manteniendo la distancia. 

Eso es extraño. Porque él había estado a punto de preguntarle lo mismo. 
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Stenía que volverse loco. 

Él no estaba al í antes. ¡El a sabía que él no estaba al í antes! 

Había estado sola, completamente sola, y estaba a punto de dar por terminada la noche y caminar con los zapatos empapados de l uvia de regreso   a   las   cuadras   del   hotel   desde   el   anfiteatro.   El a   también   se había estado maldiciendo a sí misma, enojada por dejarse l evar a una búsqueda inútil. 

Los   relámpagos   que   cayeron   cerca   la   habían   hecho   detenerse, encogiéndose junto a una de las piedras en el henge y esperando que la maldita cosa no atrajera más rayos. 

Lo siguiente que supo fue que al í estaba. Se desplomó contra la piedra central, completamente de la nada. No podría haberse acercado sigilosamente a el a en la oscuridad, ¿verdad? ¿Había estado al í todo el tiempo y el a no lo había visto, demasiado ocupada buscando lo que fuera que Anna había perdido? 

Todo   lo   que   sabía   era   que   él   la   asustó   muchísimo,   y   el a   había gritado antes de que pudiera detenerse. 

Se   echó   hacia   atrás   la   capucha   de   su   capa   y   la   miró   fijamente, todavía apoyado contra la piedra y respirando con dificultad como si acabara  de correr una  gran distancia. Gracioso, pero le recordaba  a Kaden. Compartían la misma complexión alta y ancha, el mismo cabel o castaño, los mismos rasgos fuertes y ojos hundidos. 

Y él también vestía de la misma manera. Su capa cubría la mayor parte de su ropa, pero cuando trató de pararse derecho y sostenerse sobre sus propios pies, el a atrapó

vista de la misma túnica con cinturón y pantalones ajustados. ¿Estaban en el mismo grupo? ¿Eran amigos? 

Eso no explicaría por qué había aparecido de la nada. 

"¡Respóndeme!" exigió. "¿Me estás siguiendo? Dónde vienes de ¿Quién eres tú?" 

El hombre parpadeó, mirándola como nunca antes había visto a una mujer.   Supuso   que   se   veía   hecha   un   desastre.   Su   camiseta   estaba pegada a su cuerpo, al igual que el cabel o ahora pegado a su cabeza. 

El a realmente no había pensado en esto, pero tampoco había esperado el aguacero. Y ciertamente no se había imaginado prácticamente gatear sobre sus manos y rodil as en la oscuridad de la noche. 

“¿Sabes   hablar?   ¿Puedes   escucharme?"   se   señaló   los   oídos, preguntándose si sería sordo. 

"Sí. Puedo escucharte ". Una voz profunda, incierta. 

"Okey.   ¿Quién   eres   tú?   ¿Por   qué   estás   aquí?   ¿Me   estabas siguiendo? ¿Qué tan estúpida fue el a? Había salido en medio de la noche sin un arma ni nada con lo que protegerse. Si este monstruo de hombre intentara atacarla, el a no tendría ninguna posibilidad. 

“¿Siguiéndote? Ni siquiera sé quién eres, muchacha. 

Entonces gimió, tambaleándose contra la piedra central mientras sus ojos se cerraban. "No me siento bien, para ser honesto". No, y tampoco se veía bien. Un rayo iluminó su rostro, un rostro agradable, un rostro hermoso si su boca no hubiera estado torcida en una mueca. 

"¿De donde vienes? ¿Con quién estás?" ¿Y por qué le importaba a el a? Si tuviera medio cerebro, habría aprovechado su enfermedad y habría escapado antes de que él pudiera atraparla. Fuera quien fuese, dudaba que estuviera al í para hacer amigos. Con una complexión como la suya, habría sido un buen portero o guardaespaldas. 

O sicario. 

Pero eso todavía no explicaba lo que estaba haciendo al í en medio de la noche. Incluso cuando el instinto le gritó que corriera, la curiosidad la mantuvo en su lugar. Tal vez él tendría algún tipo de pista sobre quién era   Kaden,   ya   que   todo   lo   que   pudo   hacer   cuando   escuchó   a   este hombre  hablar  fue  pensar en la  forma  en que  Kaden  había  hablado antes. 

Solo   una   coincidencia   más   que   realmente   no   podría   ser   una coincidencia. "No podría decirlo", murmuró, su voz apenas audible sobre

la l uvia y el trueno. ¿Estaba realmente débil y enfermo, o solo fingía estarlo para deshacerse de el a? 

"¿Cómo has l egado hasta aquí?" preguntó, mirando a su alrededor. 

Él podría haber caminado, como el a lo hizo. Pero a menos que fuera hábil   para   volverse   invisible,   todavía   no   había   explicación   de   cómo había aparecido repentinamente en ese mismo lugar cuando no había estado al í menos de un segundo antes. 

Abrió la boca como si estuviera a punto de darle una respuesta, pero en lugar de hablar, se inclinó por la cintura y vomitó. Hizo una mueca, dio un paso atrás y miró hacia otro lado hasta que el sonido de sus arcadas se apagó. 

O   era   muy,   muy   bueno   para   distraerse,   como   hasta   el   punto   de provocar   el   vómito   a   demanda,   o   estaba   gravemente   enfermo   y necesitaba ayuda. Sin embargo, ¿era ese su problema? No era como si el a le hubiera pedido que apareciera de la nada y la asustara hasta la muerte. 

Cuando dejó de vomitar, el a se volvió hacia él y descubrió que, de hecho,   las   cosas   podían   ser   peores.   Ahora   estaba   inconsciente.   O

fingiendo serlo. 

"¡Tienes que estar bromeando!" gritó sobre la l uvia y los truenos. 

"¡Vamos!" 

No   se   movió.   Ni   siquiera   cuando   dio   unos   pasos   vacilantes   más cerca y le dio un codazo en la pierna gruesa con el pie. "Oye. Eh, tú. 

Despierta. Vamos Despiértate. Atraparás tu muerte aquí ". Empezaba a sonar como su abuela, pero eso no lo hacía menos cierto. No podía ser bueno para alguien que ya estaba claramente enfermo estar tumbado bajo la l uvia, con la ropa empapada. 

Era   demasiado   grande   para   que   el a   se   moviera   por   su   cuenta. 

Incluso   si   podía   moverlo,   ¿qué   se   suponía   que   debía   hacer? 

¿Arrastrarlo   por   la   cal e?   Seguro,   eso   no   l amaría   la   atención   no

deseada. Pasar la noche en la cárcel no era la forma en que quería culminar este viaje a Escocia. 

Estaba inconsciente. Ni siquiera el chasquido de las gotas de l uvia en su rostro le hizo moverse. Algo le había pasado. Tal vez el tenia

se arrastró al í después de un accidente en alguna parte. O tal vez fue golpeado por ese rayo que prácticamente la había cegado justo antes de que él apareciera. 

Si ese era el caso, tenía que ir al hospital. Por supuesto, como una idiota, había dejado su teléfono en su habitación. De todos modos, ya estaría empapado, probablemente arruinado. Eso no habría sido de más ayuda de lo que fue cuando no lo tenía encima. 

¿Podría dejarlo solo mientras iba en busca de ayuda? 

¿Debería dejarlo solo? 

"Lo siento, amigo", murmuró el a, abriendo su capa y mirándolo tan de cerca como pudo en la oscuridad salpicada solo por el ocasional destel o de un rayo. No parecía quemado ni herido, y no había sangre en ningún lugar que el a pudiera ver. Solo un montón de músculo que incluso   ahora,  empapado   y  preguntándose  cómo   se   las   arregló   para meterse en situaciones como esta, se quemó en su conciencia. 

"¿Tienes   una   bil etera   o   un   teléfono   o   algo?"   El a   le   dio   unas palmaditas en las caderas y casi dio un salto cuando tocó el metal que corría por su pierna. Retiró la mano rápidamente, mirándola, esperando ver sangre. 

Llevaba una espada, por el amor de Dios. Una espada real y sincera. 

¿Quién se creía que era? ¿Qué pensaba que estaba haciendo? 

No estaba en condiciones de responder a ninguna pregunta, y se inmutó mientras la l uvia le caía sobre la cara. Una vez más, se preguntó cómo se las arregló para meterse en situaciones como esta. 

Tenía una de dos opciones. O sigue su camino alegre y finge que nunca conoció a este tipo, o despiértalo y averigua qué hacer con él después. Eso lo l evó a tomar otras decisiones. Cuando se despertara, 

¿qué   haría   el a   con   él?   ¿Llevarlo   al   hospital?   ¿Llevarlo   a   la   policía, incluso? 

No parecía un tipo tan malo, pero era fácil hacer ese tipo de juicio sobre una persona cuando estaba inconsciente y totalmente indefensa. 

Sí, el a podría haberle hecho casi cualquier cosa, y él nunca lo habría sabido. 

¿Qué pasa si alguien l ega y le roba? ¿Y si tomaban su espada y la usaban contra él? ¿O en algún otro tonto? 

Por supuesto, nunca lo sabría, pero siempre se preguntaría qué le sucedió. Y si el a podría haberlo ayudado si él estuviera realmente en mal estado. 

“Está   bien,   amigo.   Vamos.   Despierta   de   verdad   ahora   ".   El a   le acarició las mejil as con tanta fuerza como se atrevió. Ninguna cosa. Así que   fue  un   poco   más   difícil.   Más   duro  aún.   Finalmente,   cuando   el a prácticamente lo estaba abofeteando, se despertó. 

Y   su   mano   salió   disparada   y   agarró   su   muñeca,   rodeándola   con dedos gruesos y fuertes que por una fracción de segundo pensó que la apretarían, la retorcerían y la lastimarían. 

El os no lo hicieron. Pero la abrazó con seguridad. "¿De qué estás hablando?" gruñó. "Golpear a un hombre de esa manera". 

"Estabas   inconsciente",   le   recordó.   ¿Debería   haberte   dejado   aquí bajo la l uvia, solo? Podría haberlo hecho, ya sabes. Ojala tuviera." 

Él frunció el ceño. "¿Quiénes sois?" 

“Te estaba haciendo la misma pregunta. Tú eres quien apareció de la nada, no yo ". 

"Eres tú quien está aquí ahora, donde yo estaba haciendo guardia". 

"¿Haciendo guardia?" el a preguntó. No lo estabas. yo he estado aquí

durante años, y no te vi hasta que cayó un rayo ". Esto fue oficialmente más problemas de lo que valía la pena. Debería haberlo dejado y seguir su camino. Quizá ya estuviera a medio camino de su habitación, donde la esperaban ropa seca y una cama caliente. 

"No sé nada de esto", murmuró, finalmente dejándola ir a favor de ponerse de pie. “No sé dónde estoy. No conozco este lugar ". 

Sin   embargo,   miró   la   piedra   y   luego   las   piedras   que   estaban   a ambos lados. “Pero yo sé esto. Conozco estas piedras. Yo estaba de pie junto a el os antes ... " 

"¿Antes?" 

"Antes." Lanzó un suspiro. "Antes de encontrarte aquí". 

"No me encontraste", insistió. "Te encontre. yo era

parado aquí todo el tiempo, y apareciste de la nada ". 

Se   frotó   los   lados   de   la   cara,   gimiendo.   “No   puedo   encontrarle sentido.   Apenas   puedo   contener   un   pensamiento   en   mi   cabeza. 

Necesito ... salir de la l uvia, para empezar ", señaló," y necesito pensar

". 

“Me voy a mi hotel”, decidió en voz alta. “Te veré nunca. Yo diría que fue un gusto conocerte, pero, bueno ... " 

El a se volvió, decidida a dejarlo al í. 

Pero maldita sea si no podía evitar mirar por encima del hombro. Y él todavía estaba al í de pie, mirando a su alrededor como si hubiera Nunca   vi   nada   a   su   alrededor   que   no   fuera   la   piedra   que   seguía tocando. Como si no pudiera creer que estuviera al í, en medio de todo lo demás. Para ser un tipo tan grande, que l evaba una espada, para el caso, se las arregló para parecer aterrorizado. La forma en que se vería un niño pequeño si de repente estuvieran en el mundo sin sus padres. 

Tal vez lo había alcanzado un rayo, después de todo. O tal vez se golpeó la cabeza y le costaba recordar cosas. 

"Maldita   sea",   susurró,   sacudiendo   la   cabeza   para   sí   misma. 

"Vamos. ¿Puedes caminar? ¿O necesitas ayuda? 

"No.   Mis   piernas   funcionan,   ”murmuró,   todavía   mirando   a   su alrededor como si no se diera cuenta de nada. "¿Dónde está este lugar? 

¿Dónde estamos?" 

Edimburgo, o simplemente fuera de el a. ¿No te acuerdas? El a le tocó el brazo antes de preguntarse si era un buen movimiento. 

"¿Edimburgo?" resopló. "No. Es imposible ". 

"¿Cómo?" el a preguntó. “Quiero decir, sé dónde estoy. He estado aquí durante días ". 

"Y   he   vivido   un   corto   trayecto   desde   aquí   a   lo   largo   de   mi   vida, muchacha, y puedo decirte que esto no es Edimburgo ni nada parecido". 

"Uh,   está   bien".   Quizás   sería   mejor   estar   de   acuerdo   con   él   por ahora, en lugar de discutir y perder el tiempo. "Vamos. Tenemos que salir de la l uvia y tal vez te sientas mejor una vez que descanses un poco ". 

"¿A dónde vamos?" preguntó, aunque lo siguió de cerca. 

"Como dije. A mi hotel ". 

"¿Hotel?" 

¿En serio? "Sí. Dónde me quedaré mientras estoy aquí. Un lugar donde la gente se queda cuando viaja ". 

"Hotel", murmuró como si nunca antes hubiera escuchado la palabra. 

¿Quizás fue solo el inglés lo que lo desafió? 

El a abrió el camino desde el anfiteatro a través del parque que lo rodeaba,   con   su   nuevo   amigo   murmurando   comentarios   y   preguntas para sí mismo. Realmente estaba hecho un lío. ¿Era demasiado tarde para encontrar la sala de psiquiatría más cercana? 

"¿Que es eso?" —preguntó sin aliento mientras pasaba un camión por la cal e. Como si nunca lo hubiera visto antes. "¿Y qué es eso?" 

Señaló una farola. 

"Bien bien. Aférrate." Podría haber sido en mitad de la noche, pero aún   existía   la   posibilidad   de   atraer   la   atención   de   las   personas equivocadas. Había todo tipo de personas que se aprovechaban de una persona confundida. "Tienes que intentar calmarte, ¿de acuerdo?" 

Ahora que estaban alrededor de las farolas, podía verlo mejor. Y se veía completamente horrorizado por cada cosa que los rodeaba. Sus ojos se movían de un lado a otro, asimilando todo a la vez, y su pecho subía y bajaba sorprendentemente rápido. 

"Oye. ¿Cuál es tu nombre?" pensó en preguntar, su cuerpo se tensó en caso de que tuviera que salir a correr. No solo quería saber cómo l amarlo, sino que esperaba que la pregunta lo sacara del pánico que estaba a segundos de superarlo. 

"Aidan MacGregor". Dejó de mirar las farolas y se volvió hacia el a. 

Al menos parecía un poco menos asustado cuando la miraba a el a y no a todo lo que los rodeaba. "¿Y el tuyo, muchacha?" 

Piper Johnson. Aidan, necesito que intentes mantener la calma. No tienes nada que temer, ¿de acuerdo? Iremos a un lugar seguro donde pueda descansar un poco y tal vez una vez que se sienta mejor, pueda encontrarle sentido a las cosas. Pero necesito que lo juegues con calma

". 

"Relájate." Como si nunca lo hubiera escuchado antes y no lo hizo

saber cómo esperaba que él actuara. 

"Relájate. Finge que no te sorprende nada de lo que ves o escuchas. 

¿Okey? ¿Puedes hacer eso por mí hasta que estemos en mi habitación de hotel? 

¿Estaba considerando seriamente traer a este hombre de regreso a su hotel? Su teléfono estaba al í, al menos, y podía l amar a la policía si era necesario. O una ambulancia. 

Él   no   dijo   una   palabra,   pero   asintió   con   firmeza.   Su   mandíbula trabajaba,   los   músculos   se   contraían,   pero   parecía   que   al   menos intentaría mantenerlo unido. Fue mejor que nada. 

"Okey. Vamos." El a tomó su mano y esperaba que pareciera nada más que una pareja caminando de regreso de un pub a altas horas de la noche. Eso al menos podría explicar por qué Aidan estaba tan distraído si alguien los notaba. 
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IFue una pesadilla. Simplemente tenía que serlo. ¿De qué otra manera podría él

explicar lo que estaba pasando? 

Porque   este   mundo   no   se   parecía   en   nada   al   mundo   que   había conocido. Carros de metal bril ante corrían de un lado a otro ante él por carreteras   duras   y   bril antes,   resbaladizas   por   la   l uvia.   Contra   esa superficie resplandeciente bril aban luces verdes, rojas, ambarinas, y las linternas en la parte delantera de esos carros que inundaban su visión cada vez que pasaba uno de el os. 

Hicieron tanto ruido. Todo hizo ruido. El golpeteo de mil cascos no podía ser tan fuerte, tan sorprendente. Un gran y estridente graznido casi le detuvo el corazón. 

"Está   bien",   murmuró   la   muchacha,   apretando   su   mano.   “Solo   el claxon de un auto. Relajarse. Estarás bien." 

¿Quién era el a? El a parecía en casa en este lugar, no afectada por su extrañeza. Nada la asustaba. Y aquí estaba, un guerrero, uno que había derribado a los hombres con un solo movimiento de su espada. 

Temblando, presa del pánico. 

Si esto fuera un sueño, de verdad, no tendría nada que temer. ¿No fue así? No debe tener miedo de nada, porque nada podría dañarlo. 

Aun así, si se trataba de un sueño, era el sueño más vívido de todos los   que   había  tenido.  Su   ropa   estaba   empapada,   su   capa   pesada   y goteando. Tenía los  pies mojados gracias a los  charcos  por los que caminaba. Podía oler la l uvia y ese olor a quemado que solo se hacía más fuerte ahora que estaba en medio de este extraño, 

lugar frenético. Escuchó el chapoteo y los latidos de su corazón, más rápido de lo que nunca lo había escuchado latir, incluso cuando eran meros momentos de batal a. 

Quizás no fue un sueño, sino una fiebre en su cerebro. Había sido testigo de hombres que sufrían de fiebre, de heridas infectadas que los dejaban   delirantes   y   se   creían   hablando   con   madres   muertas   hacía mucho tiempo, con novios que no habían visto en más de la mitad de sus vidas y compañeros de clan que habían caído en la batal a. 

Entonces, ¿era eso lo que le estaba pasando? ¿Se había enfermado mientras   estaba   junto   al   henge,   esperando   a   un   primo   que probablemente nunca aparecería? 

¿No   sería   eso   lo   mejor?   ¿Morir   de   una   enfermedad   mientras esperaba a Kaden? Cuando no tenía intención de anunciar la presencia de su primo. Kaden podría vivir y estar bien mientras Aidan moría en el esfuerzo por protegerlo. 

No   importa   por   qué   estaba   soñando   así,   ciertamente   estaba soñando. No tenía nada que temer. Quizás si se recordaba a sí mismo de esto suficientes veces, las vistas y los sonidos que lo rodeaban no serían un shock tan terrible. 

"No, tenemos que parar". La muchacha lo detuvo cuando estaba a punto de cruzar uno de los caminos relucientes. "Luz roja. Sabes lo que significa una luz roja, ¿no? 

No,   no   lo   hizo.   Parecía   que   había   muchas   reglas   en   este   sueño suyo. Se mordió la lengua en lugar de preguntar una razón por la que una luz roja bril ante significaba que tenían que dejar de caminar. 

Pasó un grupo de muchachos, todos vistiendo las mismas túnicas de colores bril antes, y todos parecían haber estado en sus copas antes de aventurarse en el exterior a juzgar por sus vaivenes y voces fuertes. 

Uno de el os echó un vistazo a Piper, cuya mano todavía sostenía. 

Puede que hubiera muchas cosas que no entendía sobre este lugar, pero sabía lo que significaba esa mirada bastante bien. Y aunque las prendas de la muchacha estaban empapadas de l uvia y revelaban más de su cuerpo de lo que una muchacha decente revelaba frente a los demás, su mano estaba en la de él. ¿Eso no significó nada? 

El a pareció ignorar la mirada lasciva del muchacho, aunque la firme expresión de su mandíbula y el hecho de que su mirada permaneciera baja le dijeron mucho. 

—Déjala en paz —gruñó Aidan, evaluando al chico. "Shh", suplicó Piper, apretando su mano. "Vamos." "Escucha a tu mujer", se burló uno de los muchachos mientras el

otros se rieron. La espada en el cinturón de Aidan descansaba contra su muslo,   casi   anunciando   su   presencia   y   la   promesa   de   una   rápida retribución. 

"¡Vamos!" Piper susurró, tirando de él a través de la carretera ahora. 

Parecía que una luz verde bril ante significaba que podían caminar. Qué lugar tan extraño era este. 

Al menos los muchachos se habían marchado y la habían dejado sola.   "Le   habría   cortado   la   lengua   burlona",   gruñó,   recordando   las expresiones de suficiencia de todos los muchachos. Ni siquiera pudo decir a cuál en particular de quién le habría quitado la lengua. Quizás todos el os. 

"No puedes hacer cosas así". El a lo miró, moviendo el cabel o de su rostro para tener una mejor vista. El a era una chica bonita a su manera, aunque él no podía imaginar por qué su cabel o era del tono de rojo que era. Seguramente el a no había nacido con el pelo de ese color. Nunca había visto algo así en su vida. 

"¿Por qué no puedo hacer esas cosas?" aventuró. ¿Cuáles eran las reglas de este nuevo mundo que había soñado? Uno podría imaginar que las reglas fueran precisamente lo que él quería que fueran. Que pudiera   cortarle   la   lengua   a   un   trabajo   desagradable   como   el   del muchacho que la había mirado lascivamente sin consecuencias. 

“Porque simplemente no puedes. Serás arrestado ". 

"¿Detenido?" 

"Mete en la cárcel". 

Él se burló. “No lo creo. No si te estuviera defendiendo de uno como ese ". 

“Sí, bueno, él no me puso una mano encima. Los chicos son así, especialmente los borrachos ". Hizo una pausa antes de agregar en un tono más suave, “Pero gracias. Te lo agradezco." 

El suelo bajo sus pies era duro como una piedra, corriendo

lo que parecían mil as. "¿Qué pasó con la hierba?" preguntó. "¿A dónde se ha ido?" 

“Uh, no lo sé. Tal vez pienses que estás en un lugar donde no estás. 

No lo pienses demasiado ". 

"No sé nada de esto". 

“Como dije, tal vez no lo pienses ahora. Y definitivamente no quiero hablar de eso, ”agregó por el costado de su boca, como si no quisiera ser   escuchada   mientras   pasaban   junto   a   un   trío   de   muchachas   que vestían incluso menos que la muchacha cuya mano él sostenía. 

"¿Rameras?" preguntó, girando la cabeza. 

"¡Oh dios mío, cál ate!" susurró el a, tirándolo a un lado y mirando hacia   las   muchachas   que   continuaban   caminando   como   si   no   lo hubieran escuchado. 

"¿Son   el os?"   preguntó,   intrigado.   "Descarado,   caminando   como el os". 

"Por favor, deja de hablar ya". Cerró los ojos, susurrando para sí misma antes de volver a abrirlos. “Quizás estemos a una cuadra del hotel. ¿Podrías quedarte cal ado hasta que l eguemos? Subiremos a mi habitación,   cerraré   la   puerta   y   luego   podrás   decir   las   locuras   que quieras decir, pero solo cuando estemos solos. No me preguntes por qué me importa si terminas en la cárcel ”, murmuró con el ceño fruncido. 

Se estremeció un poco y se secó la l uvia de la cara con una mano temblorosa. Frunció el ceño en decepción consigo mismo. Si bien su capa apenas era de mucha utilidad contra la l uvia, a pesar de estar empapada, la muchacha al menos podría estar cubierta y oculta a los ojos de los hombres. 

"Ponte mi capa", ofreció. Le debía eso, al menos. El a podría haberlo dejado solo. 

Sin embargo, en el momento en que se lo desató del cuel o, el a negó   con   la   cabeza,   con   los   ojos   desorbitados.   “No,   no,   está   bien. 

Gracias   de   cualquier   manera."   Su   mirada   bajó,   deteniéndose   en   su espada. 

"¿Esta?   ¿No   puedo   revelar   esto?   preguntó,   más   confundido   que nunca. Tantas reglas. "¿Por qué no?" 

“Porque es una maldita espada. Por favor. Ata eso ". El a lo hizo por

él,   extendiendo   la   mano   para   anudar   las   cuerdas   alrededor   de   su garganta. Y mantenlo cerrado. Una cuadra más. Simplemente camine una cuadra más y atraviese el vestíbulo y entre en el ascensor sin decir una sola palabra, y creo que estaremos bien ". 

¿Cuadra? ¿Vestíbulo? ¿Ascensor? Decidió asentir y aceptar esto. 

Era mejor realizar este viaje con alguien que parecía saber mejor que él cómo comportarse. 

Aunque no estaba seguro de por qué soñaría con un lugar donde un hombre no pudiera usar su espada al aire libre. 

Siguió   sus   instrucciones,   manteniendo   la   boca   cerrada   ante   las preguntas que amenazaban con hacerse oír. ¿Cómo se movían estos carros con las linternas bril antes en la parte delantera sin cabal os para tirar de el os? ¿Cómo funcionaban las linternas? ¿Cómo pudo alguna de las muchas luces bril antes que lo rodeaban mantener su bril o? No eran velas, eso lo sabía. 

¿Por qué estaba todo tan ruidoso? ¿Cuáles eran estas estructuras por las que pasaron? En las ventanas había muchas cosas. Mobiliario, o lo que supuso podría pasar por mobiliario. Prendas que no podría haber imaginado que l evaría una persona bajo ninguna circunstancia. 

Sin embargo, se lo estaba imaginando, ¿no? Todo el o. 

"Okey.   Aquí   está   el   hotel   ".   La   muchacha   asintió   con   la   cabeza, mirando hacia delante. Una gran estructura. Echó la cabeza hacia atrás, parpadeando para alejar la l uvia. Se elevaba por encima de el os, más alto que cualquier cosa que hubiera visto en su vida. Inspiró asombro e incluso un poco de vacilación. ¿Se esperaba que entrara? 

Sí, lo estaba, en un vestíbulo de entrada bril antemente iluminado con   pisos   relucientes   y   la   luz   centel eante   de   los   candelabros   que colgaban del techo. No se parecían a nada que hubiera visto antes, con trozos de lo que parecían diamantes colgando y reflejando el bril o. 

Su boca se abrió al verlo. Era tan grandioso, más grandioso que cualquier cosa que hubiera visto en su vida. "¿Eres rica, muchacha?" 

respiró, su voz resonando en el gran espacio. 

"¡Shh!" susurró el a, mirándolo mientras lo arrastraba. "¡Sin hablar!" 

"¿Pero lo eres?" preguntó, completamente fascinado por la bel eza de la misma. 

todo. Seguramente, el a era una mujer de gran riqueza. 

"¡No!  Por  el amor  de  Dios."  Se  detuvo   ante  un  par  de  puertas  y apretó un botón en la pared. 

Las puertas se abrieron y necesitó todo el autocontrol que poseía para evitar saltar hacia atrás en estado de shock. 

"Ven", susurró el a, tirando de su mano. Atravesando esas puertas corredizas y haciéndole señas para que hiciera lo mismo. 

"¿Qué es?" respiró, sin cruzar el umbral miró el interior de la caja en la que el a había entrado. 

“No   puedes  hablar  en  serio.  Es   un   ascensor.  Subimos   al  décimo piso. A menos que quieras subir diez tramos de escaleras, aquí estamos

". 

Él   se   encogió.   ¿Cómo   se   esperaba   que   hiciera   esto?   El a   había estado segura de el o. El a había atravesado directamente. Si una chica menuda como el a podía arreglárselas, él podría hacer lo mismo. 

Y él hizo. Y se apretó contra la pared cuando las puertas se cerraron de nuevo y la sensación de levantarse lo tomó desprevenido. Cerró los ojos, pero la sensación no cesaba. 

"¿Tienes miedo? No me digas que nunca antes has estado en un ascensor ". 

"¿Ascensor?"   susurró,   preguntándose   cuándo   terminaría   esto.   El peor sueño de su vida. Nada tenía el más mínimo sentido, y todo era sorprendente.   Nunca   había   deseado   tanto   volver   a   casa.   Quizás   si cerraba   los   ojos   con   fuerza   y  se   concentraba,   los   abriría   para encontrarse de nuevo junto al henge. 

No iba a ser. Sonó una campanil a y sus ojos se abrieron de par en par para descubrir que se habían detenido. Las puertas se abrieron. 

Ahora estaban frente a un largo pasil o completamente diferente a lo que habían visto en el vestíbulo de entrada. 

"Vamos.   Un   poco   más   lejos   ahora   ".   El a   susurraba,   mirando   a ambos lados antes de sacarlo del palco. "Tranquilizarse." 

Decidió   que   sería   mejor   seguir   sus   órdenes,   ya   que   no   tenía   la primera idea de qué pensar de nada de lo que veía y ahora entendía que este mundo con el que soñaba estaba mucho más al á de cualquier cosa que pudiera manejar por su cuenta. 

Solo la noción de ese artilugio de ascensor levantándolos como lo había hecho ... 

Metió la mano en la parte de atrás de sus pantalones y sacó una tarjeta   de   algún   tipo,   agitándola   ante   una   de   las   puertas   que   se alineaban a ambos lados del pasil o. Un clic, y el a giró la manija y abrió la puerta. 

Nunca había estado tan contento de l egar a ningún lugar en su vida, aunque esta habitación suya tenía tan poco sentido como cualquier otra cosa sobre el l amado hotel. 

Tantas palabras nuevas. ¿Los había soñado a todos en su cabeza? 

Tocó un interruptor en la pared, moviéndolo de abajo hacia arriba, y la habitación se iluminó como por arte de magia. "¿Eres una bruja, entonces?" preguntó, de pie de espaldas a la pared. 

El a   lo   miró   como   si   hubiera   perdido   la   cordura.   Lo   cual, sinceramente, sentía como si lo hubiera hecho. 

"No",   murmuró,   entrecerrando   los   ojos.   "¿Por   qué   me   preguntas eso?" 

Hiciste que la luz se encendiera por toda la habitación. Había una linterna sobre una mesa y dos montadas en la pared sobre un par de camas.   Las   camas   más   finas   que   había   visto   en   su   vida,   sin   duda, cubiertas con almohadas mul idas y cubiertas con lo que parecía seda. 

“¿Cuál   es?   ¿Crees   que   soy   rico   o   crees   que   soy   una   bruja? 

Permítanme aclarar la confusión aquí y ahora diciéndoles que no soy ninguna de esas cosas. Soy solo yo. Yo l ano viejo ". 

"¿Cómo   pudiste   hacer   eso,   entonces?"   preguntó,   preguntándose mientras hablaba si era enteramente prudente exigir algo a una bruja. 

“¿Capaz de hacer qué? ¿Activar un interruptor de luz? Como para probar un punto, extendió la mano y lo movió hacia arriba y hacia abajo, haciendo que la luz se encendiera y apagara con cada movimiento. 

Tuvo que sentarse. Sus piernas ya no lo sostendrían. "No sé nada de esto", murmuró, sosteniendo su cabeza entre sus manos. "No sé dónde estoy ni por qué he venido aquí". 

“¿Estás tratando de decirme que eres de un lugar donde esto no es normal? ¿Electricidad, autos, pavimento, ascensores? ¿Todo es nuevo para ti? 

"Sí", gimió sin mirar hacia arriba. 

"Entonces, ¿de dónde eres, no es el veinte diecinueve?" 

"¿Qué es veintinueve?" preguntó. 

“El año, Aidan. Veinte diecinueve. Dos mil diecinueve ". 

Tenía que estar escuchándola mal. Ciertamente, no había ninguna posibilidad   de   que   el a   le   hubiera   dicho   que   el   año   era   dos   mil diecinueve. 

Sin embargo, cuando él levantó la cabeza y la miró, el a tenía una expresión   de   absoluta   certeza.   Ojos   duros   y   penetrantes,   brazos cruzados bajo un pecho casi revelados por la túnica mojada que vestía. 

El a no estaba hablando en broma. 

Por   eso   le   tomó   un   momento   encontrar   su   voz.   —Muchacha,   de donde yo vengo, son mil seiscientos sesenta y cinco. 
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PAGIper se sentó a los pies de una de las camas 

dobles. 

Aidan se sentó en el otro. 

Ninguno de los dos dijo una palabra. El silencio en la habitación fue prácticamente ensordecedor. 

¿A   quién   pensaba   que   estaba   tratando   de   engañar   con   esas tonterías de las mil seiscientas? No fue posible. Estaba loco. 

Tuvo que l amar a un hospital para que lo recogieran. Sería lo más amable posible dadas las circunstancias. Solo terminaría lastimándose a sí mismo en el mundo, pobre. No parecía querer hacer ningún daño. El estaba confundido. 

Le   pareció   gracioso   que   nunca   consideró   que   él   pudiera   estar mintiendo, haciendo todo esto hasta ... 

¿A qué? Por eso nunca lo había considerado, porque ¿qué podía ganar   él   con   esto?   ¿Intentaría   atacarla   ahora   que   estaba   en   su habitación? No tendría que fingir ser de hace cuatrocientos años para hacer eso. Era lo suficientemente grande y fuerte como para haberla alcanzado en el henge o en el parque. 

O al í mismo en la habitación, para el caso. 

Pero no había hecho nada parecido. De hecho, había estado a unos pocos segundos de iniciar una pelea con esos idiotas borrachos en la cal e. Él la habría protegido con esa espada dañada suya. 

Eso no significaba que fuera legítimo. Solo significaba que era sincero ... 

lo que significaba que estaba enfermo. 

El a se aclaró la garganta, que sonaba dolorosamente fuerte en esa habitación por lo demás silenciosa. “Uh, tal vez deberías ir al hospital. 

¿Quieres que l ame a una ambulancia por ti? O podríamos tomar un taxi e ir al hospital más cercano por nuestra cuenta ". 

Suspiró, mirando al suelo como había estado durante años. "No sé la mitad de lo que dijiste, muchacha". 

"¿Qué es lo que no ... sabes?" 

"Hospital. Llamar. Ambulancia. Taxi. No sé qué significa todo eso ". 

"¿En serio?" Solo levantó sus hombros gruesos y luego los dejó caer de   nuevo.   "Fantástico.   ¿Confías   en   mí?   Porque   no   haría   nada   para lastimarte. Quiero decir que. Quiero ayudar Nada de lo que acabo de decir es malo o peligroso. Los hospitales son el lugar al que va la gente cuando está enferma. Llamar significa usar un teléfono, y claro, está bien, no sabes lo que eso significa ”, concluyó. 

"Yo no". 

“Una ambulancia te l eva al hospital y un taxi. ¿Recuerdas los autos que vimos afuera? Es así. Puede l evarte a lugares mucho más rápido que   caminar   ".   ¿Estaba   sucediendo   esto   realmente?   ¿Le   estaba explicando la vida cotidiana a este hombre como si sus delirios fueran reales? 

Fue amable, en todo caso. Necesitaba un poco de amabilidad. El tipo estaba muerto de miedo, era obvio, incluso si se esforzaba por no demostrarlo. 

Tal vez, aunque estaba enfermo, tenía que considerar su orgul o. "Solo quiero ayudarte", susurró. “No diría nada de esto si pensara que dolería. 

Pero parecías tan ... fuera de lugar ahí fuera, en la cal e. No puedo imaginarte tratando de moverte por tu cuenta. Los médicos del hospital podrían

ser capaz de ayudarte a entender esto ". 

"¿Dijiste que este hospital es para personas enfermas?" preguntó, volviendo la cabeza ligeramente para poder mirarla con un ojo. "¿Está bien?" 

"Sí." 

"No estoy enfermo que yo sepa", murmuró. "Podría estar enfermo en

mi vida. Mi vida real. Pensé que esto era un sueño. Todo el o. ¿Cómo no puede ser?" 

Sí, estaba totalmente fuera de sí. Un mil ón de mil as de distancia. 

“Puedo l amar a la recepción y hacer que nos señalen un taxi ahora mismo si quieres, y podemos irnos. Iré contigo. No haré que lo hagas solo ". Lo que realmente quería hacer era l amar a Anna y pedir ayuda, pero ¿por dónde empezaría? Significaría admitir que la había seguido a el a ya Kaden antes, y algo le decía que eso no saldría bien. 

"No   deseo   ir   a   un   hospital".   Dijo   la   palabra   lentamente,   como   si estuviera   tratando   de   memorizarla.   Lo   que   fuera   que   le   pasaba definitivamente había borrado una parte vital de su cerebro. Era una lástima, ya que parecía bastante agradable y era guapo y de aspecto saludable. Como si hubiera vivido una vida bastante buena hasta que se enfermó de la cabeza. 

“Sí, pero no puedo imaginarte haciendo otra cosa. No puedo cuidar de ti ". 

"¿Que es eso?" Señaló la televisión. "Me lo he estado preguntando desde que me senté". 

"Una televisión". Cogió el mando a distancia de la mesita de noche. 

“Puedes ver programas. Bien, ”murmuró cuando él se volvió hacia el a, con el rostro en blanco. Por supuesto, no tuvo la primera idea. 

El a   lo   encendió   y   sus   ojos   se   abrieron   lo   suficiente   como   para pensar que podrían salirse de su cabeza. Su boca giró con asombro, su respiración se convirtió en pequeños jadeos agudos mientras miraba las noticias. 

Y el a lo miró. Fue como ver a un niño descubriendo algo por primera vez. Esa mirada de completo asombro. Cuando cambió el canal solo para ver cómo reaccionaba, su jadeo de asombro la habría hecho reír si no fuera tan inquietante. 

"¿A dónde fueron?" preguntó, señalando la pantal a. “La muchacha y el muchacho que estaban hablando. ¿Dónde están?" 

"No están dentro del televisor". Se levantó y fue hacia él, agitando una mano detrás de él. "¿Ver? Es complicado, pero la gente no está adentro. Prometo. Todos los que encienden ese canal pueden ver

el os   ahora   mismo,   pero   fuimos   a   uno   diferente   donde   hay   cosas diferentes ". 

Y esas cosas diferentes resultaron ser una escena bastante caliente y ardiente en una película. Buscó a tientas los botones antes de apagar la   televisión,   con   las   mejil as   ardiendo,   esperando   preguntas   más puntiagudas. 

No hubo ninguno. Parecía al menos entender qué era eso. 

El a tartamudeó, sonrojándose furiosamente. "Entonces. Eso es TV. 

¿Me estás diciendo en serio que nunca has visto uno antes? 

“Muchacha, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? No soy de este tiempo.   No   sé   cómo   pude   soñar   con   todo   esto.   ¿Cómo   podría imaginarlo? ¿Cómo podría alguien? 

El a se sentó en la cama de nuevo, frente a él. "Estás convencido de que vienes de dieciséis sesenta y cinco". 

"Estoy seguro de eso, muchacha." Él se enfrentó a el a, sus rodil as casi se tocaban gracias a sus piernas muy largas. La escena con la que acababa de tropezarse accidentalmente pasó por su mente y la apartó. 

Como si el a necesitara estar pensando en ese tipo de cosas cuando este tipo estaba loco. 

“¿Qué pasó antes de que l egaras aquí? ¿Qué pasó en tu tiempo? " 

Se   tomó   la   pregunta   en   serio,   arrugó   la   frente   mientras   se concentraba. "Bien ahora. Déjame pensar. Estaba parado en el henge. 

Hubo una tormenta, como aquí. Rayo en el cielo. Encontré una runa en el suelo y la levanté para estudiarla. Toqué la piedra Fehu, la tal a de la runa también era de Fehu ". 

"¿La piedra central?" el a preguntó. El asintió. El que Anna había estado tan interesada. 

"Y   luego,   no   puedo   decir".   Extendió   las   manos   en   un   gesto   de desesperanza.   "Parecía   bril ar   desde   dentro,   como   lo   hacen   estas linternas". Señaló la lámpara. 

"Se l ama lámpara". 

El   se   encogió   de   hombros.   Como   decís.   La   luz   se   hizo   bastante bril ante y luego estuve contigo. Estabas gritando ". 

"Porque apareciste de la nada". 

"Como tú dices". Había una nota de derrota en su voz. "No sé lo que está pasando". 

“Has dicho eso, y yo no entiendo más que tú. ¿Estás seguro de que estabas en tu época? ¿Los dieciséis cientos? 

"Sí." Ahora, había un borde de ira. 

De repente se puso de pie, moviéndose lo suficientemente rápido como para asustarla. El a se inclinó lejos de él, lista para saltar si lo necesitaba. Una lámpara a un lado de la cabeza podría ser justo lo que este tipo necesitaba. 

Él no hizo ningún movimiento para lastimarla. En cambio, finalmente se quitó la capa y la dejó caer al suelo en un montón húmedo. 

Todo lo que podía mirar era la espada que colgaba de su cintura. 

Una   maldita   espada   honesta.   Era   más   largo   que   su   brazo   desde   la empuñadura hasta la punta y parecía pesado. 

"¿Qué hay en eso?" preguntó, señalando una bolsa que colgaba del otro lado de su cinturón. Lo desató y lo arrojó sobre la cama. 

"Aquí. Examínelo usted mismo ". 

El a   lo   hizo,   abriendo   el   cordón   en   la   parte   superior   con   dedos suaves. ¿Qué iba a encontrar al í? El a siguió mirándolo, insegura de sí misma. 

Por   dentro   no   había   nada   siniestro.   Nada   más   que   unas   pocas monedas   que   no   se   parecían   a   nada   que   hubiera   visto   antes.   Eran antiguos   por   su   apariencia,   algo   deformes.   Pero   lo   suficientemente bril ante. Como artefactos, si alguien se hubiera tomado el tiempo de limpiarlos. 

"¿Esto es todo lo que tienes contigo?" preguntó, devolviéndoselo. 

“¿Sin bil etera? ¿Sin identificación? 

"Yo no ..." 

Ken de lo que estoy hablando. Derecha." Juntó las manos entre las rodil as y se dio cuenta de que ahora tenía las palmas húmedas. ¿Era eso   porque   esta   persona   de   Aidan   la   ponía   más   nerviosa   con   cada momento que pasaba? 

¿O porque por alguna razón completamente impensable, el a estaba empezando a creerle? 

Fue una locura total de principio a fin, pero ¿qué otra explicación había? Tal vez lo había alcanzado un rayo, 

y había revuelto totalmente su cerebro. Eso no explicaría que no l evara nada más que algunas monedas viejas. 

Tampoco estaba herido, de la forma en que imaginaba que estaría una   persona   después   de   un   rayo.   Por   supuesto,   el a   nunca   había conocido a nadie que fuera golpeado, pero ¿no lo quemarían al menos un poco? No había ni siquiera una marca de quemaduras en su camisa. 

Se veía sucio, hasta las uñas sucias. 

Pero eso fue todo. 

"Aidan, no entiendo esto", admitió con un suspiro. “Quiero creer que eres de esta época y que estás enferma, como si te hicieras daño en la cabeza o algo así, pero eso no explica por qué estás vestido así y l evas esa bolsa y esa espada. Pero tienes que entender lo increíble que me suena lo que estás describiendo ". 

Se sentó de nuevo, esta vez dejando la espada en el suelo. Aterrizó con un ruido sordo. “¿Qué estás tratando de decir, muchacha? ¿Que esto no es un sueño? 

“Estoy   tratando   de   decir   que   esto   no   es   un   sueño   que   estás teniendo.   Tampoco   creo   que   esté   soñando.   Esto   realmente   es veintinueve y ... ”Se pel izcó. "No estoy soñando". 

Frunció el ceño profundamente, bajó las cejas hasta que el a casi no pudo ver sus ojos, luego le pel izcó el dorso de la mano como lo había hecho el a. "Yo tampoco estoy soñando", respiró. 

"Bueno, mierda." El a lo miró fijamente. Él la miró fijamente. “¿Qué se   supone   que   debemos   hacer   ahora?   Quiero   decir,   a   menos   que ambos   estemos   completamente   delirantes,   ¿cómo   se   supone   que vamos a seguir adelante con esto? ¿Qué voy a hacer contigo? 
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Aidan presionó el botón de la varita, no, el control remoto. 

El a lo había l amado control remoto. 

Lo presionó de nuevo. 

Otra vez. 

Parecía que lo que podía encontrar en esta caja mágica no tenía fin. 

Este   televisor.   No   importaba   cuántas   veces   la   muchacha   había intentado   explicárselo,   no   podía   encontrarle   ningún   sentido.   Ondas invisibles en el aire, enviando señales a la caja y haciendo aparecer imágenes. Imágenes de personas y los sonidos que salen de sus bocas. 

¡Y tanto! Tanta gente, todos pareciendo diferentes entre sí. Hombres y mujeres con ropas extravagantes, con el pelo peinado de maneras extrañas, montados en esos carros sin cabal os como si no fuera nada. 

Como si todo fuera normal. 

Empezaba a comprender que para el os era normal. "Hay todo un mundo por ahí que no conoces", le había dicho, y nunca se habían pronunciado palabras más verdaderas. Un mundo en el que la gente se movía de un lugar a otro sin pensar, sus viajes casi no tomaban tiempo. 

El a ya le había dicho que en este mundo, este lugar futuro, había pájaros de metal que volaban por el aire y l evaban a la gente a lo grande. 

distancias en pocas horas. ¡Horas! 

Aunque   no   pudo   empezar   a   explicar   cómo   los   pájaros   de   metal permanecían en el aire. No es que él lo hubiera entendido si el a se lo hubiera explicado, porque ya había tanto que asimilar que podía

Apenas imagino esforzarse por comprender más. 

Todo   lo   que   sabía   era   que   se   había   sentado   frente   a   esta   caja durante horas mientras el a dormía, la luz de la misma arrojaba un bril o espeluznante sobre la habitación. 

Había   tratado   valientemente   de   permanecer   despierta   con   él,   de responder a sus muchas preguntas. Parecía que una pregunta siempre l evaba a dos más, y luego a dos más, ya que cada explicación abría nuevas   posibilidades.   El a   era   lo   suficientemente   paciente   y   parecía dispuesta   a   seguir   dando   explicaciones,   pero   una   persona   no   podía hacer mucho en medio de la noche. 

Apartó la mirada de la caja de TV y la miró a la cama. Se había quedado dormida encima de las mantas, acurrucada de costado y frente a él. Un puño estaba metido debajo de su barbil a, el otro debajo de la almohada. 

El a   era   un   tipo   decente.   Por   muy   paciente   que   pudiera   ser   el a dadas las circunstancias, supuso. Podría haberlo dejado bajo la l uvia y seguir con su vida, pero no lo hizo. Ciertamente no había recompensa en esto para el a, sin embargo, se había quedado con él hasta que su cuerpo no pudo soportarlo más. 

Se puso de pie, sacando la manta superior de su cama a favor de cubrirla   con   el a.   Suspiró   en   sueños,   murmurando   algo   ininteligible. 

Quizás se preguntaba incluso mientras soñaba qué se haría con él. 

Quizás   el a   pudiera   encontrar   la   respuesta,   porque   él   estaba completamente inseguro. 

Esta no era su casa. Este no era su mundo. Nunca podría manejarlo. 

¿Cómo podría alguien? Le asustó tanto. Y él, un hombre adulto que había aprendido a luchar casi tan pronto como aprendió a caminar. 

Simplemente   tenía   que   l egar   a   casa.   Lo   que   fuera   que   le   había sucedido era sin duda algo que podía corregirse, ¿no es así? Tenia que ser. No podía quedarse aquí. Tenía una vida en otra parte y gente que lo buscaría. 

Buscalo. 

Volvió a hundirse en la cama, con la cabeza entre las manos. 

"Och, no, no", susurró, con cuidado de no despertar a Piper. 

¿Y si esto era lo que le había pasado a Kaden? Y si el

se perdieron en algún lugar de este tiempo o en otro momento? Había desaparecido a través del henge, ¿no es así? A través de la misma piedra   contra   la   que   Aidan   había   estado   parado   justo   antes   de encontrarse en este extraño mundo. 

Quizás   los   hombres   que   habían   jurado   que   sucedió   no   estaban equivocados, después de todo. Quizás todo había sucedido tal como lo habían descrito. 

Había tenido lugar dos veces. Y pensar que los había considerado a todos tontos. En sus tazas. Ciertamente equivocados acerca de lo que pensaban que habían visto. 

Se   sentó   así   durante   mucho   tiempo   mientras   la   gente   dentro   del televisor hablaba de cosas que no significaban nada para él. Es posible que   también   hayan   estado   usando   un   lenguaje   completamente diferente. No obstante, los habría silenciado si no hubiera sido por el extraño   consuelo   que   sus   voces   proporcionaban.   Era   mejor   que escuchar nada más que los latidos de su corazón y la suave respiración de la muchacha que dormía frente a él. 

No es de extrañar que tuviera dureza. El a era suave debajo de él, ciertamente,   poseída   por   la   bondad.   Pero   encima   había   un   filo   tan afilado como una hoja. Pensó que le gustaba un poco. Aunque era más fácil   que   le   gustara   cuando   estaba   durmiendo,   en   silencio,   lo   que significaba que no le estaba poniendo esa agudeza. 

El a no era de este lugar. Eso era lo que sabía. El a había hablado de venir a este país o quedarse en este país como un viajero; él no podía recordar sus palabras, como el a había hablado cuando él estaba presa   del   pánico.   Su   discurso   fue   diferente   al   que   escuchó   en   la televisión. Entonces el a era extranjera. El a no se quedaría aquí para siempre. 

¿Qué haría él cuando el a se fuera? Seguramente, no encontraría a nadie tan comprensivo como el a. Quizás podría encontrar el camino a casa antes de que el a regresara al suyo. 

Se puso de pie de un salto cuando un zumbido l enó el aire como si una próxima avispa hubiera sido derribada de repente. Su cabeza se movió de un lado a otro, buscando la fuente del sonido. 

La mano de Piper se deslizó a lo largo de la mesa junto a la cama hasta que se cerró sobre la fuente, un bloque delgado que recogió y

sostenido en su oído. "¿Sí?" murmuró el a, con los ojos aún cerrados. 

Hasta que no se cerraron. Hasta que se sentó de golpe. "Oh mierda. 

Sí. Okey." 

Entonces   salió   volando   de   la   cama,   corriendo   por   la   habitación, abriendo   una   cómoda   y   sacando   prendas   aparentemente   al   azar. 

Todavía no se había sentado, demasiado interesado en lo que estaba haciendo. 

"Tengo una reunión. Me habia olvidado de eso. Maldita sea." Pasó junto a él y entró en una pequeña cámara de la que él ya se había maravil ado. La noción de agua corriente cuando uno la quisiera ... 

"¿Una reunión?" preguntó, de pie cerca de la puerta. El agua corría al í   mientras   Piper   murmuraba   cosas   obscenas   para   sí   misma   y golpeaba bastante. 

"Sí", respondió el a de una manera distraída. "Su-" 

"Sé   lo   que   es   una   reunión",   refunfuñó.   "¿Dónde?   ¿Con   quien?" 

¿Cuánto tiempo estaría el a lejos de él? ¿Qué iba a hacer mientras el a no estuviera? No se atrevió a dar voz a estas preguntas, pero pesaban mucho sobre él. 

"La razón por la que estoy aquí en primer lugar". Abrió la puerta, ahora con diferentes prendas, su rostro recién pintado alrededor de los ojos y labios, su cabel o en una gran masa en la parte superior de su cabeza. Los pantalones que l evaba no dejaban nada a la imaginación. 

Casi   le   dolía   apartar   la   mirada   de   el a,   pero   había   asuntos   más importantes. 

“¿Dónde estarás? ¿Dónde? ¿Qué voy a hacer mientras estés fuera? 

Se  l evó   las   manos   a  la   cabeza,  girando   en  un  círculo   completo, localizando el dispositivo zumbador con el que había hablado antes y arrojándolo a una bolsa. "Quédate aquí. ¿Okey? Permanecer. Aquí. No pises   esta   habitación.   Toma   una   ducha   o   algo.   Comeremos   cuando vuelva. No tardaré, lo prometo ". 

"¿Una ducha?" 

"Jesús. Ven aquí." El a lo empujó, regresó a esa pequeña habitación con su agua corriente y se inclinó sobre una bañera contra la pared. 

Giró los pomos que venían de la pared. "Agua caliente. Agua fría. El agua sale de aquí cuando tiras de esto

peril a hacia arriba. Entra, desvístete, cierra la cortina y usa el jabón para lavarte. Podrías usarlo. Tal vez encuentre ropa nueva para ti o algo, ya que lo que estás usando es un desastre ". 

"¿Lo es?" Se miró a sí mismo, sin haber pensado ni un momento en sus prendas. 

“Solo prométeme que no intentarás salir. ¿Okey? Mira la televisión una vez que te hayas lavado. Te juro que volveré pronto ". 

El a   lo   miró   y   él   se   dio   cuenta   por   primera   vez   de   que   estaba temblando. 

Él   aprovechó   la   oportunidad   de   poner   sus   manos   sobre   sus hombros. "¿Tienes miedo, muchacha?" 

“Muerta de miedo por lo que pasará si esta reunión no sale bien”, confesó. "Y de lo que te va a pasar, que es una estupidez porque no eres mi responsabilidad, pero odio pensar que algo malo esté pasando". 

"Nada pasará." ¿Quién era él para consolarla? Debería haber sido al revés.   “Me   quedaré   aquí.   Nada   podría   convencerme   de   irme,   te   lo prometo ". 

El a se rió a través de las lágrimas que nadaban en sus ojos. "Okey. 

Tienes razón. Deséame suerte." 

No tenía la primera idea de para qué necesitaba suerte, ya que no sabía nada de el a en absoluto. Sin embargo, no estaba en condiciones de negarse. Buena suerte, muchacha. Esté a salvo ahí fuera ". 

El a se rió de nuevo, no sin amabilidad, antes de dejar la habitación por completo. 

Él estaba solo. 

Se  volvió   para   mirarse   a   sí  mismo   en   el espejo   sobre   el  lavabo. 

Nunca se había visto a sí mismo con tanta claridad antes, y con esas luces bril antes a su alrededor. 

Cuando   se   comparó   mentalmente   con   los   muchachos   que   había visto en la carretera la noche anterior, pudo entender por qué Piper le había   aconsejado   que   se   limpiara.   Tenía   el   aspecto   de   cualquier hombre en el pueblo, en las Tierras Altas, todos los días de su vida. Sin embargo, no se parecía en nada a esos jóvenes. 

No pertenecía a este lugar. Tantas cosas habían cambiado. Se quitó la ropa y accionó los pomos de la pared, 

sobre la bañera, antes de encontrar lo que supuso era el calor correcto. 

El agua simplemente fluía, tan simple y fácilmente. No es de extrañar que el lavado fuera tan común entre esta gente cuando era tan fácil de hacer. 

Sin embargo, significaba poco, porque si él no podía estar en casa entre su gente, ninguna cantidad de agua tibia, televisión o linternas mágicas   que   se   encendieran   y   apagaran   con   el   movimiento   de   un interruptor podrían compensar esa pérdida. 
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¿Qué pasa contigo? Anna miró a Piper, 

que cruzó corriendo

el vestíbulo desde el ascensor. "Tú

parece que has visto un fantasma ". 

El a   tenía.   Había   visto   a   un   hombre   que   era   básicamente   un fantasma. Habría estado muerto durante cientos de años. Solo que no lo estaba. Él estaba en su habitación, descubriendo el complicado arte de tomar una ducha. 

Una  risita loca  y nerviosa  amenazó  con  salir a borbotones  de su boca. Iba a perder el control. 

"Estoy  bien", logró  ahogarse, apretando  los puños  y clavando las uñas en la palma de la mano para centrarse. "En realidad. Estoy bien. 

Me quedé dormido como un idiota ". 

"No parece que hayas dormido en absoluto". Anna abrió el camino para salir del hotel. 

“Vaya, gracias. Te ves muy bien también." De hecho, parecía que también   había   pasado   una   noche   sin   dormir.   Quizás   el a   y   Kaden habían decidido hacer más exploraciones nocturnas. Por supuesto, no se suponía que el a supiera sobre eso. 

"Han sido unos días locos", admitió Anna mientras se metían en un taxi. 

"Estoy deseando volver a casa". Piper apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Su cabeza se partía. Si hubiera dormido más de dos horas, sería un milagro. 

No importa cuánto lo intentara, no podía apartar su rostro de el a. 

cabeza. Su voz. Su miedo. Era un tipo enorme, como una montaña, que probablemente podría cortar a alguien en dos con esa espada suya. 

Pero había algo en él que resaltaba su lado protector. 

No tenía más sentido que cualquier otra cosa que hubiera sucedido hasta ahora. 

Comprobó la hora en su teléfono. ¿Que estaba haciendo? No había forma de que él la alcanzara si necesitaba algo. No es como si hubiera sabido   cómo   usar   un   teléfono   incluso   si   el a   hubiera   tenido   la oportunidad de explicárselo, lo cual no fue así. Probablemente le habría hecho   cientos  de   preguntas  sobre   cómo   funcionaba   el  teléfono   y  de dónde venían las voces hasta que sus ojos se cruzaran y se arrepintiera de haberlo mencionado en primer lugar. 

"¿Tienes   una   cita   que   no   conozco?"   Bromeó   Anna,   notando   la cantidad de veces que Piper miraba su teléfono. En menos de un día, habían cambiado de lugar por completo. Fue Anna quien actuó como si tuviera un tornil o suelto después de su actuación en el festival. 

¿Ahora? Piper solo podía imaginar lo  que estaba  pasando  por la cabeza de su amiga. 

"Como dijiste, han sido un par de días muy largos". Y se suponía que también iban a volar a casa a la mañana siguiente. Tendría que dejarlo atrás. ¿Qué iba a hacer? Pensó que tal vez l amar al hospital y hacer que lo admitieran todavía era una buena idea, ya que al menos estaría a salvo al í. 

Basado   en   lo   que   el a   había   visto   de   él   hasta   ahora,   terminaría metiéndose   en   una   pelea   con   un   chico   por  mirar  a   una   chica   de   la manera incorrecta y terminaría en la cárcel en poco tiempo. O muerto. 

Consideró hablar con Anna sobre él. Necesitaba sacar algunos de los pensamientos locos de su cabeza y meterlos en la cabeza de otra persona. Quizás Anna tendría una respuesta, o al menos una opinión sobre lo que debería hacerse con este supuesto viajero del tiempo. 

Viajero del tiempo. El a nunca hubiera imaginado que tal cosa fuera posible. 

Pero no, porque tendría que salir y admitir por qué



el a   había   estado   en   el   anfiteatro   a   esa   hora   de   la   noche.   En   ese momento no tenía ganas de inventar una mentira, especialmente no con una mentira que tuviera algún sentido y no resultaría como una mentira de inmediato. 

En   cambio,   se   sentó   al í   sintiendo   que   podría   estal ar.   Era   tan pesado,   este   secreto,   y   se   hinchó   dentro   de   el a.   La   abrumaba,   le costaba mantener la cabeza erguida. 

Llegaron al restaurante donde se suponía que debían reunirse con los ejecutivos y Piper respiró hondo varias veces mientras salía del auto. 

Tenía que aclarar su cabeza. El a no podía arruinar esto. 

Aidan tendría hambre. Debería haberle pedido algo de comer antes de irse. No había tenido tiempo. 

Tenía que dejar de pensar en él o de lo contrario todo este viaje sería   en   vano.   Esa   alegría   increíble,   embriagadora   y   sin   aliento   que había   sentido   después   de   su   actuación   sería   en   vano.   Tonto   el a, pensando   que   lo   que   realmente   importaba   era   causar   una   buena impresión en cualquiera que pudiera estar viéndolos en el festival. 

Realmente, era cuestión de cerrar el trato. 

Por una vez, fue un alivio que Jimmy y Ed estuvieran con el os. El os podrían hablar, junto con Anna. De todos modos, nadie prestó atención al   bajista.   Todo   lo   que   podía   hacer   era   parecer   y   sonar   lo   más interesada   posible   mientras   trataba   de   no   parecer   demasiado   obvia mientras miraba el reloj de la pared como si su vida dependiera de el o. 

Lamentablemente, no era su vida, incluso si se sentía así. 

"AIDAN? " Apenas confiaba en sí misma para hablar por encima de un susurro mientras entraba corriendo en la habitación. “¿Aidan? ¿Dónde estás?" 

No estaba en la cama y la televisión estaba apagada. El a pensó con certeza que él habría pasado el tiempo viendo la televisión. Algo que lo hiciera sentir menos solo. 

Él no estaba al í. Se fue, a pesar de que el a le había prohibido poner un   pie   fuera   de   la   habitación.   ¿Qué   tenía   él   en   mente?   ¿Estaba intentando que lo mataran? 

Cuando se abrió la puerta del baño, cayó sobre la cama en lo que bien podría haber sido un desmayo. El agotamiento y el alivio eran una combinación   demasiado   potente.   No   podía   pararse   bajo   el   peso   de el os. 

"Muchacha. ¿Estás bien? Se acercó a el a, caminando pesadamente antes de pararse sobre la cama. Tenía los ojos cerrados, pero podía sentirlo al í. Tenía una presencia fuerte, seguro. 

"Estoy bien. Pensé que te habías ido por un segundo al í y alrededor de cien pensamientos terribles pasaron por mi cabeza a la vez ". Abrió los ojos y luego se quedó sin aliento ante lo que vio. 

No   l evaba   nada   más   que   una   toal a   alrededor   de   la   cintura.   Su cabel o estaba limpio, todavía húmedo, colgando hasta sus hombros en ondas   de   color   marrón   oscuro   con   un   toque   de   cobre.   Y   se   había afeitado.   Había   visto   un   cuchil o   en   su   cinturón   y   supuso   que   debía haberlo usado. 

Nunca habría reconocido su navaja si la hubiera encontrado. 

El era hermoso. Tan sencil o como eso. El sol de la mañana entraba por la ventana y convertía su piel bronceada en bronce. Pudo haber sido una estatua, algo tal ado o moldeado y pulido hasta bril ar. 

Él también parecía completamente inconsciente de lo hermoso que era. Completamente sin comprender por qué miraba de esa manera. 

Parpadeó, sus ojos color avel ana bril ando a la luz del sol. "¿Qué te pasa ahora?" 

Oh, si tan solo supiera. "Ninguna cosa. Yo, um, no esperaba que estuvieras prácticamente desnudo cuando volví ". 

"Hiciste que sonara como si mis vestidos no fueran ..." 

“No, tienes razón. Tienes razón. Y tenía tanta prisa por responderle que  me olvidé  de buscar ropa. Yo tampoco  estaba solo, así que  no habría tenido la oportunidad de recordarlo. Puedo salir a buscarte algo ahora, si quieres ". Cualquier cosa para encubrirlo. No es que la vista de su cuerpo fuera exactamente repulsiva, pero ese era el problema. 

Se sentó con un suspiro, mirando alrededor de la habitación. 

"Entendiste

algún descanso en absoluto? No podrías haber dormido ". 

"¿Cómo sabéis que no dormí?" preguntó con una leve sonrisa. 

“Me cubriste con tu manta, y gracias por eso, y las almohadas no se tocaron. Todavía no lo han sido. Debes tener hambre y estar cansado ". 

“Estoy,   en   eso.   No   puedo   obligarme   a   cerrar   los   ojos.   Hay demasiados pensamientos en marcha ". Se sentó en la cama frente a el a. 

El a miró hacia otro lado cuando fue obvio que estaba a punto de extenderse en su toal a. "Uh, ¿puedes ... cubrirte?" el a preguntó. Su rostro ardía, a pesar de que él era el que debería sentirse avergonzado. 

“Och, perdóname,” gruñó. "Podrías mirar ahora." 

El a se echó a reír al encontrarlo sosteniendo una almohada frente a sus muslos. El se encogió de hombros. 

"Como dijiste, no los habían tocado". 

"Sí, supongo que es un uso tan bueno como cualquier otro", estuvo de acuerdo, sacudiendo la cabeza. Fue agradable reír. Un lanzamiento. 

De lo contrario, podría haber estal ado por tratar de contenerlo todo. 

"¿Todo salió bien con su reunión?" preguntó. 

"Oh si. Creo que lo hizo ". Le costaba recordar lo que sucedió. Todo pasó como un borrón, y el a apenas había estado prestando atención a nada   de   eso.   “Creo   que   nos   quieren   fichar.   A   un   contrato.   Tienen oficinas y un estudio en Estados Unidos, donde vivimos ”. 

No tenía idea de lo que estaba hablando, pero sonrió como si al menos tuviera la sensación. “Eso suena bonito. ¿Qué hacéis? 

Casi  se  rió   de  nuevo.  Derecha. No  sabía  nada  de  el a.  "Yo  toco musica. En una banda. Las personas con las que nos reunimos hoy quieren pagarnos para que lo hagamos ". 

“Och, eso suena bonito. ¿Os pagarán bien? 

“Eso espero, pero cualquier cosa sería mejor de lo que hacemos ahora mismo, que es prácticamente nada. Anna realmente nos vendió hoy. Y ayer, cuando actuamos. Creo que el a era la

razón por la que les gustamos tanto ". 

"¿Anna?" 

"El a es nuestra cantante". 

"Veo." Frunció el ceño un poco, como si el nombre significara algo para él. 

"Estaba preocupado. El a estaba tan distraída ayer como yo hoy. No podía sacar la cabeza de las nubes por nada. Quiero decir…" 

El a paró. Kaden. Anna había estado preocupada por Kaden de la manera ... 

Y la forma en que la miraba, como si tuviera miedo de perderlo de vista. 

Y la ropa que l evaba, muy parecida a la que l evaba Aidan. 

La forma en que hablaban era la misma, con ese acento afectado. Y 

si hubiera venido del pasado, hubiera venido

a través de tocar la piedra central en el henge. Que era donde Anna y Kaden habían estado buscando algo. 

"Espera un segundo. Espera aquí. No te muevas ni una pulgada ". 

Salió corriendo de la habitación y recorrió el pasil o antes de que Aidan tuviera la oportunidad de preguntarle adónde iba. 

¿Por   qué   no   lo   había   pensado   antes?   Oh,   cierto,   porque   estaba medio loca de cansancio y preocupación por él. Tratando de decidir si él era   el que   tenía  el  problema  o   si  era   culpa   de  el a   por  creer  en  su historia. 

La habitación de Anna estaba al otro lado del pasil o, más al á del ascensor. Golpeó la puerta con el lado del puño. ¿Anna? Te necesito. 

Es importante." 

"¿Qué ocurre?" Anna l amó antes de abrir la puerta. "¿Qué pasó?" 

“¿De   dónde   vino   Kaden?   ¿Está   el   aquí?"   Miró   por   encima   del hombro de Anna para verlo de pie junto a la ventana, vestido tal como estaba cuando lo vio en el festival. ¡La ropa! Debería haber recordado al menos la ropa. 

"¿Qué quieres decir con, de dónde vino?" Había mucha sospecha en la voz de Anna, que si acaso lo confirmó

lo   que   sospechaba   Piper.   Esa   sospecha   vino   de   querer   cuidarlo   y protegerlo, sin mencionar a el a misma. 

"¿De donde vino el? No preguntaría si no hubiera una razón seria para querer saber ". Entonces el a lo miró. "¿Viniste de algún lugar en el pasado?" 

"¿Estás bromeando?" Preguntó Anna. 

Al mismo tiempo, Kaden asintió. "Sí. Yo lo hice." "¡Kaden!" Anna susurró, mirando hacia atrás por encima del hombro. "¿Por qué creen que está preguntando?" el demando. "¿Haces

¿Crees que se imaginó esto por su cuenta? Sí, muchacha. ¿Por qué preguntas? ¿Qué sabes? 

Tuvo que agarrarse a la pared para apoyarse. Todo tenía perfecto sentido ahora, a pesar de lo loco que todavía era. 

Todavía era difícil para el a formar las palabras que apenas podía creer que estaban a punto de salir de su boca. "Porque creo que tengo a alguien en mi habitación que viene de tu época". 
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Cuando la puerta se abrió detrás de él, esperaba encontrar Piper

se apresuró a volver hacia él. 

En cambio, encontró a la última persona que hubiera esperado, y a la   que   deseaba   ver   más   que   cualquier   otra.   "¿Kaden?"   susurró, incrédulo. 

“¿Aidan? ¿Como es posible?" Se sentó en la otra cama como lo había hecho Piper. "¿Que es esto? ¿Cómo lo lograste? 

No   pudo   encontrar   su   voz.   Era   demasiado   difícil   de   imaginar,   y mucho menos de hablar. Le estás preguntando al hombre equivocado. 

No puedo decirlo. No hay conocimiento ". 

"Entiendo lo que quieres decir". 

Sin embargo, tenía a su primo antes que él, alguien a quien conocía. 

Alguien que lo mantuviera en su lugar mientras el mundo giraba fuera de control a su alrededor. “¿Qué es esta vez? ¿A dónde hemos venido? 

"Es el momento de Anna", explicó Kaden. Aunque lo siento por ti. Al menos me explicó algo antes de que yo la acompañara ". 

—Entonces   salisteis  como   lo  hice   yo   —suspiró—. 

"Por supuesto. Nunca soñé que me seguirías ". 

“No era mi intención. Fue un accidente. Recogí la runa - " 

"¡La runa!" Kaden se dio una palmada en la frente. —Debo haberlo dejado caer, entonces, antes de pasar. ¿Lo trajiste contigo, hombre? 

“No lo  sé. No recuerdo  haberlo  tenido conmigo cuando  Piper me encontró ". 

"Sí.   El a   nos   siguió   hasta   el   henge   anoche   ”,   explicó   Kaden. 

"Estábamos buscando la runa, pensando que la había dejado caer al í". 

“Lo   hiciste   en   eso.   Por   otro   lado,   en   nuestro   tiempo   ”.   Buscó comprensión en el rostro familiar de su primo, más contento que nunca de   verlo.   Sin   embargo,   no   menos   confundido   que   antes.   "¿Cómo puedes darle sentido?" 

“No puedo. Solo he estado aquí un día. Horas más largas que tú, pero no tantas ". 

"Por supuesto. Han pasado solo unas horas desde que desapareciste ". 

"¿Crees que tenías la runa en tu mano cuando pasaste?" Preguntó Kaden. “Podríamos encontrarlo al í antes de que nadie más tenga la oportunidad.   El   parque   abrirá   pronto   para   el   festival   y   alguien   más podría encontrarlo ". 

Entendió sin que le dijeran lo terrible que sería esto. Alguien podría encontrar la runa y ... ¿qué? ¿Se encuentran en el pasado? O tal vez nunca lo usaran en absoluto, sino que lo guardaran para el os mismos, dejando a Aidan en este tiempo tanto si deseaba quedarse como si no. 

O   nada   de   esto   podría   suceder,   porque   la   runa   podría   no   tener ningún poder en absoluto. ¿Cómo iban a saberlo? 

"Deberíamos   volver   a   buscarlo",   decidió   Aidan.   Por   primera   vez desde que se encontró en este nuevo lugar, sintió que tenía el control de algo. No solo estaba esperando que sucedieran las cosas, sino que estaba tomando medidas en su nombre. 

"Estoy de acuerdo contigo". Kaden lo miró de arriba abajo. "Pero es posible que desee vestirse antes que nosotros". 

Aidan estaba demasiado contento de estar con alguien que conocía. 

No pudo obligarse a fruncir el ceño a su primo. "¿Qué les parece esta vez?"   preguntó,   también   contento   de   tener   a   alguien   con   él   que entendiera lo que significaba ser arrojado a un mundo completamente diferente. 

Kaden resopló. "Es fuerte". 

"Sí, terriblemente." Aidan fue a buscar sus prendas y se apresuró a ponérselas. Podría estar en casa pronto. Donde pertenecía, para bien y para todos. “No quiero tener nada que ver con eso. Me gustaría olvidar que existe ". 

Kaden no compartió esta opinión; al menos, permaneció en silencio. 

Aidan se volvió hacia él mientras se ponía la túnica. "Supongo que no sientes lo mismo", observó. 

"No. No sé ". Kaden se encogió de hombros. "¿Qué puedo decir? 

Seguí a Anna porque quería hacerlo. No fue un error, no como lo fue para usted ". 

"Podrían haberte matado si te quedaste". 

—Sí, aunque no fue solo por eso que tomé la mano de Anna y la seguí hasta aquí. No podía imaginarme quedarme en un lugar donde el a no estuviera. No habría significado nada para mí, permanecer en ese tiempo sin el a. No importa lo que saliera de mí al í, si me atraparon y me culparon por la muerte de Kirk o no, no significaría nada sin el a ". 

“Aún   quedaba   mucho   por   hacer.   Debes   haberte   preguntado   qué sería de ti ". Aidan se detuvo un rato, concentrándose en su primo en lugar de seguir preparándose. "¿No es así?" 

Kaden   se   rió   entre   dientes   con   complicidad,   una   sonrisa   irónica torciendo su boca. "Sí. Pero no tuve tiempo de preocuparme por eso, 

¿sabes? Tuve que tomar una decisión, y rápidamente, y sé que fue la elección correcta. Estoy seguro de el o." 

"La elección correcta para ti", observó Aidan mientras terminaba de vestirse. "No para mí". 

"Como tú dices," asintió Kaden, poniéndose de pie. “Anna estaba enojada con Piper por seguirnos al henge, y por no hablar una palabra de ti hoy. Sentí pena por la muchacha, sin duda. El a hizo lo que pudo para ayudarte y fue reprendida por el o. Yo, por mi parte, me alegro de que nos haya seguido. No tenías que estar solo. Si no fuera por el a, podrías ... No deseo hablar de eso ". 

"Tampoco quiero pensar en eso". Aidan asintió con la cabeza hacia la televisión. "¿Y qué les parece?" 

Kaden se estremeció. "¿Cómo crees que consiguen que la gente

¿adentro?" 

Piper y Anna se les unieron. Aidan apenas podía creer lo que veía. 

Había visto a la muchacha mientras Kirk la mantenía encerrada en los establos, con las muñecas de hierro, y ciertamente la había visto antes de bajar por la pendiente para encontrarse con el clan Fraser. 

Mientras estaba lavada y con ropa limpia, se veía mucho mejor de lo que recordaba. "Hola", sonrió. "Esto es una sorpresa." 

"Para nosotros dos." El a sonrió. “Me alegro que estés bien. Piper te cuidó bien ". 

"No deberías molestar a la muchacha por eso", advirtió. “El a fue más   amable   conmigo   de   lo   que   necesitaba   ser.   El a   podría   haber l amado, eh, a una ... ambulancia para enviarme al hospital ". 

Por encima del hombro de Anna, Piper sonrió y asintió. 

Así que lo había acertado. 

—Iremos al henge ahora —decidió Anna, pensativa—. “Deberíamos poder encontrar la runa, espero. Y te enviaré de vuelta ". 

"No puedo esperar". Aunque cuando miró a Piper, una punzada de culpa lo mantuvo en su lugar. El a había sido buena con él y él no tenía nada que ofrecerle a cambio más que su agradecimiento. Parecía que se merecía algo más que esto. 

Estaba a punto de pedirle a Kaden que les diera un momento a solas cuando Kaden se sentó de nuevo, lo suficientemente fuerte esta vez para rebotar en la cama. Se quedó mirando la pared frente a él, con la boca ligeramente abierta. Tenía el aspecto de un hombre que no podía entender muy bien lo que estaba pensando. 

"¿Kaden?" Anna se acercó a él y le tocó la espalda. "¿Qué ocurre? 

¿Estás bien? ¿Necesitas algo?" 

Tragó,   parpadeando   con   fuerza.   “¿Cuándo   pensáis   ...   Es   decir, cuándo creéis que podréis volver? ¿Qué hora? ¿Cuándo?" 

Aidan miró a su alrededor. "No podría decirlo". 

"¿Qué estás pensando?" Anna preguntó, agachándose a su lado. 

"¿Qué tienes en mente?" 

Él la miró por fin, los ojos recorriendo su rostro mientras trataba de entender lo que pensaba. "Mamá", suspiró. "¿Qué hay de el a?" 

Aidan estaba empezando a comprender, aunque no tenía la menor idea de lo que podría ocurrir. 

Piper, sin embargo, no entendió. "¿Qué estás diciendo? ¿Quién es mamá? 

"Su   madre",   murmuró   Aidan,   volviéndose   hacia   el a.   "El a   fue asesinada justo antes ..." 

El a era una chica inteligente, seguro. El a entendió de inmediato, alcanzando la mano de Aidan y apretándola con fuerza. “¿Quiere volver y salvarla? Ay Dios mío…" 

Se preguntó si el a sabía que estaba sosteniendo su mano. El a no miró hacia abajo ni expresó sorpresa. Parecía tan afligida y confundida como Kaden y Anna, los dos susurrando entre el os. 

Parecía   que   Kaden   estaba   más   emocionado   con   cada   momento sobre esta idea. “El a no necesita morir. Podemos asegurarnos de que no muera a manos de Kirk ni de nadie ". 

"Si l egamos antes de que l egue ese momento", murmuró Anna en un tono tranquilizador. “No deberíamos hacernos ilusiones. Es posible que no regresemos antes de que Kirk hiciera lo que hizo. Tienes que tener eso en cuenta. ¿Y qué pasa si l egamos al í y es demasiado tarde, y todos todavía te persiguen por matar a Kirk? 

Frunció   el   ceño,   aunque   no   por   la   razón   que   esperaba   Aidan. 

"¿Nosotros? No recuerdo haber dicho que me acompañarías ". 

¿Crees que te dejaría ir solo? ¿Qué pasa si no puedes regresar? " 

"¡Entonces te verías obligado a quedarte conmigo, al í!" 

El a agarró la parte de atrás de su cuel o con una mano, acercándolo más y tocando su frente con la de él. “Y viniste aquí, conmigo, cuando pensamos que no había ninguna posibilidad de que pudieras irte alguna vez. ¿Crees que no haría lo mismo por ti ahora que el zapato está en el otro pie? No soporto la idea de vivir sin ti. Incluso si me quedo atrapado al í, estaría atrapado contigo. Eso es todo lo que importa." 

El a   miró   a   Piper.   "Lo   siento.   Sé   que   esto   te   pone   en   una   mala situación, pero ... " 

"Pero nada. Voy contigo. Esto es demasiado

interesante   para   mí   esperar.   "   Piper   miró   a   Aidan,   encogiéndose   de hombros.   “El   nombre   de   soltera   de   mi   abuela   era   MacGregor,   y   su familia era de Escocia. ¿No es interesante eso? Me pregunto si somos todos de la misma familia ". 

A Aidan le resultó difícil compartir su entusiasmo. —Muchacha, es un momento   diferente.   Un   mundo   diferente.   Tan   diferente   de   este   lugar como puedas imaginar. No hay nada de lo que estás acostumbrado. 

Nada   de   esto."   Pulsó   el   interruptor   de   la   pared,   haciendo   que   la habitación se iluminara y oscureciera a voluntad. 

El a se rió. “Creo que puedo soportarlo por un tiempo si tú puedes soportar esto por un tiempo. Intentaría volver, por supuesto ". "No hay ninguna razón por la que la runa y el monolito no funcionen de nuevo, si funcionó para dejar pasar a Aidan", razonó Anna. “Es una pena que no tuviéramos la oportunidad de averiguarlo

más sobre la runa y lo que hace ". 

“Quizás ahora podamos. Quizás podamos ahorrarle a mi mamá lo que le hicieron. Podemos preguntar todo lo que queramos saber ". Los ojos de Kaden bril aron con una luz casi febril. 

Aidan conocía bien esa luz, la había visto cientos de veces. Una vez que su primo estaba realmente decidido a hacer algo, no había nada que lo detuviera. 

Salvaría la vida de su madre o moriría en el intento. 
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Justo cuando Piper pensó que nada podría sorprenderla nunca

más. Justo cuando pensaba que no podía hacer nada más salvaje de lo que ya había hecho. 

Ahora, el a estaba  en camino de  regreso  a  las piedras en  pie. Y

quería usarlos para retroceder unos cientos de años en el pasado. No es gran cosa. 

Lo que la atrajo de esto fue lo genial que estaba Anna con todo el asunto. Ahora que habían tenido un poco de tiempo a solas, solo el os dos, entendía por qué Anna parecía tan diferente justo antes de que subieran al escenario. Y cómo había tenido tiempo para hacer crecer sus raíces. 

¿Todo   esto   estaba   empezando   a   tener   sentido   en   serio? 

¿Realmente estaba comprando esto? 

Evidentemente,   porque   ya   se   imaginaba   cómo   serían   los   mil seiscientos. 

"¿Da miedo?" le susurró a Aidan, que caminaba a su lado. 

Ninguno de los chicos estaba de acuerdo con la idea de subirse a un coche. Estaba mucho más al á de el os, a pesar de que Piper le había señalado a Aidan que él sería el único tipo en el siglo XVII que alguna vez había montado en uno. 

No   había   parecido   tan   impresionado   con   la   idea,   mirando   cada automóvil y camión que pasaba por la cal e como si fuera la Parca que venía a recogerlo. 

Probablemente por eso la miró con sorpresa en todo su rostro. "¿De miedo? ¿Te refieres a aterrador? 

"Sí." 

"No", se rió. “¿Comparado con donde estamos ahora? No es nada. 

De miedo." Se rió después de repetir la palabra. "Como si algo pudiera ser la mitad de aterrador que lo que tienes aquí". 

"Um, da un poco de miedo", susurró Anna por encima del hombro. 

"Algunas veces. Pero no estarás ahí solo como yo, así que debería ser más fácil para ti ". 

"¿Qué te pareció tan aterrador?" Preguntó Kaden. Fue una de las primeras cosas que dijo desde que tuvo la idea de salvar a su madre. 

"Caramba. ¿Donde empezar? Los gril etes de hierro, por un lado. 

Ser acusado de brujo. Eso fue divertido. Especialmente sabiendo el tipo de cosas que les sucedieron a las brujas en ese entonces ". El a se rascó la cabeza. "Mmm. ¿Quién fue el que me contó eso? " 

"Verra   bien",   gruñó   Kaden.   “¿Qué   iba   a   creer,   viéndote   tal   como eres? Las mujeres de nuestro tiempo no se pintan el cuerpo a menos que sean brujas ". 

"No   puedo   creer   que   tuvieras   que   pasar   por   eso   por   tu   cuenta", reflexionó Piper. "Eso es horrible. Debes haber estado tan asustado ". 

"Sí.   Extremadamente.   Tenía   miedo   de   terminar   muerta   antes   de poder regresar aquí. Y que los defraudaría a todos ". Kaden pasó un brazo sobre sus hombros. 

“¿Así   que   no   perdiste   ni   un   segundo?   A   pesar   de   que   pasaron semanas de ese lado, ¿ni siquiera un segundo pasó aquí? " 

"No. De hecho, me vi electrocutado en el escenario y cayéndome. Y

desaparecí ". 

Piper   pensó   en   esto   lo   mejor   que   pudo.   "Entonces   espera. 

¿Retrocediste? Como, hay una versión de ti pasando por lo que pasaste al í ahora mismo ". 

"Oh. Quiero decir, ¿supongo? Anna volvió a mirarla. “¿Supongo que eso es lo que pasó? Pero bueno, todo salió bien, de todos modos ". El a acarició a Kaden, quien le sonrió. 

el a. 

Loco. Enamorarse de alguien que vivió hace siglos. Anna era una chica inteligente, así que ya debió haber pensado en esto y se hizo todas   las   preguntas.   ¿Kaden   tenía   una   tumba   en   algún   lugar   de Escocia? 

Ahora   que   estaba   en   el   tiempo   presente,   ¿su   tumba   estaría repentinamente vacía? ¿Debería siquiera estar pensando en esto? Fue suficiente   para   darle   dolor   de   cabeza.   Pero   el a   no   pudo   evitarlo. 

Cualquiera se preguntaría las mismas cosas, ¿no es así? 

No podía dejar de pensar en esa otra versión de Anna actualmente en   el  pasado.  Le   hizo  preguntarse  si  se   encontrarían  con  esa  Anna cuando atravesaran el monolito. O qué más podría ser diferente una vez que aparecieran al í. 

"¿Seguro que quieres hacer esto?" Anna preguntó mientras entraban al   parque.   Muchas   personas   ya   estaban   haciendo   fila,   y   otras caminaban por la acera y paseaban por el césped. Gente normal, gente a la que solo le importaba el festival y nada más. Tenían ese lujo. Sus vidas no habían cambiado por algo completamente inexplicable. Algo que no hubieran creído posible un día antes. 

Imposible o no, increíble o no, también fue algo emocionante. Iba a pasar por el tiempo. En realidad, iba a retroceder en el tiempo y ver cosas que ninguna persona de su época había visto. El tipo de cosas que los libros de historia no pueden describir. Cosas que una persona tendría que ver por sí misma, tocar, saborear y oler por sí misma. 

"¿Qué comes al í?" preguntó el a de repente. ¿Qué había pensado sobre eso antes? 

Anna   se   rió,   a   pesar   de   que   la   pregunta   iba   dirigida   a   Aidan. 

"Digamos   que   todo   sabe   mejor   cuando   tienes   mucha   hambre   y   es comer o morir de hambre". 

"Oh, genial." 

Aidan se encogió de hombros. "No tienes que 

venir". "Pero yo quiero." 

“¿Estás seguro de eso? Será un desafío. Bastante

desafiante, de hecho. Nada como este mundo extraño y suave en el que vivís. Caminando por caminos de piedra ”, resopló. 

Kaden   se   rió   disimuladamente   con   una   mirada   por   encima   del hombro. "Presionas un botón y tus desechos se lavan". 

Anna le dio un codazo. "Bruto." 

“¿Lo es entonces? Creo recordar que usaste un balde ... " 

"No me lo recuerdes", advirtió Anna, y ya no había humor en su voz. 

"Hay muchas cosas sobre esa experiencia que preferiría olvidar, y esa es una de el as". 

Piper decidió que sería mejor no pedir más información sobre ese punto en particular. El a no era una niña. El a podía resolver las cosas por su cuenta. Por supuesto, no había fontanería. Todo el mundo sabía que   era   una   época   muy   sucia.   Y   considerando   lo   sucio   que   estaba Aidan   cuando   apareció   por   primera   vez,   solo   había   confirmado   esta impresión. 

Él la miró de nuevo, y esta vez frunció el ceño con lo que el a supuso que era preocupación. “¿Estáis completamente seguros? No pareces del tipo que se l eva bien una vida así ". 

Él estaba en lo correcto. Estaba absolutamente, cien por ciento en lo cierto. Nunca había pasado un día acampando al aire libre en toda su vida. De hecho, cuando las otras niñas de la escuela se unieron a Girl Scouts y se fueron de campamento con sus familias e incluso a pasear por el bosque, el a siempre arrugó la nariz y puso los ojos en blanco y se preguntó por qué alguien elegiría pasar su tiempo con insectos. e insectos y criaturas reptantes espeluznantes. 

Había muchas más cosas interesantes, cómodas y sin insectos que hacer. Como leer, mirar televisión o jugar en la computadora. Aunque no había   tenido   el   lujo   de   una   computadora   hasta   que   tuvo   la   edad suficiente para trabajar y ahorrar para el a. Y el a nunca tuvo el tipo de padres   que   l evaban   a   sus   hijos   a   acampar   o   los   inscribían   en   Girl Scouts. 

Aun así, le molestaba que él pensara que la conocía tan bien. También tenía ese tono engreído en su voz, como un adulto hablando con un niño pequeño que pensó que podían volar solo porque usaban una manta atada alrededor de su cuel o y se l amaban a sí mismos

Superman. El a exhaló un profundo suspiro, sacudiendo la cabeza. "No te preocupes

sobre mí. Lo haré bien. Además, no es como si planeara quedarme al í por el resto de mi vida. Simplemente no veo ninguna razón por la que todos ustedes deban divertirse, y yo debería quedarme atrás ". 

Kaden   se   rió   entre   dientes.   —Será   mejor   que   dejes   en   paz   a   la muchacha, prima. No ganarás una discusión con alguien como el a ". 

"¿Y cómo lo sabrías?" Preguntó Anna, arqueando una ceja. 

Él   solo   sonrió,   arrojándola   debajo   de   la   barbil a.   "¿Cómo   les parece?" 

A veces eran demasiado lindos para su propio bien, y el a solo había sabido que eran pareja durante unas dos horas. Piper se preguntó si pensar de esa manera la convertía en una amiga desleal. ¿No debería estar feliz de que Anna encontrara al hombre que estaba destinada a amar? 

Dio la casualidad de que miró a Aidan y se preguntó qué pensaba él. 

La curvatura hacia arriba de su boca combinada con el fruncimiento de sus pobladas cejas le dijo que el a no era la única que pensaba en ese sentido. La hizo sentir un poco mejor, saber que no estaba sola. 

Llegaron a las piedras erguidas. Para Piper, todos lucían un poco más   altos   que   el   día   anterior.   Un   poco   más   grande.   Un   poco   más siniestro. 

Eso   fue   ridículo.   Las   piedras   eran   inanimadas.   No   era   como   si tuvieran rencores o malas intenciones. Pero definitivamente eran más importantes para el a de lo que habían sido solo unas horas antes. 

"Me pregunto si alguno de los otros hará lo mismo", reflexionó en voz alta, ahora temerosa de dejar que sus dedos rozaran la superficie de las piedras mientras pasaban. Por todo lo que sabía, terminaría absorbida por otro tiempo sin forma de regresar. 

Quizás lo hagan. Aunque sospecho que la runa tuvo algo que ver con eso ”, teorizó Kaden cuando l egaron a la piedra central. 

"Pero   Anna   no   l evaba   una   runa   cuando   pasó   por   primera   vez", señaló Piper mientras los cuatro se agachaban en la hierba, buscando la piedra que Aidan había dejado caer. 

"Es   cierto,   pero   tengo   el   símbolo   en   mi   brazo".   Anna   dio   unas palmaditas en su tinta, sus ojos enfocados en el suelo. 

Piper   se   preguntó   qué   pensaría   un   forastero   sobre   los   cuatro gateando, dos de el os vestidos como si hubieran salido de un drama histórico. 

Con un poco de suerte, no estarían gateando por mucho tiempo y no habría ninguna posibilidad de que nadie los encontrara. 

"¡Lo encontré!" Aidan levantó la piedra en señal de triunfo. "Si no hubiera  estado tan aturdido después de  pasar, es posible que no lo hubiera dejado caer". 

Kaden gimió mientras se ponía de pie. "Sí, me sentí de la misma manera". 

"¿Has   vomitado   tus   tripas?"   Preguntó   Piper,   sonriéndole   a   Aidan cuando lo recordó tirando por todo el lugar. Entonces, dejó de sonreír. 

"Tonterías. ¿Nos enfermaremos cuando pasemos? " 

Anna negó con la cabeza. “Yo no lo hice. ¿Pero quién sabe?" 

"No   tienes   nada   que   temer",   le   aseguró   Kaden.   "Nosotros   te cuidaremos". 

Como para probar el punto, Aidan se acercó un poco más a el a. El a no sabía cómo se sentía por eso. Parecía un

chico decente, y vio la ironía en sus posiciones invertirse una vez que pasaron   de   su   tiempo   a   su  tiempo.  El a  había   sido   la   que  se   había ocupado de él cuando apareció por primera vez, y ahora él haría lo mismo por el a. 

Aún así, no podía verse a sí misma dando un paso atrás y dejando que   un   extraño   al   azar   pensara   que   podía   protegerla   o   decirle   qué hacer. Era de una época en la que los hombres hacían ese tipo de cosas, ¿no? Probablemente, solo el hecho de que había estado muerto de miedo le habría permitido confiar en el a. 

Ahora   que   iban   a   su   tiempo,   a   su   mundo   con   sus   reglas, probablemente se sentiría muy diferente al respecto. 

La sola idea de que él se volviera agresivo y posesivo la hizo apretar los dientes y le recordó a los hombres que su madre había desfilado por su apartamento a lo largo de los años. Aidan no era uno de el os. No se

parecía en nada a el os. Pero nadie podría haberla culpado por ser un poco tímida cuando se trataba de

hombres con personalidades fuertes. 

Esta era la elección que estaba tomando, ¿no? Supuso que podría dejar a un lado su irritación el tiempo suficiente para experimentar lo que de otro modo nunca habría tenido la oportunidad de experimentar. 

Miró a su alrededor, preocupada de que alguien los viera. Mientras tanto, Anna y Kaden hablaron sobre cómo se las arreglarían para salir adelante. 

"¿Cómo  lo  hiciste?  ¿Qué  estabas  haciendo  cuando l egaste?  " le preguntó a Aidan. 

"Por lo que puedo recordar, estaba tocando la piedra con una mano mientras sostenía la runa con la otra". A pesar de toda la reverencia que usaban cuando hablaban de la cosa, a Piper le costaba creer que la pequeña   roca   con   el   símbolo   tal ado   en   el a   fuera   tan   poderosa   o importante. 

Anna asintió y se mordió el labio para concentrarse. "Okey. Supongo que  deberíamos  intentarlo. Vamos todos, no lo sé. ¿Tomarse de  las manos?" Tomó la mano de Kaden en una de las suyas, luego agarró a Piper con la otra. Piper tomó la mano libre de Aidan, sabiendo que su palma estaba sudada pero sin importarle mucho en ese momento. ¿A quién no le sudaría la palma de la mano ante la idea de ir a un lugar donde   nunca   habían   estado   antes?   ¿En   algún   lugar   donde   no   se aplicaran las reglas con las que habían crecido? 

Quería creerle a Aidan, pero no pudo evitar pensar que quedaba por ver  qué   tan   bien   irían   las   cosas.  Seguro,  fue   un  buen  pensamiento. 

Poner   su   confianza   en   alguien,   creer   en   él   y   en   su   capacidad   para mantenerla a salvo en este viaje. 

Esperaba que él no se lo tomara como algo personal si no le creía del todo. 

Luego tocó el puño con el que sostenía la runa en la piedra central. 

Una luz verdosa comenzó a bril ar desde el interior del puño cerrado, una   luz   de   la   que   Piper   no   podía   apartar   los   ojos.   Fue   hipnótico, atrayéndola   incluso   cuando   quería   gritar   sorprendida   de   que   algo realmente estaba sucediendo. Realmente había un poder en la runa y el monolito. 

La luz se hizo más bril ante hasta que casi la cegó. Se abrazó a Anna y Aidan con más fuerza que nunca y cerró los ojos. 

No era más que una ráfaga de aire. Eso fue todo. Esa fue la única diferencia que sintió. No hubo ningún estremecimiento, ningún temblor de la tierra o estruendo ni nada por el estilo. Solo un soplo de aire, nada más que la más mínima brisa. 

Anna la sacudió. "Lo hicimos." 

Aun así, no quería abrir los ojos. Sabía que era una tontería, pero no podía evitarlo. ¿Qué iba a ver el a? 

—Muchacha, puedes abrir los ojos ahora. Todo está bien." El alivio en   la   voz   de   Aidan   l egó   a  través   de   la  neblina  de   confusión   en   su cabeza y la sacó de el a. 

Aún   así,   fue   lentamente.   Y   a   primera   vista,   todo   estaba   donde debería haber estado. Suena el mismo pájaro, el mismo suelo bajo sus pies. 

Sin embargo, con la misma rapidez, las diferencias comenzaron a darse   a   conocer.   El   aire   olía   más   dulce,   lo   que   supo   casi instantáneamente   que   era   gracias   a   que   no   había   automóviles, autobuses ni fábricas. Miró hacia el anfiteatro y descubrió que no había anfiteatro. No era más que una extensión de tierra vacía en forma de cuenco. 

Y en la distancia, donde la ciudad solo había estado unos momentos antes, no había nada. Árboles, claro, y ríos y lagos. 

Pero eso fue todo lo que vio. 

"Hogar."   Pensó   que   nunca   había   escuchado   a   nadie   sonar   tan aliviado como para decir una sola palabra en toda su vida. Aidan bien podría haber sido una persona diferente, su rostro bril ando de alivio en el sentido de que estaba donde pertenecía. 

Y por solo un segundo, se dio cuenta de una manera divertida de que este era el final. Una vez que encontraran a la madre de Kaden y se aseguraran de que el a supiera que no debía mostrar su rostro alrededor de Kirk, Piper se iría a casa y tendría que olvidarse de él. 

Porque el a sabría que él no existía. Que realmente no había existido durante cientos de años. 

Al í fue de nuevo, pensando demasiado. 

"¿Qué opinas?" Anna preguntó, sonando comprensiva. ¿Qué pensó el a? ¿Cuánto tiempo tenía el a? "Su…

diferente. ¿Crees que l egamos en el momento adecuado? 

¿sin embargo? ¿Cómo lo sabremos? 

Kaden parecía estar a punto de decir algo, luego el suelo comenzó a temblar bajo sus pies. Piper se acercó y agarró a Aidan antes de que pudiera pensar en el o, preguntándose por qué se olvidaron de contarle sobre los terremotos que tuvieron lugar en su tiempo. 

No fue un terremoto, y antes de que el a se diera cuenta de lo que estaba   pasando,   Kaden   las   estaba   reuniendo   a   el a   ya   Anna   y   las empujaba hacia los arbustos más cercanos. 

"¿Lo que está sucediendo?" preguntó, escuchando el terror en su voz y sabiendo que había muchas razones para el o si Kaden se veía tan nervioso como él. 

Se volvió hacia Aidan y le tendió la mano. Aidan no necesitaba que le dijeran lo que quería. Le arrojó la runa a Kaden, quien la colocó en la palma de Anna. 

"Sabes qué hacer", dijo Kaden, antes de darse la vuelta y unirse a Aidan junto a las piedras. 

"¿Lo que está sucediendo?" Piper le susurró a Anna mientras se agachaban entre los arbustos. 

Anna   no   dijo   nada   al   principio,   solo   se   cubrió   el   cabel o   con   la capucha de la sudadera de Piper. "Pensarán que somos brujas", siseó finalmente. 

Oh. Derecha. Piper apretó los cordones, cubriendo la mayor parte de su cabeza como pudo. Se tomaron de las manos, ninguno de los dos respiraba mucho, y esperaron a ver quién venía. 

Con suerte, eran amigos y no enemigos, pensó mientras la luz del sol golpeaba la espada de Aidan y la hacía bril ar. 
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Aidan se secó las palmas de las manos sudorosas en los pantalones, esperando

para   que   los   jinetes   los   alcancen.   Sus   propios hombres, no

duda. 

"Finge que no pasa nada", susurró Kaden como si fuera necesario decirlo. 

Aidan se preguntó cómo sería posible fingir tal cosa después de todo lo que acababa de experimentar y aún estaba experimentando. ¿Cómo podría volver a pensar, hablar y comportarse como lo había hecho antes de caer accidentalmente en el tiempo y ver qué sería del mundo mucho después de su muerte? 

La vista familiar de su padre cabalgando a la cabeza del grupo hizo que se le l enaran los ojos de lágrimas. Por un momento, solo en esa habitación de hotel mientras Piper dormía y la gente dentro del televisor había hablado de lo que él no podía entender, había pensado en su padre y en el hecho de que nunca volvería a ver al hombre. 

Con eso vino la pregunta de qué pensaría  Clyde MacGregor que había   salido   de   su   hijo.   La   noción   de   no   saber   nunca,   preguntarse siempre.   Incluso   ahora,   habiendo   regresado,   le   dolía   el   pecho   al pensarlo. 

Clyde   se   detuvo   en   seco   y   los   miró   fijamente.   "¿Qué   es   esto, entonces?" preguntó antes de mirar por encima del hombro. 

"¿Qué es qué, Pa?" Preguntó Aidan, haciendo todo lo posible para parecer despreocupado. 

"¿No estabas detrás de nosotros?" 

"¿Detrás de ti?" Kaden se rió. “No, hombre. Estamos aquí antes que vosotros ". 

"¿Dónde   están   los   cabal os,   entonces?"   preguntó,   rascándose   la cabeza. A estas alturas, varios de los otros se habían unido a él, y todos tenían la misma apariencia de confusión. 

Aidan   intercambió   una   mirada   con   su   prima.   "Nos   adelantamos, 

¿nadie habló de eso?" preguntó encogiéndose de hombros. 

"Sí, ¿no lo sabías?" El rostro de Kaden no traicionó nada. Era mucho más mentiroso de lo que Aidan habría creído. 

Clyde volvió a rascarse la cabeza, mirando de uno a otro antes de sacudir   la   cabeza   como   para   aclarar   la   confusión.   "Que   así   sea. 

Entonces, ¿habéis hablado con Kirk? 

"A Kirk ..." Aidan miró a su primo de nuevo, y esta vez Kaden no tenía una respuesta rápida en la mano. Estaba igualmente perplejo. "No. 

No lo vimos todavía. Pensamos que querrías estar al í ". 

"Sí, lo haría", respondió su padre. "Venir. Debemos advertirle de la aproximación del Clan Fraser ". 

Así que eso fue todo. Fue entonces cuando regresaron. Hasta el momento en que Anna pisó por primera vez en su momento. 

"Sí", asintió Kaden. "Te seguiremos". 

Los hombres pasaron entonces, sin prestar atención a la pareja en los arbustos. "No podemos seguir", le recordó Aidan a Kaden una vez que el último de los jinetes se hubo marchado. 

"Lo   sé,   pero   tampoco   podemos   hacer   el   viaje   a   mi   mamá   sin monturas",   respondió   Kaden.   “Y   al   menos   debemos   fingir   que   nos interesan   las   preocupaciones   del   clan.   Tal   como   lo   haríamos normalmente. Si no, tendremos que responder ante Kirk ". 

Aidan vio el sentido en esto. "Verra bien, pero ¿es seguro dejarlos aquí?" 

“Por eso le di la runa a Anna. Siempre puede escapar con Piper si es necesario ". Entonces fue a los arbustos, pidiendo a las muchachas que se pusieran de pie ahora que la amenaza había pasado. 

No podía ignorar la forma en que Piper se estremecía, y así lo deseaba. 

él podría aliviar sus miedos. No serían más que palabras vacías. Por mucho que lo intentara, no podía controlar quién pasaba a su lado o qué se haría si eso sucediera. 

"¿Qué vamos a hacer?" Anna tomó la mano de Kaden. "Este es el momento en que l egué, ¿no?" 

—Sí, lo que significa que los hombres están de camino a la casa de Kirk MacGregor. Él y Clyde discutirán sobre el mejor curso de acción ahora que el clan Fraser está en marcha. Aseguraremos monturas en el pueblo y las traeremos aquí, ya que el viaje a la cabaña tomará mucho más tiempo a pie. Prométeme que los dos se quedarán donde están y no se aventurarán a salir de este lugar ". 

Aidan   miró   a   Piper,   cuyos   ojos   muy   abiertos   y   boca   entreabierta delataban la conmoción con la que luchaba. Deseó que hubiera tiempo para consolarla, como le hubiera gustado ser consolado en sus primeros momentos después de atravesar la piedra hacia el futuro. 

Sin embargo, esto fue una mera locura. El a no estaba sola. Tenía a su amiga y tenía el lujo de saber lo que encontraría al otro lado. Su situación no se parecía en nada a la de él. Nadie le había advertido de lo que sucedería ni de lo que encontraría. 

Aun así, no pudo evitar desear que hubiera algo que pudiera decir para hacerlo más fácil. O que podría acariciarle la mejil a u ofrecerle un abrazo, como Kaden podía hacer por Anna. 

"Créeme,   no   iremos   a   ninguna   parte".   Anna   miró   a   Piper,   cuya cabeza   se   movía   hacia   arriba   y   hacia   abajo   de   una   manera   que   le habría parecido graciosa si la situación no fuera tan peligrosa. Supuso que ese era el caso, que los dos no se atreverían a salir de ese lugar por miedo a lo que pudiera ocurrirles. 

"No tardaremos." Kaden besó a Anna brevemente, con fiereza, antes de darse la vuelta. Y de nuevo, Aidan sintió que debía hacer o decir algo por Piper. No era su lugar, era consciente de el o, pero la sensación de quedarse corto permanecía. 

Fue   una   tontería.   Siguió   a   su   primo,   recordándose   a   sí   mismo mientras alcanzaba los largos pasos de Kaden que Piper había venido con el os por su propio deseo y regresaría al futuro con Kaden y Anna tan pronto como pudiera. 

El a no era su responsabilidad, ni tampoco era tan tonto como para pensar que el a desearía serlo. 

“No esperaba volver a ver nada de esto”, confesó Kaden mientras caminaban por el camino desgastado que conducía a la aldea. 

No   pudo   evitar   expresar   su   curiosidad.   “¿Y   te   agradó   la   idea? 

¿Estabas contento de deshacerte de todos nosotros? 

Kaden   puso   los   ojos   en   blanco,   empujando   a   su   primo   de   una manera   juguetona.   “Sabes   que   no   es   así.   Nunca   me   alegraría deshacerme de ti ". 

"Perdóname   por   preguntar,   entonces,   pero   ¿qué   te   hizo   tan   fácil elegir el futuro?" 

Se preguntó si debería haberle sorprendido que su primo no tuviera que pensar tanto antes de responder. 

“Porque el a es el futuro. Mi futuro. Me dieron la opción de quedarme aquí o seguirla. Por lo que me había contado de su época, parecía un lugar espantoso ". 

Aidan se mordió la lengua, aunque estuvo totalmente de acuerdo con esto después de haber visto el lugar él mismo. 

Y   sospecho   que   podría   haber   escapado   de   los   hombres   lo suficientemente rápido. Podría haber montado en el cabal o de Kirk y haber huido. La suya es la bestia más rápida de cuatro cascos, como todos sabemos. Sin embargo, no me atreví a hacerlo. El a se iba, nunca la volvería a ver, y en ese momento como en cada momento desde que el a era todo eso significaba algo. Incluso si lograra asegurar mi libertad, 

¿de qué me serviría si me dejara sin el a? 

"Ojalá   hubieras   creído   que   podrías   hablarme   de   esto",   confesó Aidan. De tus sentimientos hacia el a, ¿sabes? No sabía que te gustaba tanto. 

Más   que   un   gusto,  aunque  sé  bien   a   qué  te   refieres.  Ese  fue   el propósito de mi silencio. Fue para protegerla, porque Kirk y los que lo siguen sin pensar podrían haberla culpado por hechizarme o algo por el estilo.   No   quiero   eso.   Era   de   gran   importancia   fingir   que   el a   no significaba nada para mí ". 

Lo hiciste admirablemente bien. 

Kaden rió oscuramente. "No tan admirablemente bien, porque Kirk vio a través de mí". 

"¿Qué   haremos   entonces?   Encuentra   cabal os,   ve   a   casa   de   tu madre. ¿Que haremos entonces?" 

Kaden negó con la cabeza. “No he pensado tan lejos, debo admitir. 

Adviértela,   seguro.   Debería   mantenerse   alejada   de   Kirk   MacGregor. 

Quizás haya otro lugar donde pueda vivir ahora. Después de todo, ya no estaré aquí ". 

"Voy a." 

Kaden sonrió. “Quizás mi orgul o hablaba por mí. No quise decir que no estaría aquí para cuidar de el a, sino que ya no estaría aquí para que el a permaneciera cerca ". 

"¿Crees que eres la única persona que alguna vez visitó a la mujer?" 

Aidan podría haber golpeado las orejas a su primo. "Sin duda, podría haber pasado más tiempo con la mujer que lo que pasó". 

La sorpresa en el rostro de Kaden fue evidente. “¿Me acusáis de ser un pobre hijo de la mujer? Permítanme asegurarles que me he culpado a mí mismo desde el momento en que sostuve su cuerpo agonizante en mis brazos. No necesitas señalarme mis defectos, primo. 

Ese   había   sido   un   paso   en   falso.   Aidan   sabía   que   era   mejor   no hablar de esa manera sin pensar, incluso con su primo. Hubo momentos en que el hombre estaba tan inconsciente como para quedar ciego. “Lo que   quiero   decir   es   que   la   he   visto   muchas   veces.   Mi   padre   le   ha enviado   artículos,   suministros.   He   pasado   muchas   tardes   junto   a   su fuego ”. 

Kaden se detuvo, mirándolo. “No puedes decirlo en serio. ¿Cómo no me di cuenta de esto? " 

“¿Esperan que esté al tanto de todo lo que han hecho en los años desde   que   mi   padre   los   sacó   de   la   casa   de   su   madre   para   su protección? ¿Dejaría de verla como lo hacía una vez cuando éramos muchachos? Debes recordar esos tiempos ". 

"Afectuosamente. Pero fue un gran peligro para ti como hombre ". 

Aidan   levantó   su   hombro.   “No   es   un   peligro   que   valga   la   pena abandonarla. No es que la hayas abandonado, ¿sabes? Siempre has sido un buen hijo. ¿Por qué habrías vuelto aquí de otra manera? No sabías lo que l egarías a encontrar, pero volviste para perdonarla. Eso es algo bueno ". 

Aun   así,   Kaden   caminó   en   un   silencio   pensativo,   lo   que   Aidan supuso era una señal de su nueva confusión. Hombres como él

No le agradó descubrir que su  mundo no  era  precisamente como lo habían imaginado. 

El hecho era que Aidan había mantenido en secreto sus visitas a Isla por la misma razón que lo habría hecho Kaden. Era un crimen terrible ver a una bruja por cualquier motivo, incluso si ese motivo no era más que para hacer una l amada y velar por el bienestar de la bruja. 

El a   había   leído   su   futuro   una   vez,   o   había   disfrutado   fingiendo hacerlo. Aunque habían pasado años desde ese día frío y húmedo junto a su fuego, nunca la había olvidado hablando de una mujer destinada a entrar   en   su   vida   desde   muy,   muy   lejos.   El a   había   sido   bastante insistente en esto mientras leía las hojas en el fondo de su taza una vez que él había terminado su té. 

Volvió su atención a las vistas familiares a su alrededor, su alma casi cantaba. Ninguno de esos carros relucientes, ni los caminos y pasil os cubiertos   de   piedra.   Ninguno   de   los   muchachos   lascivos   que simplemente   lo   habían   invitado   a   enterrar   su   espada   hasta   la empuñadura en sus rostros risueños. Ninguno de los ruidos, nada del hedor. 

Aunque había encontrado a las mujeres jóvenes dignas de atención. 

Extrañaría verlos caminar tan descaradamente por la cal e sin usar casi nada. 

"Imagínense lo que pensarían los demás si supieran lo que nosotros sabemos". Miró a Kaden con una sonrisa irónica. “¿Qué dirían? ¿Qué pensarían el os? 

Kaden   se   rió,   aunque   con   cierta   ventaja.   —Será   mejor   que   te guardes   esos   pensamientos   para   ti,   prima.   A   menos   que   desee   ser acusado usted mismo de brujería ". 

Aidan   se   rió   entre   dientes,   viendo   el   humor   en   esto,   pero   la advertencia de Kaden envió un escalofrío a su corazón. Era cierto, sin duda lo despedirían si alguien lo oyera hablar de las cosas que había visto durante ese terrible momento. 

El   despido   sería   el   mejor   resultado,   de   hecho.   Lo   despedirían   si tuviera suerte. 

Si   no   fuera   afortunado,   de   hecho   determinarían   que   se   había asociado con una bruja o que estaba bajo la esclavitud de una. Eso no terminaría tan bien para él. 

"Debo guardarme esto para mí hasta el día de mi muerte", reflexionó Aidan. 

en voz alta. 

—Sí, debes hacerlo. ¿Crees que puedes? " 

No cabía  duda.  "Sí. De hecho, me  gustaría  olvidarlo. Excepto  tú. 

Estoy   seguro   de   que   habrá   ocasiones   en   que   pensaré   en   ti   y   me preguntaré cómo te está yendo en el mundo ". 

"Y haré lo mismo por ti", asintió Kaden. "Quizás Anna y yo pongamos tu nombre a nuestro primer hijo". 

Por supuesto, estas fueron palabras vacías. Aidan nunca sabría qué fue de su primo, del mismo modo que Kaden nunca sabría qué había sido de él. Y Aidan tendría que mantener en secreto su desaparición para siempre, sin poder contarle a nadie más qué había sido del hombre que una vez pareció ser el futuro del Clan MacGregor. 

Kirk McGregor se acercó a su encuentro, su rostro era una máscara de   tormentosa   impaciencia.   Nunca   había   sido   un   hombre   al   que   le gustara esperar. “Ahí está. Clyde me dijo que te unirías a nosotros, pero me hiciste esperar demasiado. 

La   brusca   inhalación   de   Kaden   habló   de   la   locura   del   plan   que habían   elaborado   tan   rápidamente.   Porque   todo   lo   que   Kaden   veía ahora era al hombre que había asesinado a su madre. 

A pesar de que ese asesinato aún no se había producido. 
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lo juro, todavía puedo olerlos ". Piper arrugó la nariz disgustado por

el recuerdo de los hombres cuyo olor todavía

se quedó en el aire. "No puedo creer que hayas sobrevivido semanas de esto". "Cuéntame sobre eso." Anna estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, 

de vuelta a un árbol. “Fue bastante malo cuando regresaron. Recuerdo eso con más claridad que cualquier otra cosa. Llevaban semanas en las Tierras Altas. Supongo que nunca encontraron, ya sabes, un arroyo en el que pudieran sumergirse ". 

"Incluso si lo hubieran hecho, no habrían usado jabón". 

Anna inclinó la cabeza hacia un lado ante esto. “Eh. Honestamente, creo que si nunca usaste lo que usamos como jabón, realmente no lo necesitas. Quiero decir, una vez que se bañan o lo que sea, están bien. 

Por supuesto, rara vez lo hacen y luego se vuelven a poner la misma ropa sucia, pero ... " 

"Puaj. Suficiente por favor. No sé si puedo soportar mucho más ". 

"Oye, tú  eres   el que  estaba  entusiasmado  por  volver  al pasado". 

Anna   le   guiñó   un   ojo.   “Ahora   sabes   de   qué   se   trataba   realmente. 

Apestoso y sucio y asqueroso ". 

"¡Y sus manos estaban tan sucias!" 

"Sí.   No   es   de   extrañar   que   todos   murieran   tan   jóvenes   ".   Se   le quebró la voz y ya no bromeaba. El a miró al suelo, su boca se curvó hacia abajo. "Guau. Eso apesta ". 

Piper se  arrodil ó   a  su  lado.  “No   tienes  que  sentirte  mal.  Es  fácil olvidarlo cuando los ve en persona, pero estas personas ya no están vivas. No en nuestro tiempo. Pero parecen lo suficientemente felices ahora, ¿verdad? " 

Anna resopló. “Te das cuenta de que amo a uno de el os, ¿verdad? 

Y resulta que está aquí ahora mismo, en su propio tiempo. Lo cual, por cierto, lo asusta mucho menos que nuestro tiempo. Y fácilmente podría decidir que no quiere volver conmigo ". 

"¡Él nunca lo haría!" 

“No sabes que él querrá volver. Tu no. Incluso yo no ". Se frotó los brazos, temblando. “Llegó por un capricho. Como una decisión de último segundo. Nunca haría que se quedara conmigo si quisiera volver. No podría hacerle eso. Así que ahora solo tengo que esperar que me ame lo suficiente como para querer tomar la misma decisión nuevamente. No es gran cosa." 

“¿Has visto la forma en que te mira? ¿Como serio?" "¿Cómo me mira?" 

"Como si él estuviera en medio del océano y tú fueras una balsa salvavidas". “Sí, pero no es un océano tan aterrador cuando él está aquí. Él puede

cuidarse a sí mismo aquí ". 

Entonces, ¿por qué te miró así antes de irse con Aidan? Porque lo hizo. Él también lo hizo. Sentí que tal vez no debería estar presente ". 

Esto hizo que Anna se riera un poco. "Okey. Lo entiendo." 

Él vendrá contigo. Estoy seguro de que lo hará ". El a no pudo evitar suspirar. “Es asombroso cuando lo piensas. ¿Y si esa es la única razón por la que te fuiste al pasado? ¿Para encontrarlo? Encontrarlo no fue una coincidencia. Ese era el propósito ". 

"¿Eso crees?" 

Dios, eso espero. De lo contrario, realmente vivimos en un universo completamente aleatorio, y cualquier cosa podría suceder en cualquier momento ". 

"Buen punto." 

El a no pudo evitarlo. "¿Cuándo te conociste ... quiero decir, cuándo te diste cuenta ..." 

"¿Lo amé?" Anna cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás para que   descansara   contra   el   tronco   del   árbol.   “No   lo   recuerdo. 

Honestamente, yo

no creas que hubo un solo momento en el que dije, sí, amo a este hombre. Ocurrió con el tiempo. Fue bueno conmigo. No siempre, no al principio, aunque creo que era malo porque quería mantenerme a salvo. 

Sabía   que  si no  seguía  el juego  y  me  mantenía   cal ado   y dócil,  me matarían. Supuse que tenía razón bastante rápido, gracias a Dios. Una vez me di cuenta de que no estaba soñando ni enfermo ni en medio de un juego de rol de acción en vivo ". 

"Oh, Dios mío", se rió Piper. "¿Eso es lo que pensaste?" Anna se encogió de hombros. "Caramba. ¿Qué pensarías si abrieras tus ojos y esos tipos vinieron cabalgando hacia ti de la nada? ¿Todo apesta y todo eso? 

"Sí. Supongo que tienes un punto." 

“No había nadie que me dijera que estaba en el dieciséis cientos. 

Tuve   que   esperar   a   que   Kaden   me   lo   contara   más   tarde.   E   incluso entonces,   pensé   que   estaba   soñando   por   un   tiempo.   No   fue exactamente lo más fácil de aceptar ". 

"Entiendo   que.   No   le   habría   creído   a   Aidan   si   no   me   hubiera mostrado lo que había en su bolsa ". 

"¿Eso es un eufemismo?" Anna se rió disimuladamente. 

"¡Cál ate! Su bolsa, como su bolso o como quieras l amarlo. Pedí mirar dentro. Cuando encontré las monedas de esta época, comencé a creerle. Eso y la espada y la total falta de conciencia incluso de los aspectos básicos de la vida moderna me convencieron ". 

"¿Te preguntó cómo la gente entraba en la 

televisión?" "¿Qué opinas?" 

Se   rieron   suavemente,   aún   con   cuidado   de   no   anunciar   su presencia. No quería imaginar lo que les pasaría si los encontraban. 

Una bruja sola ya era bastante mala. Dos brujas eran prácticamente un aquelarre. 

No había nada más que hacer que hacer preguntas. Era hablar o sentarse   y   pensar   y   preocuparse.   Evidentemente,   Anna   estaba preocupada   por   Kaden;   el a   siguió   balanceándose   hacia   adelante   y hacia atrás, leve pero obviamente. “¿Qué crees que harás? ¿Comprarle

un   bil ete   de   avión   y   l evárselo   a   casa?   Preguntó   Piper,   tratando   de guiarla. 

cerebro lejos de preocuparse. 

Pero eso era lo último que debería haber preguntado si quería que su amiga dejara de preocuparse. 

“Oh, Dios mío, nunca pensé en eso. ¡Disparo! ¿Qué va a hacer él? 

Va a enloquecer, eso es lo que va a hacer ". 

"Bien bien. Lo siento. No debería haber dicho nada. Tal vez no tenga que volver tan pronto como pensó que lo hizo ". 

“No,   porque   tengo   que   volver   con   papá,   eventualmente.   Ya   me siento bastante mal por estar lejos de él por tanto tiempo ". 

"Para eso están las enfermeras", susurró Piper. Sabía lo suficiente sobre la situación de Anna que sentía que podía hablar. Aunque no lo suficiente como para que se sintiera cómoda diciendo mucho más de lo que esperaba que animara a su amiga. “No puedes asumir todo por ti mismo.   Ya   estás   aquí   afuera,   rompiéndote   el   trasero,   yendo   a reuniones, tratando de que te firmen. Todo para que puedas permitirte cuidar de él. No veo a tu hermana haciendo eso ". 

Era algo complicado de decir, y esperaba que Anna no se lo tomara a mal. Si había algo que Piper no podía soportar, eran las personas que se alejaban de su familia cuando necesitaban ayuda. 

Tal vez eso se debió a saber cómo se sentía al alejarse. 

Anna suspiró, pero estaba claro que entendió el mensaje. "Tienes razón. Y no es como si estuviéramos perdiendo tiempo por estar aquí ahora mismo. Cuando volvamos, no habremos perdido tiempo ". 

Piper   esperaba   que   esto   fuera   cierto,   y   sabía   que   era   mejor   no expresar   sus   dudas.   Eso   sería   solo   una   cosa   más   de   la   que   Anna debería preocuparse. 

La cuestión era que no había garantía de que volvieran a la misma hora que antes. 

"Tengo que probar algo". Se puso de pie, sacudiendo la suciedad y las agujas de sus vaqueros. "¿Confías en mí?" 

"¿Qué?"   Anna   se   puso   de   pie.   "No.   Sea   lo   que   sea   que   estés pensando, no. No puedes dejar este lugar. Es demasiado peligroso ahí fuera ". 

“No voy a ir muy lejos, y podrás verme todo el tiempo. Pero tienes que confiar en mí, ¿de acuerdo? Por favor. Tengo una teoría sobre esto y si pensara que estaba equivocado, no lo intentaría en absoluto ". 

"¿Qué estás haciendo? No puedes, sea lo que sea ". 

Piper le tendió la mano. "Déjame ver la runa". "De ninguna manera." 

Anna,   vamos.   No   quiero   tener   que   pelear   contigo   por   eso,   pero quiero ver cómo funciona. Como dije, creo que lo tengo resuelto en mi cabeza. Pero necesito probarlo para que podamos estar seguros ". 

"No   me   gusta   esto".   La   mano   de   Anna   vagó   hasta   el   bolsil o delantero de sus jeans, donde debió haber escondido la piedra. 

“No me gusta tampoco, pero realmente creo que estará bien. Tiene mucho sentido ". 

"¿Que hace?" Anna siseó, mirando hacia la carretera y el henge más al á como si estuviera revisando para asegurarse de que no los oyeran. 

"Mirar." Piper respiró hondo. “Tenemos que probar si volveremos al mismo tiempo, ¿verdad? Creo que tiene sentido que uno de nosotros pase para ver dónde terminamos y luego vuelva a pasar ". 

"¡No! Porque, ¿qué pasa si no puedes regresar? ¿O terminas en otro momento cuando regresas? ¿Y si no vuelves a verme? 

"Nunca me iba a quedar de todos modos". 

¡Pero tendrás la runa! Y tendrás que quedártelo si quieres volver ". Anna frunció el ceño. "¿Quieres volver?" Oh, chico, hubiera sido fácil decir que no, que no quería volver a ver este lugar más que en su propio tiempo. Claro, era bonito y pacífico cuando los hombres con espadas y bal estas no estaban cabalgando. Pero el a se hubiera quedado al í permanentemente por todo el dinero del mundo. 

“Sí,   volveré.   Por   su   puesto   que   lo   hare.   Si   no   lo   hago,   todo   el propósito del experimento será nulo y sin efecto ". 

"Todavía   no   entiendo   el   propósito",   admitió   Anna.   "¿Por   qué arriesgarse?" 

"Para que no tengas que preocuparte más", explicó Piper. Eso

No era fácil ser paciente cuando todo lo que quería hacer era terminar de   una   vez.   Ahora   que   había   tomado   una   decisión,   quería   seguir adelante en lugar de preocuparse y dudar. 

“¿Y qué pasa si no regresas a esta época? Estaremos atrapados sin la runa ". 

“Mira, eso es lo que me hizo pensar en primer lugar. Lo he estado dando vueltas en mi cabeza todo el tiempo, desde que l egamos aquí y tú no estabas aquí. El tú que conociste a Kaden, quiero decir. Todo volvió a ser como era antes de que aparecieras. ¿Derecha?" 

"Sí." 

"Okey. Entonces  es lógico  que  la  madre de  Kaden tenga  la  runa cuando  la  encuentres. ¿Derecha? Porque ya no estará  aquí en  este momento ". 

Anna parpadeó. "Ahora me has perdido". 

“Estoy   bastante   seguro   de   que   las   mismas   personas   o   cosas   no pueden existir al mismo tiempo. Lo sé, es extraño, pero escúchame. 

Observe cómo Kaden y Aidan ya no estaban con el grupo. El padre de Aidan estaba confundido al respecto, obviamente, porque habían estado viajando con el grupo antes de que atravesáramos la piedra. Entonces, de repente, terminaron frente al grupo en lugar de montar detrás de él. 

Las versiones de sí mismos que solían existir aquí se desvanecieron en el   momento   en   que   aparecieron   con   nosotros.   Pero   ya   había   otra versión de el os aquí, antes de que l egáramos. Lo que me dice que había   otra   versión   de   la   runa   aquí.   Quiero   decir,   si   el   tiempo   sigue repitiéndose sobre sí mismo como parece, la madre de Kaden tendrá la misma runa en su poder si l evo esta conmigo y no puedo volver. Todo lo que tienes que hacer es encontrarla y conseguirlo ". 

Anna asintió lentamente, frunciendo el ceño. “Entiendo lo que estás diciendo,   pero   sigue   siendo   arriesgado.   Puede   que   no   regreses   al momento adecuado, ¿alguna vez pensaste en eso? " 

“Sí, no es broma, pero gracias por el recordatorio. Escuchar. Estoy dispuesto a hacer esto. Creo que funcionará. Si no lo hiciera, no me arriesgaría. ¿Pero no es mejor si sabemos cómo funciona esto? 

antes de que intentemos pasar de nuevo? Podríamos estar caminando en cualquier momento. Diablos, podríamos terminar con dinosaurios a nuestro alrededor. Mamuts lanudos o lo que sea ". 

Anna resopló. “Creo que tendrías que ir a un momento en que las piedras estaban aquí. Eso podría descartar a los dinosaurios ". 

"Gracias   a   Dios   por   eso",   murmuró   Piper.   "Vamos.   Entrégalo.   Lo haré. Verás. Funcionará ". 

"No me gusta esto". 

“Sí, bueno, no te pregunté si te gusta o no. Vamos. Terminemos con esto antes de que los chicos regresen ". Extendió la mano con la palma hacia arriba. "Dame." 

"Va a estar tan enojado conmigo por dejarte hacer esto", susurró Anna mientras sacaba la runa de su bolsil o. 

“¿Qué es él, tu papá? No, no lo es. No eres una de estas chicas del siglo XVII. Puedes pensar por ti mismo ". 

Anna   colocó   la   runa   en   su   palma.   Se   sintió   como   una   piedra ordinaria. Nada especial. Probó su peso, examinó la tal a. 

Luego miró hacia la carretera, asegurándose de que no venía nadie. 

Habría oído acercarse a un cabal o, pero tal vez no a una persona a pie. 

Parecía claro, así que salió disparada desde el interior de la línea de árboles y cruzó el camino de tierra. 

"¡Ten   cuidado!"   Anna   susurró   detrás   de   el a.   Estaba   demasiado nerviosa para poner un pie al aire libre. Piper supuso que se sentiría de la misma manera si hubiera pasado por lo que se describió. Gril etes de hierro y orinar en un balde en un corral de cabal os, sin mencionar la forma   en   que   el   cerdo   Kirk   había   tratado   de   torturarla   para   que cumpliera sus órdenes. 

Es   curioso   cómo   la   runa   se   sentía   más   pesada   cuanto   más   se acercaba a la piedra. Todo estaba en su cabeza, obviamente. Solo su subconsciente la asustaba. O eso se dijo a sí misma. 

Sólo acaba con esto. Esta fue tu gran idea. El a miró hacia la piedra, que definitivamente parecía más alta y afilada alrededor de los bordes que antes. Por supuesto, porque tantos años de viento y l uvia lo habían erosionado cuando lo vio por primera vez en el siglo XXI. Asombroso. 

El a   podría   hacer   esto.   Tenía   que   intentarlo.   ¿Qué   había   hecho Aidan? Tocó la piedra con la mano mientras sostenía la runa. No es gran cosa. El a podría manejarlo. Ya había atravesado el tiempo una vez, y no había sido más difícil que parpadear. 

Aun así, cerró los ojos antes de alcanzar la piedra. El hecho de que antes hubiera sido fácil de hacer no significaba que tuviera que estar feliz por el o. 

Esto fue. Ahora o nunca. 

El a respiró hondo. 
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íbamos de camino hacia ti ", explicó Aidan al

cacique

montado cuando estaba claro que su primo no podía explicarlo. Nunca había esperado volver a ver al hombre. 

Al menos, no vivo, no en la sil a y mirándolos a los dos con su expresión normal de desdén. 

"¿Qué os guardó?" Kirk demandó, completamente inconsciente de lo que habían pasado los dos o que ambos habían visto su cadáver en algún momento. Aidan sabía, por supuesto, que no podía dar indicios de nada que hubiera pasado. 

“Nuestras   monturas   se   quedaron   cojas”,   explicó   Aidan,   la   excusa brotando de su boca antes de que tuviera tiempo de pensarlo. Supuso que era una excusa tan buena como cualquier otra. "Vinimos el resto del camino a pie". 

Kaden simplemente miró al hombre, en silencio. 

Kirk   estaba   demasiado   preocupado   por   otros   asuntos   como   para pensar tanto, agitando una mano desdeñosa mientras miraba a lo lejos. 

Como no, ya había olvidado por qué estaba enojado con el os. Él era ese   tipo   de   hombre,   uno   con   demasiadas   preocupaciones   para permanecer interesado en una por mucho tiempo. 

Y en ese momento, estaría más preocupado por el clan Fraser. "Tu padre   me   dice   lo   que   podríamos   esperar   de   los   Fraser",   ladró   Kirk. 

“Como siempre, desea que hable con Malcolm Fraser y busque la paz. 

Dime, ¿cómo es que te engendró cuando es menos de la mitad de un hombre? 

El   labio   superior   de   Aidan   se   curvó   en   un   gruñido   antes   de   que pudiera contenerse. ¿Cuánto placer habría sido decirle que estaba a punto de morir? ¿Que solo le quedaban días en su malvada vida y que sería mejor enmendar sus muchos pecados? 

Fue Kaden quien habló, habiendo logrado el control de sí mismo. 

“Clyde   MacGregor   solo   desea   evitar   costosas   batal as   si   es   posible. 

¿Vale   la   pena   perder   hombres   buenos   simplemente   porque   no   te atreves a hablar con él? ¿Qué pasa con las mujeres y los niños que tendrán   que   vivir   sin   nadie   que   los   cuide   si   su   esposo   o   su   padre mueren en una batal a que podría haberse evitado? 

La mandíbula  de Kirk se  tensó  peligrosamente antes de explotar. 

“¡Yo los cuidaré! Soy yo quien decide lo que el Clan MacGregor hará y lo que no hará, y soy yo quien tiene la responsabilidad. Así ha sido siempre, aunque es posible que muchachos tan jóvenes como tú no lo recuerden ". 

Kaden gruñó y habló a pesar de la mano de advertencia de Aidan en su brazo. "No me l ames muchacho", advirtió. “No me hablabas, así que la última vez que defendimos esta tierra, ¿verdad? No, porque sabéis que soy un hombre justo y sincero. Y si no fuera por mí, sus hombres no estarían   ni   la   mitad   de   preparados   ahora.   Si   hay   una   victoria   sobre Malcolm Fraser y sus hombres, será por mí ". 

En el fondo de su mente, Aidan sintió que había algo terriblemente mal en esto. Si bien importaba poco lo que Kaden le dijera al jefe del clan,   ya   que   él   y   Anna   atravesarían   el   monolito   tan   pronto   como encontraran a su madre, todavía había muchos peligros a su alrededor. 

No   solo   de   Kirk   MacGregor,   sino   de   aquel os   que   lo   seguían ciegamente, pendientes de cada una de sus palabras. No les agradó escuchar a su líder menospreciado o desafiado de ninguna manera. Y

era demasiado fácil para él hacer que el os pelearan. 

De poco les serviría a ninguno de el os si Kaden se mataba antes de poder escapar a la época de Anna. 

"Eso   es   suficiente",   ladró   Aidan,   mirando   a   su   primo   con   la esperanza de que se le pasara por la cabeza. “No debéis permitir que la fatiga

saca lo mejor de ti ". Miró a Kirk, cuyo rostro tenía un tono rojo que solo podía   significar   peligro.   "Han   sido   dos   semanas   difíciles",   explicó encogiéndose de hombros. “Y hoy fue el más difícil de todos. Ambos hemos pasado del cansancio después de perder los cabal os. Debes perdonarlo ". 

Kirk escupió en el suelo para mostrarles a ambos lo que pensaba sobre las excusas de Aidan. "¿Quiénes sois para decirme lo que debo hacer?" 

No   hubo   conversación   con   el  hombre.   Se   lo   tomó   todo   como   un insulto. No me confundas, por favor. Sería mejor si fuéramos a nuestras casas y durmiéramos por primera vez en días ". 

Kirk   se   burló   pero   no   protestó.   Entonces   vete   contigo.   Hablaré contigo en la cena. No me decepciones por no aparecer ". Hizo girar su cabal o y se alejó trotando, murmurando para sí mismo todo el tiempo. 

No era un hombre hábil para ocultar su ira. 

"Lo mataré de nuevo", gruñó Kaden lo suficientemente bajo como para que solo Aidan pudiera escucharlo. Al menos, Aidan esperaba que nadie más pudiera oír. Todo lo que se necesitaba era una persona para afirmar que había escuchado una amenaza contra MacGregor. 

El pueblo era un lugar ajetreado como siempre, y el os en el centro de   él.   Sin   embargo,   los   que   pasaban   caminando   o   montaban   o conducían equipos de ganado prestaban poca atención a lo que no era de su incumbencia. Por una vez, parecía que la fortuna estaba de su lado. 

Aun así, esto no pudo continuar. "Cuidado con lo que dices", instó Aidan. “Debes controlar tu ira, hombre. Aunque solo sea por el bien de Anna. Y ambos debemos mantener la cabeza fría si queremos encontrar una   forma   de   evitar   esto.   ¿Cómo   podemos   evitar   reunirnos   con   los hombres durante la cena? Si no nos presentamos, enviará guardias a buscarnos. Podrían encontrar a las mujeres ". 

Mientras   Aidan   hablaba,   los   ojos   de   Kaden   ardían   con   fuego asesino,   las   fosas   nasales   dilatadas   y   la   boca   temblorosa.   Aidan   le apretó el hombro tan fuerte como pudo y bajó la voz más, pero dejó que

un borde duro bril ara. "Recordar. En este tiempo, no te ha hecho nada. 

No para ti, no para tu madre. Debes recordar esto. Debes tratarlo como quisieras

nunca ocurrió ". 

"El engreído, acicalado, engreído ..." 

“Lo sé, pero debes olvidarlo ahora. O déjelo a un lado. Haga lo que debe hacerse para que tengamos éxito ahora ". 

"No   podemos   quedarnos   hasta   la   cena",   reflexionó   Kaden,   sus sentidos regresaron a él mientras prestó atención a la advertencia de Aidan.   Ya   no   respiraba   como   un   semental   salvaje   y   sus   ojos   ya   no bril aban en señal de advertencia. "¿Qué hacemos con las muchachas?" 

“No podría decirlo. La cabaña está demasiado lejos para hacer el viaje   de   ida   y   vuelta.   Si   fuera   así,   sugiero   que   enviemos   a   las muchachas   a   tu   madre,   ya   que   al í   estarían   más   seguras.   Pero   no pudieron hacer el viaje solos ". 

“No, no me fiaría de eso. No quiero que los dos viajen solos. ¿Quién puede decir qué podría pasar si se descubren? Estoy seguro de que quienquiera que haya hecho el descubrimiento no perdonará ". 

Aidan se estremeció al pensarlo. Ya había sido bastante difícil para Anna.   Dos   mujeres   extrañas   despertarían   el   doble   de   sospechas. 

“Supongo   que   no   hay   nada   que   hacer   más   que   esperar.   Podríamos encontrar un lugar más seguro para que se escondan fuera de la aldea, cualquiera podría pasar por delante del henge ". 

"¿Qué les aflige a ustedes dos?" Clyde McGregor parecía y sonaba como si quisiera golpearles la cabeza, como había hecho tantas veces cuando eran muchachos. Caminó con su montura por la carretera que atravesaba   el   centro   del   pueblo,   con   expresión   atronadora.   "El MacGregor te estaba buscando." 

Desmontó,   tomando   las   riendas   y   mirándolos   con   furia.   "Si   no   lo supiera   mejor,   pensaría   que   ustedes   dos   estaban   tramando   alguna diablura". 

El corazón de Aidan se l enó de amor por su padre. Incluso ahora, con el hombre de un temperamento terrible, solo verlo contribuyó en gran medida  a borrar la confusión y la impotencia  que  había sufrido después de encontrarse en un mundo extraño. “Lo vimos”, explicó. 

"Sí, y él tenía bastante que decir sobre ti", Kaden

agregado. Hizo lo que pudo para hablar más fácilmente, con menos ira que   hacia   Kirk,   aunque   seguía   habiendo   mucha   amargura   hacia   su cacique. Aidan sabía que esto se debía al cariño de Kaden por Clyde. 

Siempre le había molestado la forma en que Kirk le hablaba como si fuera alguien a quien empujar. 

Clyde refunfuñó, pero dejó que pasara como siempre. “Och, eso no es nada nuevo. Quiere discutir la estrategia esta noche. Será mejor que te vean al í, o todos tendremos que pagar un infierno. 

¿Qué elección tenían? "Sí, los dos estaremos al í", le aseguró Aidan a su padre. Será mejor que vuelvas a casa con Mam antes de que te busque en el pueblo. 

Por fin había humor en los ojos de Clyde. "Soy yo quien la ha estado buscando, puede estar seguro". Se rió entre dientes, conduciendo al cabal o   por   el   camino   en   busca   de   su   esposa   después   de   pasar semanas separados. 

Aidan   hizo   una   mueca.   "Supongo   que   es   mejor   que   no   tenga ninguna intención de regresar a la casa todavía". 

“Debemos volver con las mujeres. Se preguntarán dónde estamos y quizás pensarán lo peor ”. Kaden se acarició la barbil a. Y deberíamos asegurar los cabal os. Si tienen necesidad de huir, lo mejor sería hacerlo en la sil a de montar ”. 

—No   será   necesario   —le   recordó   Aidan   mientras   caminaban   un poco más por la carretera, hacia los establos donde se guardaban los cabal os en caso de que los necesitaran de repente. Si los guardias de patrul a   vinieran   a   todo   galope   y   necesitaran   nuevas   monturas   para continuar, por ejemplo. “Tienen la runa. Pueden pasar y estar seguros en su tiempo ". 

Kaden no dijo nada. 

Su   silencio   le   pareció   a   Aidan   bastante   ominoso.   "¿No   pueden?" 

preguntó cuando su primo no ofreció respuesta. 

"¿Qué pasa si el a se va y no puede regresar?" él murmuró. Primero quiero que esté a salvo, fíjate, y le diría que se vaya a la primera señal de peligro. Por eso le di la runa en caso de que tuviera que huir. Pero ... 

—Parecía afligido. 

"Sí.   Sé   lo   que   dices,   hombre.   No   necesitas   decir   más   ".   Era demasiado difícil para Kaden expresarlo con palabras, y Aidan pensó que lo entendía en cierto sentido. Su primo amaba a la muchacha más que   a   cualquier   otra   cosa   en   la   vida   y   moriría   si   eso   significara protegerla,   pero   no   tenía   por   qué   estar   encantado   con   la   idea   de perderla para siempre. 

"No le hables de esto", advirtió Kaden. Os lo ruego. No quiero que se demore por mí ". 

"¿Con quién crees que hablas, hombre?" Aidan se burló. "¿Soy tan tonto a tus ojos?" 

"No, no", refunfuñó Kaden, sacudiendo la cabeza. Lo sabrías mejor si supieras lo que significa amar a alguien mucho más que a ti mismo oa cualquier   otra   cosa.   Dividido   entre   desear   lo   mejor   para   el os   y   no desear nada más que estar con el os, siempre ". 

No, Aidan nunca había sabido lo que significaba, y cuando presenció el   tormento   que   asolaba   a   su   prima,   se   sintió   aliviado   de   no   haber amado nunca. ¿Cuál era el propósito de eso si un hombre era tan infeliz como resultado? 

Aseguraron un par de cabal os y partieron hacia el henge. No sería un viaje largo y Aidan estaba agradecido de volver a montar a cabal o. 

Aquí era donde él pertenecía, no en un carro reluciente y reluciente que no requería el trabajo de ningún hombre ni bestia para tirar de él. Aquí era donde más que feliz pasaría el resto de sus días. 

Aunque   la   idea   de   vivir   el   resto   de   su   vida   sin   su   primo   pesaba mucho. "Extrañaré tenerte con nosotros", admitió mientras aún eran solo el par de el os. Este era el tipo de pensamientos que un hombre no deseaba   compartir   mientras   estaba   en   presencia   de   mujeres   o   de cualquier otra persona. Puede que no haya otro momento para que él diga lo que estaba en su corazón. 

"Sí", gruñó Kaden, mirando hacia adelante. Yo también te echaré de menos. Y tu pa. Le debo mi vida, lo sabes, y bien lo sé. No puedo compartir   esto   con   él   sin   manera   de   explicarle   por   qué   diría   adiós. 

Podrías decirle lo que dije más tarde. Después." 

"Lo haré", juró Aidan. Justo cuando l egaría ese momento fue un

misterio, pero él se aseguraría de el o. 

Cabalgaron en silencio después de eso, porque ¿qué más podían decir? No eran del tipo de compartir sentimientos fácilmente. No como lo hacían los hombres de la televisión mientras Aidan miraba. ¿Todos los hombres   del   futuro   compartieron   sus   corazones   con   tanta   libertad? 

Prácticamente   l orando   a   los   pies   de   una   mujer   en   un   esfuerzo   por hacerle entender. 

El henge se avecinaba, recordándole a Aidan lo que acababa de soportar y lo que su primo volvería a soportar. Todo por el bien de una mujer. 

"¿De   qué   está   hablando?"   Kaden   murmuró,   asintiendo   con   la cabeza. Donde una figura delgada y encapuchada salió disparada del bosque y cruzó la carretera. 

"Maldita sea", murmuró Aidan, ya instando al cabal o a una mayor velocidad   para   poder   atrapar   a   Piper   antes   de   que   el a   hiciera   algo realmente tonto. ¿No le habían ordenado permanecer oculta? ¿Por qué se mostraría de esta manera? 

El a estaba alcanzando la piedra central, con el otro puño cerrado. 

Siempre había sido un hombre que escuchaba el instinto cuando se trataba de asuntos importantes. Su sabiduría interior nunca lo había acogido. 

la dirección equivocada. 

Por eso sabía sin lugar a dudas que en ese puño cerrado estaba la runa, y que el a tenía la intención de atravesarla. 

Sin siquiera despedirse. La idea hizo que se quedara sin aliento, hizo que se le encogiera el corazón. El a se iba sin ni siquiera un adiós. 

"¿De qué crees que estás hablando?" —exigió, sobresaltándola de modo que saltó y liberó la runa. Cayó al suelo a sus pies. 

Desmontó y la tomó de los brazos, sacudiéndola antes de tener la oportunidad de detenerse. Estaba a punto de irse, lo cruel, y él nunca la habría vuelto a ver. Sus ojos oscuros se l enaron de miedo mientras lo miraba con la boca entreabierta. 

"¿Bien?"   demandó,   elevándose   sobre   su   forma   mucho   más pequeña. "¡Respóndeme!" 
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¡Déjalo, hombre! " Kaden apartó a Aidan de

Gaitero. 

Estaba convencida de que si él no hubiera intervenido cuando lo hizo, el a podría haber perdido. 

El   chico   amable,   dulce   y   protector   que   conocía   antes   se   había convertido en un pedazo de basura furioso. Todo lo que necesitó fue un poco de tiempo de regreso a su propio mundo. 

Menos mal que se estaba quedando al í, entonces. Y pensar que el a se había desviado de su camino por él e incluso sintió lástima por él más de una vez. 

Kaden le pasó un brazo por los hombros y se apresuró a regresar a Anna, hacia los árboles. 

—El a sólo estaba… —comenzó a decir Anna, pero Kaden se l evó un dedo a los labios. 

“Habrá tiempo para eso. Esperar." Volvió a salir a buscar su cabal o y l evarlo al bosque. Estaba negando con la cabeza, murmurando para sí mismo,  pero  a  Piper  no   le   importaba  demasiado   eso. Era  un  tipo decente y había evitado que un montañés furioso le cortara la cabeza. 

A  el a  le   importaba   más  ese  Highlander,  de  pie  junto  a  la  piedra central, de espaldas a el os. Llamarlo idiota sería un insulto para los idiotas. ¿Quién se creía que era, poniéndole las manos sobre el a de

esa  manera?   Por   no  hablar   de  prácticamente  gritarle   en   la   cara.  Lo único que le impide marchar para golpear

lo rodeaba un poco el miedo a ser atrapado por alguien más. 

O eso se dijo a sí misma. 

Se agachó y recogió algo del suelo. Hizo una mueca al ver la runa y supo que él le haría pasar un mal rato por dejarla caer. No lo habría dejado caer si él no la hubiera asustado hasta la muerte, pero algo le decía que no le importarían mucho sus excusas. 

"Estaba tratando de probar una teoría", siseó Piper. No le importaba si Kaden pensaba que debería estar cal ada. Nunca fue muy buena para que le gritaran por cosas que no eran su culpa. ¿Quien fue? 

"¿Qué significa eso?" Preguntó Kaden. 

Anna se lo explicó en voz baja mientras Piper esperaba a que Aidan se les uniera. Él todavía les daba la espalda y la forma en que sus hombros subían y bajaban le decía que respiraba con dificultad. ¿Cuál fue su problema? 

—Ese era un gran riesgo que estabas a punto de correr, muchacha

—anunció Kaden con voz derrotada. "Verdaderamente. Me alegro de que nos encontráramos contigo cuando lo hicimos ". 

"¿Por qué?" el a desafió. "¿Me vas a hacer pasar un mal rato ahora también?" 

"No, no", respondió. "No lo soñaría". 

"No estaba tratando de dejarte aquí sin forma de volver", explicó. 

¿Por   qué   se   sentía   tan   culpable?   No   había   hecho   nada   malo   y   ni siquiera había seguido con su plan. Además, ni siquiera quiere volver. 

¿Por qué estaba tan enojado? 

"Tendrías que preguntarle." 

“Sí, bueno, eso no va a pasar ahora que me puso las manos encima. 

No   tenía   ningún   derecho   a   hacer   eso.   No   me   importa   en   qué   siglo estemos. Eso no está bien ". 

"Verra   bien",   estuvo   de   acuerdo.   Le   hablaré   de   el o.   Mientras   lo hago, debes quedarte aquí. ¿Entiendes? Aquí. Donde nadie pueda verte

". 

El a asintió sin ofrecer ningún argumento. Parecía que estaba de mal humor y el a no necesitaba a dos montañeses en su caso. Uno ya era bastante malo. 

Anna le dio un abrazo. "Me alegra que te detuviera antes de que lo hicieras", confesó. "Estaba muy asustado." 

"Te lo dije, lo haría-" 

Anna negó con la cabeza. "Eso no es. Al menos, eso no es todo. 

Tenía   miedo   de   que   termináramos   en   tiempos   o   líneas   de   tiempo diferentes. Todo esto es tan confuso. Quizás no sea una buena idea que experimentemos con él. Al menos si vamos juntos, estaremos juntos al mismo   tiempo   cuando   l eguemos   a   donde   l eguemos.   Pero   me entristecería mucho si terminara sin ti ". 

Esto   tomó   a   Piper   por   sorpresa.   Su   respiración   se   atascó   en   su garganta, sus ojos se l enaron de lágrimas inesperadas. Nunca se había imaginado a Anna diciendo algo así. Eran amigos y habían trabajado duro para l evar a su banda a donde querían estar. Dos chicas contra el mundo, solían l amarse a sí mismas. Un par de chicas que intentaban ser tomadas en serio en una industria en la que, sin importar cuántos avances   hubieran   dado   las   mujeres,   los   hombres   aún   intentaban aprovecharse de aquel os que consideraban objetivos fáciles. 

A pesar de que habían pasado por todo esto juntos, Piper no los habría   l amado   amigos   cercanos.   Buenos   amigos,   tal   vez.   Pero   no cerca. Sin embargo, tal vez esa era la forma en que el a lo veía. Quizás Anna lo vio de manera diferente todo el tiempo. 

Una de las muchas trampas de no tener nunca una familia normal, supuso.   Nunca   fue   muy   buena   para   hacer   amigos   y   peor   aún   para mantenerlos. 

Si alguien se tomaba el tiempo de preguntarle lo más importante que un   niño   podía   aprender   cuando   estaba   creciendo,   el a   les   diría   sin rodeos que un niño necesitaba saber que vale la pena conocerlo, que vale la pena amarlo y que vale la pena cuidarlo. No por ninguna otra razón   que   el   hecho   de   que   vivían   y   respiraban   aire.   No   por   lo   que podían hacer por otras personas o por lo mucho que tenían. Solo para el os. 

"Sí. Yo también estaría triste si terminara sin ti ". Tal vez había sido una   teoría   loca,   y   tal   vez   se   había   apresurado   un   poco   a   querer probarla. Y tal vez hubiera sido mejor que Aidan la hubiera atrapado antes de que pasara. 

Pero eso todavía no le dio una excusa para agarrarla de la manera en que él

tenía. Puede que no tuviera la intención de hacerle daño, y no le dolió. 

Realmente no. Pero todavía sentía sus manos en sus brazos, a pesar de que habían pasado minutos. Una especie de presión sorda y sorda. 

El a   contuvo   el   aliento   cuando   él   cruzó   la   carretera,   tomando   su cabal o por las riendas y guiándolo. Nunca antes había estado tan cerca de un cabal o en su vida y no era una fanática, pero no le dejaría saber esto por nada del mundo. Probablemente la miraría con desprecio. 

Hizo   una   mueca,   su   mandíbula   se   tensó   y   se   aflojó,   su   boca   se dibujó en una delgada línea. Cuando habló, sus palabras fueron lentas y vacilantes, su voz ronca. “No debería haber reaccionado como lo hice. 

Te vi y creí que estabas tomando la runa y dejando a Anna y Kaden varados aquí cuando no querían estar. No pensé antes de actuar. Te pido perdón ". De alguna manera ahogó esa última parte, como si le doliera disculparse. 

“¡No los dejaría aquí! ¿Qué te pasa? Sé que quieren volver. ¿Crees que soy ese tipo de persona? Quiero decir, después de todo lo que pasamos y el dolor por el que me hiciste pasar mientras estábamos en público y yo estaba tratando de asegurarme de que no te arrestaran ... " 

“Como dije, no lo pensé. ¿No pudiste oír? 

Anna se interpuso entre el os. "Bien, bien. Aidan dijo que lo sentía, y Piper solo estaba tratando de hacer lo que pensaba que era mejor para todos. Tenemos que dejarlo ir ahora. Hay tantas otras cosas de las que debemos preocuparnos ". 

Eso apenas aclara las cosas para Piper. Miró a Aidan por encima de la cabeza de Anna. 

"¿Qué   encontraste   en   el   pueblo?"   Anna   le   preguntó   a   Kaden. 

"¿Podemos ponernos en movimiento?" 

Él suspiró. "No. Aún no. Debo pedirte que permanezcas aquí por ahora ". 

"Kirk nos espera para la cena", explicó Aidan con voz tensa. “Si no nos presentamos, le gustará que no envíe hombres tras nosotros. No podemos arriesgarnos a que te encuentren. 

Genial. Otro motivo para pasar más tiempo en medio de la nada y sin nada que comer. Esto se veía peor

idea con cada minuto que pasa. 

"Deberíamos haberte traído comida", observó Aidan con un gemido, como si pudiera leer sus pensamientos. O tal vez podía escuchar el rugido de su estómago. "Traeremos algo de comer cuando volvamos de la cena". 

“¿No estará oscuro para entonces? ¿Y tarde? ¿Vamos a cabalgar hasta la cabaña después? 

"Quizás sea mejor esperar hasta la mañana para hacer eso", razonó Kaden. “Es un largo viaje a través de bosques densos. Necesitamos toda la luz disponible para nosotros ". 

"¿Dónde   podríamos   pasar   la   noche,   entonces?"   Preguntó   Piper, mirando a su alrededor. 

Aidan se rió disimuladamente. "¿Quizás el hotel más cercano?" 

Eso fue un error. El a se volvió hacia él, apretando los puños. "No te burles de mí", advirtió. "Solo estaba preguntando". 

“Nos quedaremos aquí. Más profundo en el bosque, por supuesto, pero eso es todo lo que podemos hacer. Será como acampar ". Anna estaba haciendo todo lo posible para darle un giro positivo a las cosas, y Piper tenía que darle crédito por eso. 

Eso no significaba que tuviera que estar feliz por eso. "Nunca he estado acampando", admitió. 

"¿Qué es acampar?" Kaden preguntó antes de negar con la cabeza. 

“No te preocupes. Tengo la sensación de que estaría más al á de mi comprensión ". 

Sin embargo, Anna explicó. “Es cuando la gente sale a la naturaleza y duerme al aire libre. Tienen carpas, fogatas, ese tipo de cosas ". 

"¿Quieres  decir que  la gente  de tu  época  no  desea  dormir en el interior y, por lo tanto, elige lugares donde dormir al aire libre?" Preguntó Aidan, frunciendo el ceño. “Eso podría ser lo que menos entiendo. ¿Por qué   alguien   elegiría   dormir   al   aire   libre   cuando   podría   hacerlo   con comodidad y calidez? " 

"¿Y lejos de la l uvia?" Kaden agregó. "Soy un hombre que prefiere estar al aire libre, pero dormir entre los animales y tener siempre un oído atento a sus sonidos" 

"Guau. Me estás haciendo sentir mucho mejor con esto ", Piper. 

murmuró,   mirando   de   uno   a   otro.   "Honestamente.   Ya   tenía   muchas ganas de hacerlo, pero estás tomando mi emoción por encima. Gracias por eso." 

"No estarás sola", le aseguró Aidan. 

"Eso me hace sentir mucho mejor", gruñó, recordando las manos en sus brazos y lo grosero que había sido. Cómo había estado a punto de gritarle en la cara. 

"Oye. Suficiente." Anna le lanzó una mirada que le recordó a las monjas de la escuela católica a la que había asistido durante algunos años.   Una   mirada   que   significaba   que   una   persona   sería   bastante estúpida si siguiera hablando. Es curioso cómo se traducía esa mirada incluso cuando una persona no tenía un hábito. 

“Empezaremos con la primera luz, sin duda. No te preocupes ". 

Aidan estaba haciendo todo lo posible para calentarla de nuevo, y no estaba funcionando. Él podría caerse de la faz de la tierra, en lo que a el a respecta. 
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tengo la sensación más extraña de haber hecho esto antes " 

Kaden

murmuró mientras ocupaban sus lugares en la mesa. 

"¿Porque tienes?" Preguntó Aidan en voz baja, los ojos moviéndose por   la   habitación.   Parecía   que   había   posibles   amenazas   en   todas partes, aunque estos hombres eran los mismos que había conocido de toda   su   vida.   No   había   ninguna   razón   para   que   ninguno   de   el os representara una amenaza. 

Fue   culpa.   Sabía   que   sabía   algo   que   ninguno   de   el os   entendía. 

Ninguno   de   el os   lo   entendería   jamás,   porque   él   mismo   apenas   lo entendía. 

Si   descubrían   que   de   alguna   manera   lo   había   visitado   en   otra ocasión,   lo   condenarían.   Lo   encerrarían   en   una   celda   de   la   que   no habría   escapatoria.   O   lo   matarían,   rápidamente   y   sin   pensarlo   dos veces. 

Esto los convirtió en enemigos. Se dijo a sí mismo que no lo eran, y que no podía pensar en el os de esa manera, pero no podía evitarlo. 

Tenía un secreto y nunca había sido un buen hombre con un secreto. 

Nunca pudo evitar sospechar que todos sabían lo que él sabía. O

temiéndolo. 

Kirk estaba de mal humor, como siempre, con su ira dirigida a Clyde. 

Como   siempre.   “No   puedes   decirlo   en   serio.   Ye   canna.   No   cuando Malcolm Fraser se esfuerza por marchar por cualquier territorio que crea

que   puede   reclamar   como   suyo.   Quisiera   que   le   hablara   al   hombre como si

no eran más que un hombre, uno capaz de razonar ". 

El padre de Aidan abrió la boca para hablar, pero fue Kaden quien habló   en   su   lugar.   “Malcolm   Fraser   no   es   un   hombre   que   escuche fácilmente la razón, como dices, pero Clyde tiene un punto fuerte. No merece ser tratado así ". 

"No tienes lugar para hablarme como lo haces", advirtió Kirk, su voz era un gruñido profundo. 

"Simplemente desea salvar la vida de nuestros hombres hasta que no haya más remedio que luchar", añadió Aidan. 

Kirk levantó un dedo y señaló a Aidan. Y tú, hablando por parte de tu padre. No importa lo que salga de la boca del hombre, estás de acuerdo con él ". 

Aidan sintió que un rubor le subía por la garganta y le l egaba a la cara.   "Habla   con   sentido".   Kaden   lo   pateó   debajo   de   la   mesa   como advertencia, y Aidan entendió por qué. Su voz ya se había elevado a niveles peligrosos, casi gritándole al jefe del clan. 

"Sentido para una mujer", escupió Kirk. 

La mirada de Aidan cayó sobre su padre, sentado al otro lado de la mesa.   Llevaba   el   desdén   de   Kirk   como   siempre   lo   hacía,   con   una expresión en blanco que ocultaba la rabia que hervía profundamente dentro de él. Aidan conocía esta rabia, la había oído expresar muchas veces a lo largo de sus años. 

Clyde MacGregor era, en la mayoría de los casos, un hombre justo, razonable   y   reflexivo   que   podía   convertirse   fácilmente   en   un   perro rabioso   y   feroz   cuando   lo   l evaban   al   límite.   Kirk   MacGregor   sabía exactamente cómo presionarlo. 

Nunca descargó su rabia contra su esposa, su hijo o su sobrino. Esa no era su forma. Pero a veces cabalgaba durante horas y gritaba al aire libre, con la cabeza inclinada hacia atrás para mirar al cielo. Aidan y Kaden lo habían seguido una vez cuando eran muchachos, cabalgando a una distancia segura detrás de él y esperando en el bosque. 

Nunca habían hablado de eso, ya que no era el tipo de cosas de las que hablaba un hombre. Pero Aidan nunca había olvidado la forma en

que el rostro curtido de su padre se había sonrojado de un rojo intenso, su

puños cerrados levantados al cielo. La furia absoluta que las palabras descuidadas y las maneras despectivas de Kirk MacGregor habían dado vida. 

Aidan pensó que si tenía que nombrar cierto momento en el que había   comenzado   a   cuestionar   la   dignidad   de   Kirk   MacDougal   para servir como jefe, era ese mismo momento. Y el sentimiento no lo había abandonado,   ya   que   había   crecido   desde   la   juventud   hasta   la   edad adulta. De hecho, había crecido. 

"Si desear hablar en nombre de la paz convierte a mi padre en una mujer,   entonces   yo   también   soy   una   mujer",   declaró   Aidan   mientras golpeaba la mesa con el puño. “Porque sabéis bien, como saben todos los   que   están   en   esta   mesa   y   alrededor   de   esta   sala,   que   Clyde MacGregor cabalgará al frente de la línea cuando l egue el momento de enfrentarse   al  enemigo  en  el  campo   de  batal a.   Se   ha   probado   a  sí mismo una y otra vez ". 

En lugar de agradecerle por su apoyo, su padre parecía bastante conmocionado y quizás desesperado en nombre de su hijo. Esto no fue una sorpresa. Quizás había hablado demasiado pronto o sin pensarlo lo suficiente  de  antemano, pero  no  pudo contenerse  cuando  el hombre insistió en insultar al hombre más grande que Aidan había conocido. 

Kirk respiró profundamente varias veces. Esto fue para el beneficio de todos los que lo rodeaban, prueba de que trabajó para controlar su temperamento.   Que   no   era   irreflexivo   ni   insensible.   "No   recuerdo haberle preguntado por sus pensamientos", murmuró. 

"No, porque sabías que hablaría en tu contra", murmuró Aidan, lo que le valió otra fuerte patada desde debajo de la mesa. Más duro esta vez y más decidido a causarle dolor. Para silenciarlo. 

Quizás eso era lo mejor. Acababa de advertir a su primo que no pensara en Kirk como el hombre que había matado a su madre. Sin embargo, aquí estaba, desafiando a su jefe y sin duda dificultando su existencia en el clan. Y peligroso. 

Kaden   no   estaría   al í   para   apoyarlo   y   hablar   en   su   nombre   por mucho más tiempo. Haría bien en tener eso en cuenta. Su primo era la otra voz de la razón dentro del clan. Una vez él

Volviendo a la época de Anna, no habría nadie más con el coraje o la inteligencia para pensar y hablar por sí mismos. 

"Lucharemos contra los Fraser", murmuró Kaden. “Así es como debe ser. Pero no puedes descartar una opinión que no esté de acuerdo con la tuya simplemente porque es desacuerdo. Es de buen sentido buscar la paz primero. No deseo perder hombres buenos ". 

"Por lo que puedo decir, eso es lo que estás haciendo", replicó Kirk. 

"Porque eres tú quien entrena a los hombres y vela por su valía". Sí, y ya no había una bruja en quien confiar. Era fácil olvidar cómo habían cambiado las cosas desde la última vez que abordaron este problema. 

No   había   Anna,   mientras   Kirk   lo   supiera.   Sin   bruja.   Solo   sus hombres. Sin embargo, Aidan había asumido primero que el entusiasmo de Kirk por ir a la batal a tenía mucho que ver con la bruja que había imaginado tener de su lado. 

Ahora,   sabía   que   el   hombre   simplemente   deseaba   ir   a   derramar sangre y enviar un mensaje a todos y cada uno de los que deseaban desafiar su derecho a lo que era suyo. Aidan respetó esto. En verdad, no era el deseo de Kirk de luchar lo que le disgustaba. 

Era la forma en que trataba a aquel os que hablarían en contra de precipitarse precipitadamente en una pelea imprudente. 

Su padre le envió una mirada de advertencia y quizás algo más. Ira, quizás.   Aidan   deseaba   poder   explicarle   al   hombre   lo   que   había sucedido. Sintió que quizás era su padre a quien más deseaba contar. 

Fue solo después de que hubieron comido —de la pequeña cantidad que tanto él como Kaden habían consumido, parecía que ninguno de los dos tenía mucho apetito— que Clyde logró apartar a Aidan. "¿De qué crees que estás hablando?" preguntó en un susurro tenso. 

"Sabéis que me duele oírle hablaros de esa manera". Eso era todo lo que podía decir, tanto como confiaba en sí mismo para hablar. Y era la verdad, total y verdaderamente. "Creo que es hora de que alguien hable por ti". 

"No necesito que ningún hombre hable por mí", gruñó su padre. "He estado   hablando   por   más   tiempo   del   que   l evas   vivo,   muchacho,   y harías bien en recordarlo". 

Una mezcla de justa indignación y vergüenza se elevó en el pecho de   Aidan.   Nunca   había   sido   fácil   para   él   aceptar   que   lo   regañaran cuando   sentía   que   tenía   razón.   Ahora   más   que   nunca   deseaba   ser entendido. 

Porque ya había sido muy mal entendido ese mismo día, algo de lo que sabía que no habría vuelta atrás. Algo a lo que no podía encontrarle sentido sin importar cómo lo mirara. 

¿En qué estaba pensando exactamente cuando asustó a Piper? 

Se   escapó   con   la   disculpa   murmurada,   ninguna   de   las   palabras claras, pero fue suficiente para su padre, que se movió a favor de hablar con   el   viejo   Fergus.   Fergus   era   otro   hombre   sensato,   habiendo sacrificado un ojo por el clan durante una de las batal as que habían librado   antes   de   que   naciera   Aidan.   Fue   un   consuelo   saber   que   su padre   tenía   a   alguien   con   quien   compartir   sus   verdaderos pensamientos. 

En   cuanto   a   él,   no   había   nadie   con   quien   compartir   la   confusión contra la que había luchado durante todo el día. Desde que se topó con el   monolito   y   encontró   a   Piper   momentos   después   de   atravesar   el tiempo,   había   dado   vueltas   al   asunto   en   su   mente,   una   y   otra   vez, tratando de darle sentido a la confusión y la decepción en sí mismo. 

Porque   se   había   decepcionado   a   sí   mismo,   bastante   mal.   Su corazón  se   apretó  cada   vez   que   recordaba  el   miedo   en  los   ojos  de Piper, la forma en que el a se había estremecido mientras él le gritaba. 

¿Y por qué había gritado? En parte por la razón que le había dado. 

Podría   haber   tenido   la   intención   de   dejar   atrás   a   Kaden   y   Anna, l evándose la runa con el a. 

Eso fue solo una pequeña parte. El resto se había aclarado en los momentos   posteriores   a   que   Kaden   se   la   l evara,   mientras   él permanecía junto a la piedra y luchaba por contener la rabia indefensa a la que sabía que sucumbía. 

Había pensado que el a estaba a punto de dejarlo, y eso había sido suficiente para ponerlo en un frenesí. Había temido que el a se hubiera

puesto en camino sin intercambiar ni una palabra más con él. Nunca la volvería a ver, nunca oiría su voz, nunca

Mírala poner los ojos en blanco mientras él le preguntaba lo que para él era una pregunta perfectamente razonable. 

Fue esto lo que le hizo detenerse, lo que le obligó a pensar en lo que la  muchacha significaba  para él. Aún  no estaba seguro, pero  lo  que sabía sin lugar a dudas era que se había interesado por el a mucho más de lo normal. 

Y le causó un gran dolor. 

Kaden captó su mirada al otro lado de la habitación, y Aidan supo lo que   eso   significaba.   Tenían   que   asegurar   comida   para   las   mujeres, quienes eran incapaces de valerse por sí mismas en este mundo. En el futuro, solo usarían uno de esos dispositivos para pedirle a alguien que les trajera su próxima comida; había visto a la gente en la televisión hacer esto una y otra vez mientras Piper dormía. 

No   es   de   extrañar   que   los   hombres   no   tuvieran   nada   mejor   que hacer con su tiempo que atormentar a las muchachas en la cal e. 

Una   de   las   sirvientas   pasó   por   su   camino,   y   él   se   aseguró   de alcanzarla y entablar una conversación trivial con el a. Algo atractivo y bastante interesado en su atención. Nunca había sido un asunto difícil conseguir el afecto de una muchacha dispuesta. 

¿Y por qué el saberlo ahora le causaba vergüenza? ¿Por qué el rostro de Piper destel aba ante sus ojos incluso mientras miraba a una chica que era tan diferente de el a como lo era la noche del día? 

No importa. Su favor significaba que él podía tomar lo que quedaba de la carne asada y las patatas, las cuales envolvió en lino antes de meterlas en un saco. Kaden había conseguido pan y cerveza, según su plan. 

Cómo deseaba que no le agradara tanto la idea de volver al lugar del bosque donde habían dejado a la pareja de mujeres del futuro. 

Cómo deseaba que el a no hubiera estado en su mente durante las horas que habían pasado separados. 
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"Well, maldita sea ". 

Piper se sentó, echó los brazos por encima de la

cabeza y se estiró. Los primeros rayos de luz ya habían comenzado a asomarse  a  través  de  las  ramas   de  los  árboles   en  lo  alto,  y  estaba segura de que nunca había olido nada tan dulce como el aire de la mañana en ese día en particular. 

Además de eso, había dormido como muerta. Esa noche fácilmente había   estado   entre   las   cinco   mejores   noches   de   sueño   que   había experimentado. Y al í estaba el a, inquieta y nerviosa y preguntándose si debería   cerrar   los   ojos   por   miedo   a   lo   que   pudiera   acercarse sigilosamente en la noche. 

Una vez que el sueño la golpeó, la golpeó con fuerza y no se dio por vencida hasta que el canto de los pájaros que no podía ver la sacó de sus sueños. 

Ahora, miró a su alrededor por la relativa comodidad de la manta debajo de el a y la sil a de montar que usaba como almohada. Podría haberlo hecho sin eso, pero cuando una persona estaba cansada hasta el punto del agotamiento, no había mucho lugar para quejarse. 

Kaden y Anna dormían al otro lado de lo que había sido un fuego, pero ahora no eran más que brasas apagadas. 

Pero no estaba Aidan. 

Probablemente   se   estaba   ocupando   de   los   asuntos   detrás   de   un árbol o algo así. Por supuesto, el a tendría que hacer lo mismo. No era algo que esperara con ansias, pero no tendría que ser

al í   por   mucho   más   tiempo.   Según   Kaden,   la   cabaña   de   su   madre estaba a medio día de viaje. Podrían estar de vuelta en el futuro, el mundo real, como el a lo veía, al anochecer. 

Y podía ducharse, ponerse ropa limpia y dormir en la cama grande y blanda.   Podía   pedir   servicio   a   la   habitación   y   mirar   televisión   o   ver videos de gatos en su teléfono. Cualquier cosa que quisiera hacer, el mundo entero estaba al alcance de su mano. 

El a estaba sonriendo acerca de esto, imaginando todo lo que quería hacer después de su breve viaje al pasado, cuando notó que Aidan aún no había regresado. 

Se levantó, con cuidado de quedarse cal ada para no despertar a los tortolitos, y se dirigió hacia los árboles. No iría muy lejos, no estaba loca, pero no podía soportar la idea de no saber dónde estaba. 

¿Los había abandonado? El a podía imaginar esto. Podía imaginarlo decidiendo que todo esto era demasiado problema; después de todo, había obtenido lo que quería del trato, ¿no? Estaba de vuelta donde quería estar, incluso si el a no podía imaginar que alguien quisiera estar en este momento o en este lugar cuando podrían beneficiarse de la tecnología, la medicina, la higiene y ... 

"¿Aidan?" susurró, moviéndose de un árbol a otro pero siempre con cuidado de mantenerse dentro del alcance de Anna. "¿Dónde estás?" 

Un susurro en la maleza cercana casi le detuvo el corazón, y se rió suavemente de sí misma cuando una ardil a salió corriendo. Al menos las ardil as no habían cambiado a lo largo de los siglos. 

Sin embargo, no Aidan. El disgusto y la desconfianza que habían comenzado el día anterior se estaban convirtiendo en odio absoluto. ¡Se escapó y los abandonó! ¿Qué clase de idiota hizo eso? 

Bien, podría quedarse en el pasado. El pasado podría tenerlo. 

Justo cuando pensaba esto, una raíz expuesta la tomó por sorpresa. 

Se las arregló para no gritar, pero apenas, cuando su tobil o se giró y aterrizó sobre sus manos y rodil as. 

Más   crujido   esta   vez,   más   fuerte   que   antes.   Mucho   más   fuerte. 

Alguien venía, caminando por el bosque. 

Ahora entendía cómo se sentía un animal cuando sabía que estaba atrapado.   Su   corazón   latía   lo   suficientemente   fuerte   como   para enfermarla, su estómago se revolvía. Alguien la había encontrado, y la encerrarían como Anna había sido encerrada, y pensarían que era una bruja.   Intentarían   usarla,   o   tal   vez   la   matarían,   sí,   la   matarían. 

Prácticamente podía sentir la soga alrededor de su cuel o, apretándose hasta que apenas podía respirar. 

Aidan   la   encontró  jadeando,   agarrándose  la  garganta.  Se   agachó frente a el a, sujetando por la l uvia al par de cabal os que conducía. 

"Soy solo yo, muchacha." Los cabal os daban vueltas, cavando la tierra con sus cascos y olfateándola. 

De alguna manera, eso era incluso más horrible que cualquier cosa que hubiera imaginado en su cerebro presa del pánico. El a se encogió y se tapó la cara con un brazo. "¡Sácalos!" El a susurró. 

Él se rió disimuladamente en lugar de tomarla en serio. "¿El os? Son las criaturas más gentiles que jamás hayas conocido ". 

"Está bien que lo digas, pero siguen siendo animales, y todavía no me   gustan".   Luchó   por   ponerse   de   pie,   probando   su   peso   sobre   su tobil o   torcido.   Era   más   fácil   mirar   su   tobil o   y   comprobar   si   estaba hinchado que mirarlo a los ojos. 

Estaba   tan   segura   de   que   los   había   abandonado,   ¿y   qué   pasó? 

Tropezó   con   el a   mientras   el a   hacía   el  ridículo,   gateando   sobre   sus manos y rodil as. 

"¿Puedes caminar sobre él, muchacha?" —preguntó, y el a se alegró de escuchar su voz sin humor. No se estaba burlando de el a ni se estaba riendo de sí mismo por lo idiota que era. 

"Creo que sí. No creo que haya sido tan malo ". Se sacudió a sí misma, riendo oscuramente por lo asustada que se había puesto. “Es solo que pensé que eras otra persona. Ya sabes, una amenaza ". 

Hizo una especie de ruido comprensivo. “Och, perdóname. No tenía la intención de asustarlos ". 

"¿Dónde estabas?" No necesitaba saber que el a lo había estado buscando. 

Miró a los cabal os y rascó a uno detrás de las orejas. “Cabalgué hasta el pueblo para asegurarte una yegua. Sospechaba que Kaden y Anna compartirían la montura de Kaden, pero necesitarías una propia. 

Por un segundo, su consideración la conmovió. No necesitaba salir de su camino de esa manera, y antes de que saliera el sol. 

Era una lástima que los cabal os la asustaran hasta la muerte. 

Intentó   ser   lo   más   digna   posible.   "Gracias,   pero   ...   no   sé   cómo montar". 

La mirada más divertida apareció en su rostro entonces. Primero, frunció el ceño profundamente, sus cejas bajaron hasta el punto en que el a apenas podía ver sus ojos. Como si acabara de decir algo que él no podía entender en absoluto. 

Eso fue antes de que se echara a reír. "No puedes en serio". El a debería haber sabido que él sería estirado. "¿Por qué no? Lo siento, montar a cabal o no es exactamente algo que aprendimos en la escuela. 

No es obligatorio ". 

Agitó una mano, todavía riendo. “No me confundas. No quiero reírme de ti ". 

"Podrías haberme engañado", murmuró, cruzando los brazos. 

Montar a cabal o no es ninguna dificultad, muchacha. Os lo aseguro. 

Solo necesitas

siéntate en la sil a y dirige al animal usando las riendas y la presión de tus rodil as. No es nada más que eso ". 

Por supuesto. Al igual que volar un avión no era más que mantenerlo en el aire. “Bueno, la cosa es… quiero decir, además del hecho de que lo consideras fácil porque lo has estado haciendo toda tu vida, también está el hecho de que los cabal os me dan un susto de muerte. Quiero decir, ¿no puedes decirlo? Prácticamente estaba trepando al árbol, por el amor de Dios, todo en un esfuerzo por poner distancia entre el a y el par de cabal os que Aidan todavía sostenía. 

¿Les tienes miedo? ¿Por qué?" 

No era tanto la pregunta lo que la preocupaba. Fue la forma en que lo   preguntó.   "Esto   del   hombre   que   tenía   miedo   de   viajar   en   coche", 

espetó. “Lo siento, pero no tuve la suerte de criarme entre cabal os, ¿de acuerdo? Son grandes, son fuertes y yo no

acostumbrado a el os ". 

En realidad, bien podría haber estado hablando del propio Aidan. No estaba acostumbrada a hombres como él. 

Al menos el a pareció entenderlo. Tal vez fue el comentario de que tenía miedo de los autos que había visto durante su breve viaje lo que hizo   que   se   entendiera.   "Veo.   Podrías   familiarizarte   con   esta   yegua mientras Kaden y Anna se preparan para el paseo. El a es bastante gentil. La elegí pensando en ti ”, confesó con lo que a el a le pareció una sonrisa tímida. 

¿No se suponía que debía odiarlo? ¿No la había aterrorizado, sin mencionar el hecho de que le puso las manos encima sin permiso? Pero ahí estaba el a, suavizándose bajo esa sonrisa. Sintió que eso estaba sucediendo, sintió que se derretía un poco y deseó que no fuera tan fácil para él volver a estar en sus buenas gracias. 

"¿Lo   hiciste?"   preguntó,   su   corazón   se   hundía   y   se   hinchaba   al mismo   tiempo.   Ahora   parecería   de   mala   educación   si   al   menos   no intentara conocer al cabal o. Se había tomado la molestia de entrar en el pueblo y elegir el cabal o especialmente para el a. 

Lo mínimo que podía hacer era intentarlo. 

Parecía un cabal o viejo y dulce. Amable. Mientras que el castrado castaño   de   Aidan   (él   lo   había   l amado   así,   y   el a   había   tratado   de memorizar la palabra como él había tratado de recordar palabras como ambulancia y hospital) parecía un poco agresivo, un poco insistente, su yegua gris solo olfateó suavemente en la manga de su sudadera con capucha. 

"Es gris, como tú", susurró, diciéndose a sí misma que el cabal o no tenía   intenciones   de   hacer   daño   y   que   solo   estaba   explorando   sus alrededores.   Solo   porque   era   mucho   más   grande   que   el a   y probablemente podría aplastarla sin quererlo no significaba que quisiera aplastarla o incluso que lo haría. 

"Cuídate ahora. Los animales pueden sentir el miedo y les da miedo

".   Aidan   mantuvo   la   distancia   pero   también   siguió   mirando,   como   si quisiera asegurarse de que no pasara nada malo. 

"Oh, genial. Ahora tengo aún más de qué estar nerviosa ". 

Apenas   ahogó   una   risa.   “Muévete   despacio   al   principio.   Sin movimientos bruscos, ¿sabes? Una vez que tenga una idea de ti, y el yo de

el a, ambos se sentirán más cómodos el uno con el otro ". De alguna manera, eso no la hizo sentir mejor. El a intentaría sólo porque se había desviado de su camino por el a. 

"El os no usan cabal os en su tiempo", murmuró Aidan. Podrías rascarla detrás de las orejas. El a disfrutará de eso ". 

"¿Con cuál de nosotros estás hablando?" murmuró. 

Él se rió entre dientes pero no respondió. El a rascó detrás de las orejas del cabal o como sugirió. "¿Cómo sé si le gusta?" "Digamos que lo sabrías si el a no lo hiciera", respondió. 

con demasiado humor para su gusto. 

“Me alegra que pienses que esto es tan divertido, de verdad lo soy. 

Por supuesto, no te obligué a subir a un auto ni nada, pero ¿quién l eva la cuenta? No soy. Y no, no usamos cabal os en mi tiempo tanto como tú   los   usas   aquí.   Claro,   la   gente   los   monta.   Supongo   que   se acostumbran en granjas y ranchos y esas cosas. Pero crecí en un lugar donde solo había árboles en el parque y el parque estaba a mil as de distancia. Los únicos cabal os que vi en mi vida estaban en la televisión o en las películas ". 

Les aseguro que no hay nada que temer. Son solo animales, como cualquier   otro.   Simplemente   necesitas   saber   cómo   comportarte   con el os, y ayuda si eres el tipo de persona que les gusta ". 

"¿Qué tipo de persona les gusta?" preguntó, atreviéndose finalmente a mirar en su dirección. Parecía que la yegua se la estaba l evando, aceptando sus rasguños y mascotas sin rehuir. 

“Uno que es paciente. Uno que no los maltratará, que les hablará con bondad y los animará ". Hizo una pausa y luego agregó: “Alguien que encontraría a un extraño bajo la l uvia y lo l evaría con el os, que se ocuparía de su comodidad y se aseguraría de que no fueran tomados por la ley por l evar una espada o amenazar a los muchachos en la cal e. Uno que se tomaría el tiempo para explicar las cosas, para que no tuvieran miedo. Uno no los obligaría a viajar en uno de esos coches bril antes que son tan ruidosos y huelen tan terriblemente. Ese tipo de persona ". 

Bueno, eso fue lamentable. 

¿Por qué tuvo que ir y decir eso? ¿Por qué tenía que ir y mirarla de la forma en que la miraba cuando el a se alejó de la yegua para mirarlo con sorpresa? 

Había una luz bril ando en sus ojos que no tenía nada que ver con el sol.   De   hecho,   todavía   estaba   bastante   oscuro   donde   estaban,   pero parecía   bril ar   desde   dentro.   No   podía   apartar   los   ojos   de   él, especialmente cuando fue y recordó cómo se veía sin nada más que una toal a, recién salido de la ducha. 

No era fácil pensar en ese hombre y este hombre, el que le había gritado,   que   le   traía   cientos   de   recuerdos   de   otros   hombres   que gritaban, como la misma persona. Pero lo estaba, y ahora comprendía que   había   reaccionado   antes   de   pensar.   Probablemente   no   había querido   nada   más   que   asegurarse   de   que   su   primo   no   se   quedara varado en un momento en el que ya no quería estar. 

"Oh, trajo otro cabal o". Anna se unió a el os, sin darse cuenta de lo que se había perdido. “Nunca pensé que vería a Piper tan cerca de uno. 

Pensé que estabas aterrorizado por el os ". 

Piper asintió, sin dejar de mirar a Aidan. “Sí, yo también pensé que lo estaba. Pero supongo que estaba equivocado ". 

Se había equivocado en muchas cosas. 




dieciséis

"So, realmente no hay otra versión de mí aquí en absoluto

¿ahora?" Anna se maravil ó, cabalgando detrás de Kaden con sus brazos alrededor de su cintura. “Eso es fascinante. Significa que podría

¡Hay tantas líneas de tiempo diferentes! " 

"Fascinante", reflexionó Piper, aunque la pesadez en su voz hablaba de una visión más oscura de la situación. “Hay otra versión de ti por ahí en alguna parte. El que viste electrocutarse justo después de regresar a nuestro tiempo presente. Me pregunto qué estará tramando ". 

"No puedo decir que entiendo nada de esto", gruñó Aidan con el ceño fruncido. 

"Ninguno de nosotros lo hace", le recordó Piper con una sonrisa más suave que cualquiera que hubiera visto desde su l egada a su tiempo. 

"No estás solo. Todos estamos igual de confundidos ". 

Volvió   la   cara   hacia   adelante,   donde   Kaden   y   Anna   cabalgaban delante de el a. “Kaden, dijiste que tu madre te dio la runa. Quizás el a sepa más sobre eso ". 

"Sospecho que lo haría, aunque no tengo la primera idea de por qué me daría la runa antes ..." Se interrumpió. Anna giró la cara hacia un lado y apoyó la mejil a en su espalda. 

"Quizás   el a   sabía   de   alguna   manera   que   necesitarías   usarlo", sugirió Aidan. "El a deseaba cuidarte incluso entonces". 

Esto no pareció ofrecer consuelo a Kaden, que era todo lo que Aidan

había   pretendido.   Le   lanzó   una   mirada   preocupada   a   Piper,   quien compartió otra suave sonrisa. 

¿Fue   perdonado   tan   fácilmente?   ¿Simplemente   porque   le   había asegurado   una   yegua   y   le   había   enseñado   lo   que   necesitaba   saber sobre la equitación? 

De hecho, fue lento, ya que Kaden redujo el paso para mantener al grupo unido. Si hizo esto por su propia cuenta o porque Anna se lo había pedido, Aidan no pudo decirlo. Pero estaba seguro de que Piper lo agradecería. 

Como hizo él. Cada vez que la muchacha parecía un poco inestable en la sil a de montar, era todo lo que podía hacer para evitar alcanzarla. 

De   poco   serviría,   a   horcajadas   sobre   una   montura   propia,   pero   el impulso lo impulsaba a seguir. 

El a era de un tipo extraño. Duro, fuerte cuando tenía que serlo, pero temeroso de un simple cabal o. El a nunca había dormido al aire libre antes, y él había tomado nota de su naturaleza inquieta mientras se acomodaba para dormir junto al fuego moribundo. 

Cada crujido en los árboles había hecho que sus ojos se abrieran de par en par. Había tardado más de lo que había esperado en conciliar el sueño, pero cuando lo hizo, no hubo modo de despertarla. 

Y por segunda noche consecutiva, había pasado parte de su tiempo observándola dormir. Preguntándose a sí mismo con qué soñaba. 

Si   había   un   hombre   en   su   vida.   Si   algún   hombre   de   la   suave   y extraña época en que vivió sería digna de el a. ¿Sabría un hombre de esa época cómo manejar tanto su fuerza como su fragilidad? ¿O sería de   los   que   se   aprovechan   de   esa   debilidad,   como   hacían   tantos hombres incluso en la época de Aidan? 

¿Cómo lo sabría alguna vez? Eso fue lo peor de todo, comprender que él nunca sabría lo que el a haría una vez que terminara su tiempo juntos. El a no pudo enviarle cartas. El dispositivo que usaba para hablar con personas al otro lado del mundo no les haría ningún bien. 

Quizás Kaden cuidaría de el a si Aidan se lo pidiera. Decidió hacer precisamente eso cuando l egó el momento, y la decisión alivió un poco su corazón. 

Sin embargo, no lo suficiente como para poder liberar la opresión en su pecho mientras la veía luchar, tratando desesperadamente de hacer lo   mejor   que   podía   mientras   la   yegua   mostraba   una   paciencia insondable con su jinete inexperto. 

"Tengo que decir que es hermoso aquí", suspiró. “Realmente, tan hermosa. Creo que nunca he olido un aire tan limpio ". 

"Sé que no lo he hecho", asintió Anna. “Creo que el aire en nuestro tiempo es mejor de lo que era, como un siglo antes, gracias al menor uso de carbón, pero sigue siendo terrible en comparación con esto. ¡Y el agua es tan clara! " 

"Estaba   pensando   lo   mismo",   se   maravil ó   Piper,   mirando   hacia abajo   ya   su   izquierda,   donde   pasaba   un   delgado   arroyo.   "Y   sabe increíble". 

—Sí,   pero   no   pasa   por   tuberías   ni   fluye   al   girar   una   manija   —le recordó Aidan. 

El a le sacó la lengua. Dime que no disfrutaste esa ducha. Te reto a que me mientas sobre eso ". 

No podía mentir. “No, lo disfruté mucho, para estar seguro. Hay algo que decir a favor del agua caliente siempre que uno lo desee ". 

"¡Oye! ¡Quizás podrías inventar un sistema para eso! " Piper sugirió con una sonrisa. "Serías rico y famoso si lo hicieras". 

“No sabría nada al respecto”, protestó con una risita. "Y no tengo ningún uso para la fama o las riquezas, puedo decirte eso". 

"Y  puedo decirte  que  no habla  en  broma", asintió Kaden. "Viviría entre los cerdos en su redil si pudiera". 

"Gracias, primo", sonrió a espaldas de Kaden. No es tan malo como eso, ¿sabes? Pero nunca he pensado mucho en una vida grandiosa. Un hogar cálido, una cama, suficiente comida para evitar que me muera de hambre.   Familia,   si   el   Señor   está   dispuesto.   Algo   de   lo   que   podría sentirme orgul oso. Eso es suficiente para mi." 

"¿Y qué te haría sentir orgul oso, crees?" Había seriedad en Piper cuando lo preguntó. El a ya no bromeaba. Sus ojos oscuros exploraron los de él mientras cabalgaban uno al lado del otro. 

No pudo evitar la pregunta cuando el a lo miró de esa manera. Era desconcertante, sin duda. “No podría decirlo, no del todo. Quizás algo relacionado con los cabal os ". "Parece que te gustan mucho". 

“Sí, lo hago en eso. Alguna vez me he encontrado disfrutando el tiempo que paso con el os mucho más de lo que disfruto el tiempo entre otros hombres ". 

"¿Porqué es eso?" 

Si el a no parecía realmente interesada, él no se habría tomado el tiempo de pensar la pregunta antes de dar una respuesta. Quizá sea porque   los   cabal os   no   saben   lo   que   significa   herir   a   otro.   Para conspirar, tramar o mentir. Nunca he podido soportar a una persona, hombre   o   mujer,   que   pudiera   dañar   a   un   animal.   Especialmente   un cabal o, cuando hacen tanto por nosotros ". 

"Eso es muy admirable". 

“No me considero admirable, aunque los que golpearían a un cabal o u otro animal son más bajos que la criatura más baja. Solo deseo ser decente ". No le gustaba mucho hablar de sí mismo, especialmente en presencia del primo que lo conocía tan bien. 

Sin embargo, Kaden claramente había ganado velocidad, alargando así la distancia entre él y los jinetes detrás de él. ¿Cuál fue el propósito de esto? ¿Tener tiempo a solas para hablar con su mujer? 

"Estoy de acuerdo. Es solo que en este momento, supuse que las actitudes podrían ser diferentes. Hay grupos de personas en mi época que trabajan para proteger a los animales de todo tipo del abuso. No sabía   que   era   una   ...   cosa   ahora   ".   Piper   miró   hacia   adelante,   una sonrisa aún se dibujaba en su rostro. "Serías el portavoz perfecto". 

"¿Qué es eso, entonces?" 

“Un portavoz. Como el rostro de la organización. La persona que aparece en la televisión, la radio o en línea y habla en nombre de las personas de una empresa ". 

"¿Quieres decir, aparecer dentro de la TV?" La idea lo l enó de un pavor indescriptible. 

El a se rió. “No es la forma en que piensas que es. Alguien

lo graba con una cámara y lo reproduce en la televisión. ¡Puedes mirarte a ti mismo! No estás dentro. Recuerda, te lo dije ". 

"Podría verme a mí mismo en la televisión", murmuró, perplejo. Todo era un misterio. “Creo que ya me tomaría mucho tiempo acostumbrarme a verme en un espejo, como lo hice al í”. 

Se   quedó   sin   aliento   de   una   manera   extraña,   sus   mejil as   se ruborizaron antes de apartar la cara de él. ¿Qué había dicho él para hacerla comportarse de esa manera? 

El sol ya estaba alto en el cielo, indicándole que estaban cerca de la cabaña. Lo habría sabido incluso si las nubes cubrieran el sol, gracias a las muchas veces que había recorrido el camino estrecho y cubierto de maleza a través del bosque. Cada trozo de tierra le resultaba familiar. 

Entonces comprendió que Kaden estaba ansioso por comunicarse con su madre. Esa debe haber sido la razón por la que iba adelante. 

Había sufrido mucho después de verla morir, sin duda. Por un momento, Aidan consideró reducir más la velocidad para poder darles a los dos tiempo juntos antes de que lo interrumpieran. 

Lo que le daría tiempo para hablar con la chica que cabalgaba a su lado. 

No fue así, porque ya podía ver los pequeños huecos circulares de vivienda en los árboles. Cubierto de musgo, casi mezclándose con el entorno, que era lo que Isla lo necesitaría si deseaba permanecer a salvo de aquel os que podrían querer dañarla simplemente por existir. 

"¿Mam?" Kaden gritó suavemente. Esperó a que Anna dejara la sil a antes de lanzar una pierna y saltar al suelo, ansioso por volver a ver a su mamá. Aidan, sin embargo, tomó nota de lo que no hizo su primo. 

Como la ausencia de humo proveniente del agujero en el techo de paja.   Nunca   había   visto   su   casa   cerrada   y   el   fuego   apagado   si   el a estaba presente. En esos momentos, dejaba todo lo que su padre le había enviado cerca de la puerta antes de seguir su camino, porque no se sabía cuándo regresaría. 

Efectivamente, Kaden salió de la cabaña momentos después

había entrado. No tardaría mucho en registrar el lugar, ya que no era más que una habitación individual. 

"El a no está aquí", murmuró, con el ceño fruncido por la preocupación. 
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No significa que le haya pasado nada malo ". Anna estaba

haciendo todo lo posible para calmar a Kaden, los cuatro sentados en la pequeña cabaña que Piper tenía que preguntarse

cómo incluso una sola persona podría vivir cómodamente. 

Trató   de   mirarlo   con   los   ojos   de   una   mujer   de   esa   época. 

Especialmente una mujer que no tenía más remedio que esconderse de un mundo que con mucho gusto la mataría solo por existir. Con eso en mente,   supuso   que   una   cabaña   en   medio   del   bosque   que   parecía sacada de un cuento de hadas para niños mayores era mejor que vivir en la cárcel. O colgando o quemando. 

Quienquiera   que   fuera   esta   mujer,   era   una   persona   sencil a   con necesidades sencil as. No había nada de malo en eso. Hierbas secas colgaban del techo en manojos. Llenaban el aire con un aroma picante que le hacía cosquil as en el interior de la nariz. No fue desagradable. 

Una pequeña pila de mantas estaba a lo largo de la pared cerca del fuego (¿era esa la cama?) Y parecía que acababa de lavar y secar un puñado de túnicas o vestidos o como sea que las mujeres de esa época l amaran su ropa. 

Todavía no había visto a una mujer y todavía se preguntaba cómo vestían estos días. 

El rostro de Kaden tenía una mirada tormentosa que el a reconoció, y solo después de haberlo conocido durante un par de días. Era un tipo de persona intensa, pero supuso que tenía muchas razones para serlo. 

Especialmente ahora cuando temía que su madre ya estuviera

muerto, que algo completamente nuevo había sucedido en esta línea de tiempo específica y que nunca podría evitar que el a muriera. 

Aidan   habló,   sentado   en   el   suelo   con   los   antebrazos   sobre   las rodil as dobladas. "Anna tiene un buen punto", murmuró. 

La forma en que le habló a su prima le recordó la forma en que le habló cuando le presentó a la yegua. Tranquilo, bajo, sin movimientos bruscos. 

Continuó: “Con mucha frecuencia sale a recolectar nuevas hierbas para pociones y tónicos. Podría ser un crimen practicar la brujería, pero hay mujeres jóvenes, no solo del Clan MacGregor, sino también de los clanes circundantes, que la visitan con la esperanza de recibir su ayuda

". Kaden se volvió hacia él con lo que parecía una mueca, pero estaba probablemente más como incredulidad. "¿Cómo sabes eso?" 

Te lo dije. He ido a verla muchas veces. Hablamos de su vida. Le pregunto por el a, averiguo dónde gana las pocas monedas que usa para mantener el cuerpo y el alma juntos. ¿Te la imaginaste pasando cada minuto de su día aquí, en la cabaña? 

“¿Qué   más   se   suponía   que   debía   pensar?   Bien   pudo   haberse condenado a muerte, mostrándose libremente entre los demás ". 

La paciencia de Aidan la impresionó. Absorbió la ira de su primo pero no le devolvió nada. "No es como si el a bailara en público con un cartel colgando de su cuel o declarando que es una bruja", respondió en un tono uniforme. “Es una mujer sabia, hábil para pasar desapercibida. 

Pero simplemente no es suficiente que usted o yo la visitemos una vez cada quince días o incluso con menos frecuencia. El a se cuida sola ". 

Por   un   segundo,   Piper   pensó   que   Kaden   explotaría.   Ciertamente parecía lo que estaba a punto de ver. De hecho, el oscurecimiento de su tez   y   el   temblor   de   sus   brazos   y   puños   le   dan   la   impresión   de   un personaje de dibujos animados a punto de estal ar como un petardo. 

Definitivamente no era algo que quisiera quedarse y presenciar. 

No se fue. No hubo cohetes, ni explosiones. 

En cambio, sus hombros se hundieron y un profundo suspiro lo dejó luciendo   y   sonando   desinflado.   "No   sabía   nada   de   el a",   murmuró, derrotado. "El a estuvo aquí todo este tiempo, y me dije a mí mismo que sería mejor para los dos si mantenía la distancia". 

“¡Pero fue mejor para los dos! Es tan peligroso conocer a una bruja. 

Incluso sabiendo de una bruja sin denunciarla. No puedo imaginar cómo debe ser eso, y cómo serías perseguido solo porque naciste de una persona y no de otra ". Anna parecía desesperada mientras trataba de consolarlo, ya que él no estaba de humor para ser consolado. 

"El a   está   en   lo   correcto."   Piper   no   había   planeado   hablar,   pero Kaden   tenía   tanto   dolor   que   se   habría   sentido   mal   más   tarde   si   no hubiera dicho algo cuando tuvo la oportunidad. “Claro, querías ayudarla, pero también tenías que ayudarte a ti mismo. Estoy seguro de que el a no   te   hubiera   querido   aquí   todos   los   días   o   día   por   medio,   porque eventualmente alguien probablemente te seguiría y sabría adónde ibas. 

Eso   no   sería   bueno   para   ninguno   de   los   dos.   Pero   más   que   nada, probablemente solo quería que estuvieras a salvo. ¿Por qué otra razón te habría despedido? El a sabía lo que era mejor para ti ". 

Aidan intervino, su voz sonaba más segura que antes. “Sí, fue más fácil para mí visitar cuando lo hice, porque nadie lo pensaría dos veces antes de ir y venir libremente. Eres tú con la atención de la mitad del clan en todo momento, no yo. Ustedes destacan, mientras que yo no. 

Quizás eso sea lo mejor. Y todo el mundo conoce a mi madre y a mi padre,   por   lo   que   no   les   parecería   extraño   que   me   internara   en   el bosque   para   visitar   a   otro.   Sin   embargo,   mucha   gente   sabe   de   la existencia de su madre y quién era el a; si saben o no que el a todavía está viva es otro asunto con el que no puedo hablar ". 

Piper   asintió   con   la   cabeza,   contenta   de   haber   sacado   esto   a colación. "¿Ver? Podía ir y venir cuando quisiera y nadie lo pensaría dos veces. Si alguien se fijaba en ti, con el tiempo empezarían a preguntarse por qué andabas aquí, adónde ibas y qué era tan importante. Era mejor para ti mantener la distancia. Estoy seguro de que si tu madre estuviera aquí ahora mismo, lo haría

decir lo mismo ". 

La risa de Kaden no contenía alegría, pero no había maldad en su voz cuando habló. "No conoces a mi madre", murmuró. 

Piper se quedó sin aliento. Le dolía el corazón. No tenía que decir nada   más,   pero   sentía   que   debía   hacerlo.   En   realidad,   nunca   había hablado antes, pero ahora era un momento tan bueno como cualquier otro. “No, pero conozco a mi madre. Y sé que prefiere que no la visite. 

Quiero, pero el a siempre rechaza las solicitudes ". 

Anna estaba claramente sorprendida por esto. Nunca antes habían hablado de su familia. "¿Qué estás diciendo?" susurró, alejándose de Kaden por primera vez desde que habían l egado. 

¿Por qué fue tan difícil hablar de esto? Estaba a miles de kilómetros y cientos de años alejada de la situación, pero no podía encontrar en el a las palabras para formar las palabras. “Mi mamá… se involucró con un chico hace años. El a siempre estaba con un chico u otro, ya sabes. 

Novios Ninguno de el os fue muy amable. Quizás uno o dos estaban bien, pero en su mayor parte, eran el mismo tipo con una piel diferente. 

¿Usted   sabe   lo   que   quiero   decir?   De   todos   modos,   este   último   la involucró en lo que el juez decidió que era narcotráfico ”. Miró a los montañeses,   cuyos   rostros   inexpresivos   hablaban   de   su   ignorancia. 

“Eso   es   ilegal.   Estaba   obteniendo   las   drogas   de   un   lugar   y   luego vendiéndolas a otras personas ". 

Ambos asintieron, luciendo como si estuvieran pendientes de cada palabra de el a. La vergüenza amenazó con silenciarla. Sólo cuando se recordó   a   sí   misma   que   no   había   hecho   nada   malo   pudo   seguir hablando. 

“Por   supuesto,   su   novio   le   pedía   favores,   me   dejaba   esto,   me compraba algo. Simplemente sentía que le estaba haciendo un favor, manteniéndolo feliz. Créame, el a quería mantener feliz al chico. El a habría hecho cualquier cosa por él. Tenía tanto dinero. Obviamente. Él era   un   traficante   de   drogas.   Solía  comprarle   todas   estas   cosas   y,   a veces,   también   intentaba   comprarme   cosas   para   mí.   No   pude

aceptarlos.   No   había   forma   de   que   estuviera   ganando   este   dinero legalmente ". 

Suspiró, recordando la fricción que esto causó entre el a y su mamá. 

Qué   grosera   fue   acusada   de   ser,   cuando   solo   intentaba   hacer   lo correcto. 

“No sé si el a fue demasiado estúpida para darse cuenta de que él se estaba aprovechando de el a, o si deliberadamente se permitió que se aprovecharan   de   el a.   Quiero   decir,   espero   que   el a   ignorara   todo   el asunto, porque tenía que pensar en mí. Pero creo que a veces se olvidó de   mí.   Por   lo   demás,   era   bueno   con   el a,   y   no   muchos   hombres   lo habían sido. Aún así, yo era solo un niño y lo vi a través de él. El a se negó   a   hacerlo.   De   todos   modos,   es   la   misma   vieja   canción.   La atraparon,   él   se   negó   a   admitir   que   actuó   bajo   sus   órdenes   y   está cumpliendo su condena en Decatur ". 

Es curioso, cómo hablar de algo que alguien más había hecho le causaba vergüenza. A pesar de que no tenía nada que ver con eso, sentía que había algo de lo que avergonzarse. Como si las decisiones de   su   madre   tuvieran   algo   que   ver   con   el a.   En   todo   caso,   si   sus decisiones tuvieran algo que ver con su hija, habría tomado mejores decisiones. 

“Me dice que no quiere que vaya a verla porque no quiere que esté cerca de ese tipo de cosas, ese tipo de personas. El a jura que es mejor para mí seguir sin el a. Tal vez tenga razón, pero eso no lo hace más fácil. Incluso cuando dice que le hace feliz saber que estoy bien, que no necesita verme siempre que podamos hablar por teléfono y oiga que sueno bien. Al principio, lo tomé como algo personal, asumiendo que el a no quería verme porque no se preocupaba por mí. Me tomó un poco de   tiempo   darme   cuenta   de   que   era   porque   a   el a   le   importaba   y finalmente estaba tratando de hacer lo correcto, incluso si todavía está un poco equivocada ". 

El   silencio   que   siguió   a   su   pequeño   discurso   fue   profundo.   Pudo haber oído caer un alfiler. Al principio, tuvo miedo de levantar los ojos y mirar  a   cualquiera   de   el os,  preguntándose  qué   pensaban   y  por  qué tardaban tanto en decir algo. 

Finalmente, Anna se unió a el a. Se arrodil ó a su lado y le pasó un brazo por los hombros. Luego la besó en la mejil a, lo que a Piper le pareció muy dulce. "Sé que no podría haber sido fácil para ti

Habla de eso ”, susurró. "Gracias." 

La boca de Kaden se abrió y se cerró un par de veces antes de encontrar su voz. "Veo a que te refieres." 

¿Por  qué   tenía  miedo   de  mirar  a  Aidan?   ¿Qué  importaba   lo   que pensara de el a? No era nada, nadie. Nunca volvería a verlo después de que terminara toda esta aventura. 

Aun así, se sintió avergonzada y se preguntó qué pensaría él de el a. 

Por eso la mano que usó para cubrir la de el a fue una sorpresa. El a no   había   esperado   que   él   hiciera   eso   en   absoluto.   Tampoco   había esperado tal alivio, tal consuelo. No dijo una palabra. Él solo tomó su mano   por   un   segundo   antes   de   alejarse   de   nuevo,   pero   eso   fue suficiente. Ese gesto dijo mil palabras. 

Kaden se recompuso y, cuando volvió a hablar, sonó más seguro. 

"¿Que hacemos ahora? Aidan, ¿tienes idea de adónde habría ido? 

Aidan se aclaró la garganta. “Hay una vidente que visita a menudo, una   amiga   suya.   Solo   sé   que   tienen   una   casa   a   la   que   el a   puede caminar fácilmente, por lo que no puede ser demasiado difícil hacerlo a pie ". 

Kaden   sonrió.   Sé   exactamente   a   quién   te   refieres   y   dónde   vive. 

Elspeth ". 

"Sí, ese es su nombre." 

“La recuerdo de cuando era un muchacho. Podríamos estar al í en menos de una hora ". Entonces, Kaden frunció el ceño y se rascó la cabeza.   Sin   embargo,  es   un   poco   peligroso.  Viajando   de   nuevo   con ustedes dos. Quizás quieras quedarte aquí, en la cabaña. Mam podría regresar antes que Aidan, y yo lo hago. 

"No te ofendas, pero no quiero estar aquí sola, no es que esté sola", agregó Anna, mirando a Piper. "Pero sabes a lo que me refiero." 

Piper asintió. “Sí, no estoy muy interesado en que los dos estemos aquí sin ustedes. ¿Y si aparece alguien que no es tu madre? ¿Qué hacemos entonces? 

Aidan se acercó al montón de ropa que había junto a la ventana. 

Entonces, tal vez al menos puedan esconderse. No destacarás tanto si l evas ropa diferente ". 

"Una buena idea", coincidió Kaden. 

Piper pasó la mano por la tela áspera y se preguntó qué tan bonita era la idea. Por otra parte, si eso significaba evitar una soga alrededor de su cuel o, haría cualquier cosa. 

Unos minutos más tarde, el a y Anna se unieron a los hombres que estaban afuera. Ahora ambos l evaban vestidos largos y sin forma que l egaban hasta los tobil os. Estaban descalzos ya que sus zapatos no se podían explicar. “No es como si estuviéramos caminando mucho”, había razonado Anna. “Hoy en día, mucha gente camina descalza”. 

Entre eso y la babushka improvisada que ocultaba su cabel o, Piper se preguntó cuánto se reiría Aidan de el a. Apenas levantó los ojos para encontrarse con los de él mientras salía de la cabaña y se acercaba a la yegua. 

Pero   cuando   lo   hizo,   lo   que   encontró   la   sorprendió.   Él   estaba sonriendo, y no como si se estuviera burlando de el a. "Te ves bonita", murmuró. "Verdaderamente. Te conviene ". 

El a no pudo evitar reír. No le sentaba nada bien, pero él solo estaba tratando de ser amable. "Gracias", sonrió, sonrojándose un poco. O tal vez era solo el sol calentando sus mejil as. "¿Incluso mi babushka?" El a le dio unas palmaditas en la cabeza. 

Él frunció el ceño. "¿Qué es una babushka?" 

"Es una palabra polaca", se rió, acariciando el pañuelo en la cabeza. 

“Mi mamá es polaca. Piper Kaminski. Un placer conocerte." 

Sus hombros temblaron cuando se rió. “Piper Kaminski. Un nombre muy interesante ". 

La ayudó a subirse a la sil a antes de subirse a la suya. Por alguna razón, no podía dejar de mirarla. No estaba segura de si le gustaba o no. 

Y ni siquiera se le ocurrió hasta que se alejaron de la cabaña y se alejaron de las piedras erguidas que esto era solo otra demora en l egar a casa. 

Y   por   alguna   razón,   eso   no   la   molestó   demasiado.   No   en   ese momento. 




18

"A



tú, tu mamá estuvo aquí conmigo este día ”. El

vidente dejó de

remover la olla de guiso burbujeante

lo suficiente para volverse hacia el os. "Teníamos mucho de qué hablar". 

"¿Como que?" Presionó Kaden. Nunca uno para mostrar paciencia estaba claro cómo se esforzaba por mantener la voz firme. 

"Eso no es para los oídos de nadie más que para mí y para el a", le recordó el vidente con voz suave. "Pero le dije que debía esperar visitas de lejos". 

Fue   entonces   cuando   sus   ojos   se   posaron   en   las   muchachas,   y Aidan apenas controló el impulso de pararse frente a Piper. No sabía por qué sentía que necesitaba protegerla de una mujer con la misma probabilidad de enfrentarse al castigo por simplemente ser quien era. 

Quizás fue un bril o de complicidad en sus ojos, la sonrisa sabia que jugaba en las comisuras de sus labios. 

Elspeth había sido anciano cuando él era un muchacho, por lo que ahora solo podía imaginar cuántos años tenía el a realmente. La piel de la   mujer   era   lo   suficientemente   delgada   como   para   ser   casi transparente, sus ojos podrían haber sido azules alguna vez, pero ahora estaban   nublados   por   la   edad.   Su   cabel o,   de   un   blanco sorprendentemente   bril ante,   colgaba   en   mechones   lacios   sobre   su rostro curtido. 

Era un rostro que contenía una gran sabiduría, y solo podía imaginar las cosas que el a había visto sin verlas realmente durante sus muchos años. 

"Los veo a ustedes dos en un pájaro bril ante". Esto estaba dirigido a las muchachas, aunque Aidan no pudo hacer ni cara ni cruz. 

Claro que sí. 

"¿Hablas en serio?" Anna susurró con la boca abierta. “Och, sí. 

Creando música para que otros la disfruten. Volando a través el   aire,   por   encima   de   las   nubes.   Mucho   ruido   y   humo.   Siempre corriendo." 

"Oh, esto es demasiado extraño", susurró Piper, agarrando el brazo de Aidan. El a temblaba mucho. 

Aidan sabía lo suficiente de su mundo para saber que la vidente no estaba lejos de su objetivo, y eso era lo que la asustaba. 

"No tienes nada que temer", susurró, esperando estar en lo cierto. 

“Tiene razón”, asintió el vidente con una sonrisa que revelaba los dos   dientes   que   quedaban   en   la   boca   de   la   anciana.   No   pretendo hacerte daño. Le hablé a Isla de ti. El a sabe que estás en camino hacia el a. Quería ir a buscar hierbas frescas antes de tu l egada ". 

Kaden dejó escapar un largo suspiro de alivio, pero las preguntas de Aidan aún no habían sido respondidas. "¿Por qué? ¿Para qué crees que necesita esas hierbas? Haces que parezca que el a salió porque las muchachas estaban en camino. ¿Por qué? ¿Están en peligro? 

La   anciana   lo   miró   de   arriba   abajo,   su   frente   ya   arrugada   se arrugaba más profundamente. "Tienes mucho miedo en ti", susurró. 

Apenas contuvo un gruñido. “No estamos aquí para hablar de mí mismo. Deseo saber qué  será de  las muchachas. ¿Ves peligro  para el os? 

Piper tiró de su brazo ahora, tratando de l amar su atención. "No quiero saber", susurró. De verdad, Aidan. No quiero saber ". 

Se volvió hacia el a, confundido, buscando respuestas en su rostro. 

Ahora que tenía el pelo cubierto y vestía con sencil ez, fácilmente podría haber sido una de las muchachas del pueblo. Podría haberle pedido a su padre el privilegio de pasar tiempo con el a. Incluso podrían haber ... 

No tenía sentido pensar en tales cosas. "¿Pero no deseas saberlo para poder protegerte?" preguntó. 

El a sacudió su cabeza. "Este tipo de cosas me asustan", dijo

susurró. “El solo hecho de saber que el a ya ve aviones me asusta. 

Quiero decir, no hay absolutamente ninguna manera de que el a pueda saber sobre el os. No se inventarán hasta dentro de trescientos y tantos años. El a es auténtica, pero tengo miedo de descubrir mi futuro ". 

Mientras   tanto,   Kaden   le   preguntó   a   la   vidente   si   podía   decirle exactamente dónde podría encontrar a su madre. La anciana los dirigió a campos más alejados de la cabaña, donde la vidente misma ubicó sus hierbas, flores y cortezas. 

"Por favor, si alguien pregunta, nunca nos vio", la instó Kaden. 

Elspeth hizo un gesto con la mano, riendo. No es necesario que me lo digas. Lo he visto todo, recuerda. Sé lo que te trae aquí, sé que no piensas quedarte mucho tiempo ". 

Anna se agachó frente a el a. “¿Ves lo que pasó antes? ¿La primera vez que estuve aquí? 

La mujer la miró fijamente, su expresión cambiaba de un momento a otro, como si no pudiera entender lo que veía o sentía. "Está oscuro", admitió Elspeth después de unos minutos, su voz adquirió un sonido de ensueño. “Hay muchos hilos girando. Un hilo toca a otro, y otro, pero siguen su propio camino. Todos están unidos en la parte superior, pero no se sabe dónde irá el final de cada hilo ". 

Piper se estremeció y Aidan le dio unas palmaditas en la espalda en un vano gesto de consuelo a pesar de que las palabras de la mujer también despertaron preocupación en su pecho. 

“Será mejor que nos pongamos en camino”, instó Kaden. Tenía un objetivo   en   mente   y   nada   lo   impediría.   Hasta   que   no   encontró   a   su madre, no pudo respirar con tranquilidad. 

Aidan se preguntó, aunque no se atrevió a preguntar, qué planeaba hacer Kaden una vez que encontrara a su madre. Si tenía la intención de   regresar   al   futuro   de   Anna,   ¿qué   podría   hacer   por   Isla   en   este momento?   Advertirle   que   se   alejara   de   Kirk   MacGregor   estaba   muy bien,   pero   el   hecho   era   que   aún   tendría   que   dejarla   sin   saber   qué pasaría con el a cuando él se fuera. 

Saber que apretó el pecho de Aidan, hizo que su corazón se sintiera pesado.  A   su   primo   le   podría  resultar  doloroso   volver  a   atravesar  el monolito. 

"Muchacho." La anciana lo saludó con la mano mientras los demás se despedían de la estructura de piedra medio caída que alguna vez fue una casa, pero ahora era poco más que ruinas a lo largo de la oril a del río. Supuso que era más seguro para el vidente vivir de esta manera, con   menos   posibilidades   de   que   alguien   creyera   que   una   persona podría vivir sus días con solo medio techo sobre su cabeza. 

"¿Sí?" preguntó. "¿Qué es?" 

"Tienes una gran elección por delante", advirtió. Quédate o vete. Lo siento en mis huesos. El empujar y tirar. La luna que dirige las mareas, atrayendo el agua hacia sí misma. ¿Seguirás la atracción de la luna, me pregunto? 

¿La   luna?   Se   habría   burlado   abiertamente   si   no   hubiera   querido evitar insultar a la anciana. 

Entonces,   la   nostalgia   la   abandonó.   El   rostro   de   la   mujer   se endureció como una piedra. "No fue para las muchachas que Isla buscó sus hierbas", dijo con voz plana. "Fue para ti." 

Él la miró boquiabierto. "¿Yo mismo? ¿Para mí?" 

"Sí. Tendrás necesidad de sus servicios antes de que salga el sol dos veces más. Presta atención ". Entonces se dio la vuelta, prestando atención al guiso sobre el fuego. 

Necesitaría la ayuda de Isla. ¿Por qué? 

Fue entonces cuando le vino a la mente la vacilación de Piper. El a no   había   querido   saberlo.   Era   más   fácil   no   saberlo.   Mejor   también. 

Ahora entendía. Sería mejor que la mujer no le dijera por qué. Menos de dos días. Eso era todo lo que necesitaba saber. 

“¿Aidan?   ¿Vienes?"   Piper   preguntó   desde   fuera.   Una   mirada   a través de la puerta le dijo que se las había arreglado para montar la yegua   sin   su   ayuda.   Una   oleada   de   orgul o   casi   lo   derriba.   Una muchacha fina, valiente y fuerte. 

"Sí", respondió. "Estoy." 

Y él fue. Y no le habría contado por nada del mundo lo que Elspeth acababa de compartir. Mejor verla sonreír, notar la orgul osa inclinación de su barbil a cuando él se unió a el a. El a

tenía todo el derecho a estar orgul osa de sí misma. 

"¿Qué opinas?" preguntó, acicalándose un poco. "He recorrido un largo camino en unas pocas horas, ¿no?" 

"Sí, ya tienes eso", asintió mientras se sentaba en la sil a. Quizá seas una buena amazona todavía. 

"No  tengo   mucha   necesidad   de   eso  en   el  medio  de   Chicago",   le recordó.   "Pero   nunca   se   sabe.   Quizás   algún   día   tenga   mis   propios cabal os. Y lo recordaré ... 

Su voz vaciló, sus hombros se hundieron. La orgul osa inclinación de su barbil a ya no existía. Dejó escapar un largo suspiro y no terminó de decir lo que pensaba. 

El a no necesitaba hacerlo. Sabía bien lo que el a había estado a punto de decir y no deseaba oírlo. 

Entonces   cabalgaron   en   silencio,   lo   que   era   lo   mejor.   Aidan necesitaba toda la concentración que pudiera reunir, siempre atento a cualquiera que pudiera estar cabalgando cerca. Los bosques eran más delgados aquí, con mayores huecos en los árboles que permitían más luz solar y más visibilidad. 

Las   muchachas   podrían   haber   parecido   mujeres   jóvenes   de   la época, pero cualquiera que pudiera entablar una conversación con el as sabría en un instante que algo andaba mal. Es mejor estar consciente de la posibilidad, en lugar de sorprenderse. 

A pesar de la insistencia de la vidente en que el campo en el que recolectaba sus hierbas estaba cerca, Aidan no pudo evitar preguntarse cuánto   tiempo   cabalgarían.   El   sol   comenzaba   ahora   su   viaje descendente a través del cielo, y había comenzado a pensar que Isla se había   marchado   y   que   nunca   la   encontrarían   cuando   los   árboles   se ralearan y se abrieran a un campo de flores y hierbas silvestres. Su olor l enó   el   aire,   l evado   a   los   jinetes   con   la   brisa.   Dulce,   especiado   y almizclado, todo junto. 

Y ahí estaba el a. El corazón de Aidan se iluminó al ver el cabel o largo con mechas grises flotando con la brisa. Trabajó de espaldas a el os, doblando y recogiendo, arrancando tal os y dejándolos caer en una canasta sobre un brazo. 

Desmontaron, con Kaden corriendo por el campo para encontrarse con su madre. Anna l oró, tapándose la boca con las manos, mientras Piper

sol ozó y pasó una mano por debajo de ambos ojos como para atrapar sus lágrimas. 

Tenía un corazón blando, digno de una mujer. 

Esto   no   explicaba,   entonces,   por   qué   Aidan   se   sintió   un   poco ahogado al ver a madre e hijo reunidos. Kaden la rodeó con sus brazos, levantándola de sus pies, casi aplastando a la mujer en su alegría. 

Entonces pareció apropiado que Aidan deslizara un brazo alrededor de los hombros de Piper. Razonó que la muchacha no debería l orar en silencio, sola, sin nadie que la consolara o que expresara en silencio lo conmovidas que estaban. 

La gratitud con la que el a lo miró casi le dejó sin aliento. Si fuera cualquier otra muchacha, él podría haberle tomado la barbil a con una mano y haberse inclinado para besarle la boca hacia arriba. 

Incluso entonces, sabiendo bien que sería un error, el impulso tiró de él. Solo un beso. No perturbaría nada. Solo deseaba besarla una vez, l evar   su   recuerdo   en   su   corazón   para   siempre.   Esta   mujer   extraña, difícil, cálida y cariñosa. 

Él no podría. 

Sin   embargo,   la   mantuvo   a   su   lado,   rodeándola   con   el   brazo, observando   cómo   madre   e   hijo   se   regocijaban   por   estar   juntos   de nuevo. 
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es tan extraño ", observó Kaden mientras se paraban junto a los

caballos. "Te he presentado

antes y, sin embargo, tengo que volver a hacerlo. Mam, esta es Anna ". 

Anna apenas había dejado de sol ozar y dejó escapar un pequeño jadeo   mientras   tomaba   la   mano   de   una   mujer.   "Es   tan   maravil oso verte", logró ahogarse. 

Fue más que trippy, y Piper ni siquiera había conocido a la mujer antes. Anna la había visto morir y había manchado su ropa con sangre. 

"Es una bendición conocerte, querida". Isla le dio unas palmaditas en la mano antes de volverse hacia Aidan. "Y usted mismo. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que te vi, y eso es un hecho ". 

Aidan se rió entre dientes. “Viajaba con los hombres”, le dijo. “A la tierra de Fraser. Si no fuera por eso, te habría visto ". 

"Och,   hombres   y   sus   importantes   planes".   El a   agitó   una   mano desdeñosa, riendo. "¿Y quién es este, entonces?" 

Aidan   se   volvió   hacia   el a,   con   la   mandíbula   trabajando   porque estaba tratando de averiguar exactamente qué decir. 

Cuando él no habló de inmediato, se volvió hacia Isla. "Soy Piper", explicó. "Es muy bonito conocerte." 

"Piper, ¿verdad?" Isla asintió con la cabeza y frunció los labios. “Un nombre interesante. ¿Ese es tu nombre de pila? 

Piper se sonrojó. Nunca imaginó estar en el banquil o, respondiendo preguntas sobre el a misma o la elección de su madre en

nombres. "Sí lo es." 

“Me gusta”, decidió la mujer con un firme asentimiento. 

Kaden parecía no poder dejar de tocarla, acariciar su cabel o o frotar su hombro como si necesitara recordarse a sí mismo que el a estaba viva y bien y parada a su lado. Piper no pudo evitar preguntarse si la dejaría ir de nuevo. "No puedo creer que te haya vuelto", murmuró. 

—No sé a qué te refieres. No he ido a ninguna parte. ¿Qué razón tendrías   para   recuperarme?   ¿Por   qué   hace   que   parezca   que   se sorprendió al encontrarme? 

Fue divertido. Las madres a lo largo de los siglos no habían perdido la   capacidad   de   mirar   a   su   hijo   de   tal   manera   que   fuera   imposible mentir. Así fue como la mujer, mucho más pequeña, de cabel o gris y pantalón, miró a su enorme y poderoso hijo en ese momento. 

Y prácticamente se derritió en un charco. Se movió de un pie al otro, incómodo. Piper podía entender por qué. ¿Cómo le dijo una persona a su madre que los había visto morir? 

Fue Aidan quien habló. “La hora se hace tarde. Quizás deberíamos partir hacia la cabaña ahora, antes de que oscurezca. Entonces todo se puede explicar ”. 

Kaden   tenía   el   aspecto   de   un   hombre   que   acababa   de   evitar   la ejecución.   Piper   pensó   que   podría   abrazar   a   Aidan   con   alivio.   En cambio,   se   aclaró   la   garganta,   asintiendo   con   decisión.   "Sí,   sería prudente". 

Excepto que hubo un problema. Isla no tenía un cabal o con el a. 

"No necesito montar", insistió. 

No, cabalgaréis. No permitiré que camines en la oscuridad, ya que tomará más tiempo l egar a la cabaña a pie y seguramente estará más oscuro para entonces ". Kaden miró a Piper, luego a la yegua cuyas riendas sostenía. 

Si Isla montaba en la yegua, ¿qué haría? 

"Oh", suspiró. Las únicas opciones eran ir detrás de Isla o detrás ... 

"No tienes que preocuparte", le aseguró Aidan una vez que leyó el

situación por lo que era. "No os morderé ni os arrojaré de la sil a". 

El a   puso   los   ojos   en   blanco   a   pesar   de   que   claramente   estaba bromeando. "Eso es lo que yo l amo un respaldo entusiasta". Pero no había otra opción que tomar. Tendría que viajar con él de la misma manera que Anna cabalgaba con Kaden. 

Por supuesto, no sería de la misma manera. No se inclinaría contra él de la misma manera que Anna se inclinó contra su hombre. El a no apoyaría la mejil a en su espalda. 

Pero tendría que agarrarse a su cintura. Tendría que estar tan cerca de él. 

Probablemente por eso se le aceleró el pulso. Por qué le temblaban las   manos   cuando   Aidan   se   agachó   hacia   el a.   Kaden   la   ayudó,   la levantó y esperó hasta que se acomodara detrás de Aidan antes de montar su cabal o. Anna hizo que pareciera tan fácil cuando se subió detrás de él. 

"¿Estás   cómodo?"   Preguntó   Aidan,   volviendo   ligeramente   la   cara para poder verla por el rabil o del ojo. 

¿Estaba   cómoda?   No,   de   ninguna   manera,   forma   o   forma.   No físicamente, no emocionalmente. No la emocionó tener que rodearle la cintura   con   los   brazos.   No   disfrutaba   estar   tan   cerca   de   él.   No   le gustaba sentir su cuerpo fuerte en sus brazos, sus muslos contra sus muslos. Fue miserable. 

Tal vez si seguía diciéndose esto a sí misma, lo creería. 

Quizás sea cierto. 

Porque   sinceramente,   en   ese   mismo   minuto,   no   podría   haberse divertido más. Era demasiado emocionante y eso era peligroso. "Estoy bien", se las arregló para ahogar. 

"Te tiemblan los brazos, por eso te lo pregunté". 

“Este   cabal o   es   mucho   más   grande   que   la   yegua”,   señaló.   Eso definitivamente no era una mentira, incluso si era la razón por la que estaba temblando. 

“No te preocupes. Cabalgaremos rápidamente y regresaremos a la cabaña antes de que se ponga el sol. 

Eso no hizo absolutamente nada para aliviar el frenesí en el que estaban sus pensamientos, pero el a sonrió de todos modos y trató de tranquilizarlo lo mejor que pudo. 

el a pudo. 

Esto fue tan desafortunado. 

El era solo un hombre. Eso fue todo. Había muchos hombres en el mundo. Los dieciséis cientos no tenían un rincón en el mercado para hombres fuertes y viriles. Hombres duros que vivían su vida al aire libre, cuya   piel   siempre   estaba   bronceada   por   el   sol.   Cuyos   muslos   eran aproximadamente   del   tamaño   de   troncos   de   árboles   y   parecía   que podían cascar nueces. Aidan no fue el único. 

Pero él era el único al que el a había respondido de esta manera. 

Casi no sabía qué hacer consigo misma y se alegraba de que él no pudiera ver el furioso sonrojo de sus mejil as cada vez que sus cuerpos chocaban, lo cual era mucho, sin importar cuánto intentara lo contrario, aunque solo fuera por modestia. 

Y  pensar.  Estaba  a  punto  de  regresar  a  una  época  en  la  que  él estaría muerto hace mucho tiempo. 

Su corazón se apretó ante el pensamiento. Sus brazos se apretaron alrededor de él, como si pudiera sujetarlo con el a si se esforzaba lo suficiente.   Habría   desaparecido   hace   mucho   tiempo,   muerto   durante cientos de años. Pero ahora estaba vivo con el a, vivo, real y fuerte. Su cerebro parecía no poder ponerse al día con la realidad, especialmente cuando la evidencia física estaba justo delante de el a. Evidencia de que estaba vivo y bien, fuerte y sano. 

Quizás no debería haber venido. 

El pensamiento la tomó por sorpresa, ya que no era un pensamiento consciente. Más como algo que se le había ocurrido mientras brotaba de   su   subconsciente.   Si   no   hubiera   venido,   habría   estado   triste   al despedirse   de   alguien   que   había   hecho   que   sus   últimas   doce   horas fueran más interesantes que las doce que hubiera pasado. 

Seguro,   probablemente   se   habría   vuelto   loca   preguntándose   y preocupándose   por   Anna.   Eso   podría   haber   sido   más   fácil   que acercarse   más   al   hombre   contra   el   que   ahora   estaba   presionada. 

Hubiera sido más fácil que preocuparse por él. 

Y definitivamente no habría deseado que él se hubiera quedado con el a. 

Ese era el verdadero problema. El a entendió entonces, en ese mismo

momento mientras el a se sentaba detrás de él en la sil a. Quería que él viniera   con   el a.   ¿Por   qué   debería   querer   quedarse   atrás   en   este mundo? Aquí no había nada para él. 

"¿Por qué suspiraste?" preguntó. 

Cabalgaban al final de la fila, con Isla al lado de Kaden. Lo quería de esa manera. No dejaría a la mujer fuera de su vista si pudiera evitarlo. 

Esto les dio un poco de privacidad, aunque Aidan mantuvo la voz baja por si acaso. 

El a ya sabía por qué hacía ciertas cosas sin tener que preguntar. 

Eso no estuvo bien. 

"¿Suspiré?" preguntó, tratando de ser casual. 

“Lo hiciste, lo suficientemente fuerte para que yo lo escuche. ¿Hay algo que te preocupe? 

¿Por   qué   tenía   que   ser   tan   amable?   ¿Por   qué   tenía   que preocuparse? Si él hubiera estado de acuerdo con ser un idiota, como uno de los hombres que había conocido cuando era niña y cuya madre se unía a un perdedor tras otro, habría sido una cosa. 

Pero no, tenía que ser amable, preocupado y cariñoso. Tuvo que tomarse el tiempo para mostrarle  cómo montar a cabal o y cómo no tener miedo. Que Patan. 

"No lo sé", admitió. "Supongo que me entristece pensar en irme de aquí". Tú. Dejándote. Y me aterroriza y me entristece más de lo que he estado en mucho tiempo. 

"Haces que suene como si eso fuera algo malo". 

"Bueno, no es exactamente algo bueno", le recordó el a, miserable. 

"Quiero decir, no es como un amigo que se muda, donde todavía puedo l amarlos   o   enviarles   un   mensaje   de   texto   cuando   ambos   estamos viendo el mismo programa al mismo tiempo". 

"Me habéis perdido". 

El a le dio un codazo. “No, no lo he hecho. Usted sabe lo que quiero decir.   Deja   de   intentar   fingir   que   hablo   otro   idioma.   Supongo   que también extrañarás a Kaden, y no es como si pudieras viajar un par de horas hasta donde él estará o enviarle un mensaje o algo así. ¿Usted lo consigue?" 

Gruñó,   mirando   al   frente.   "Sí.   Entiendo   muy   bien   lo   que   quieres decir. Tal vez sea más sencil o para mí fingir que no lo sé ". 

"¿Así que lo entiendes?" 

"Por   supuesto   que   sí."   Luego,   resopló.   "Debo   decir   que   me sorprende escucharte usar la palabra amigo". 

"¿Eso es una sorpresa?" El a se rió a pesar de sí misma. “No hago el tipo   de   cosas   que   he   hecho   por   ti   por   cualquiera,   ya   sabes.   Le presentamos   la   tecnología   del   siglo   XXI.   Mostrándote   cómo   usar   la ducha, aunque debo admitir que fue tanto para mi beneficio como para el tuyo ". 

Se rió lo suficientemente fuerte que Isla se volvió sorprendida. El a mostró una sonrisa cariñosa antes de volver su atención a su hijo. 

"Tienes   un   punto   justo",   admitió   Aidan.   Y   también   me   duele, muchacha. No creo que no sea así. No me gusta la idea de enviarte de regreso a ese mundo. Hay tantos peligros al í ". 

“¡Aquí también hay peligros! Como una infección, por un lado. Vives en una época en la que una persona puede morir por un rasguño que no limpió adecuadamente ". 

"¿Quieres decirme que se supone que debo limpiar mi piel cuando está rasguñada?" 

"Oh, tienes que estar bromeando". 

Él se rió entre dientes, el sonido retumbó dentro de él cerca de su oído. —Sí, muchacha. Estoy bromeando ". 

El a   apretó   las   manos   en   un   gran   puño   y   lo   apretó   contra   su abdomen,   no   con   fuerza,   pero   lo   suficiente   para   expresar   su   punto. 

"Aquí estoy, tratando de ser reflexivo y Dios no quiera preocuparme un poco por ti, y estás bromeando". 

"Perdóname",   respondió,   todavía   riendo   un   poco.   “¿Qué   más necesito saber, entonces? ¿De qué otra manera deseas protegerme de este mundo peligroso? " 

"No. Olvídalo. Crees que eres tan inteligente que no vas a escuchar nada. Quizás no mereces mi ayuda ". 

Kaden se volvió hacia el os. "Con los dos parloteando así, es una maravil a para mí que no hayamos atraído la atención de los hombres que viajan incluso a distancia". 

Sacó la lengua, sabiendo que él no podía verla con Aidan entre el os. 

No era el tipo de chico que el a

le habría sacado la lengua si hubiera alguna posibilidad de que él lo viera. El a no estaba loca. 

Eso pareció ser suficiente para aplacar a Aidan, quien también era lo suficientemente inteligente como para no ponerse del lado malo de su primo. Aun así, susurró: “Simplemente no quiero verte morir por alguna estúpida razón que podría haberse evitado. Eso es todo." 

"Sí, me gustaría que no muriera porque puso un pie en la carretera y fue atropel ado por uno de esos autos". 

“Para   eso   están   los   semáforos.   ¿Recordar?   ¿Rojo   significa detenerse? 

“No me digas que no es posible que te golpeen. Lo vi en la televisión cuando dormías ". 

"Oh, entonces él cree que sabe todo sobre el siglo XXI solo porque vio algunas horas de televisión". 

"Y   cree   que   sabe   todo   sobre   mi   tiempo   simplemente   porque   ha pasado un puñado de horas aquí". 

El a   se   burló.   “Ahí   es   donde   te   equivocas,   amigo.   Aprendí   sobre momentos como este en la escuela. Y todos ustedes tenían una tasa de mortalidad bastante alta por todo tipo de razones estúpidas ". 

"No agradezco que me l amen estúpido". 

“No   te   estaba   l amando   estúpido.   Estaba   l amando   estúpido   al tiempo que vives ". Esto estaba evolucionando maravil osamente. Sabía que debía retractarse y disculparse, pero no cuando él insistía en que algo andaba mal en la época de la que el a había venido. 

Al menos no estaba ni la mitad de excitada que antes. Eso fue un alivio. Ahora, quería tirarlo de la sil a y patearlo si intentaba volver a subir. 

¿Por qué no podía decir lo que realmente sentía? Que el a estaba preocupada por él. El a siempre se preocuparía por él y se preguntaría qué había sido de él. Que haría que su misión en la vida fuera aprender más sobre su familia, aunque solo fuera porque habría una oportunidad de aprender sobre él. 

Por otra parte, habría la posibilidad de enterarse de que se había casado con una chica y tenía hijos y una buena vida. No es que hubiera nada malo en eso, pero aún así. Difícilmente la haría feliz. 

La haría  tan  feliz  como  entonces, enojada consigo misma  por no tener el coraje de decirle por qué estaba realmente molesta. Para hacer las cosas bien mientras aún había una oportunidad. 
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La cabaña familiar era aún más familiar gracias a la cálida luz del

fuego que Isla avivó. Las sombras jugaban a lo largo de las paredes y el aroma de tantas hierbas y plantas frescas era reconfortante. Me recordó muchos años pasados sentados

en ese mismo piso, tanto de muchacho como de hombre. 

No era de extrañar que su primo nunca hubiera sabido que Aidan consideraba este un segundo hogar. No es que su propia casa no fuera un   buen   lugar;   de   hecho,   aunque   puede   que   no   fuera   grandioso, siempre había estado l eno de amor. 

Sin embargo, alguna vez hubo algo que lo atrajo a la cabaña de Isla. 

Quizás la sensación de ser comprendido sin necesidad de decir una palabra. El a lo conocía mejor que él mismo a veces. 

Lo que sólo podía imaginar era la razón por la que el a insistía en mirarlo una y otra vez, y siempre con una sonrisa de complicidad. Su mirada en ocasiones rozaba a Piper antes de volver a él, y esa sonrisa crecía. 

Deseaba que el a no lo hiciera, fervientemente. No había nada que hacer con respecto a sus diferencias. Parecía que no podían pasar más de unos minutos juntos sin discutir. Y cómo se había puesto rígida al montar detrás de él, como si el acto le produjera un dolor considerable. 

Parecía que incluso una bruja hábil no podía estar al tanto de todo. 

Decidió aclararla al principio. 

oportunidad. 

Isla se sentó a su mesa, con Kaden frente a el a y el resto de el os sentados en el suelo. Miró al grupo, estudiando a cada uno de el os por turno.   "Lo   que   me   has   dicho   es   extraño   y   maravil oso   en   verdad", supuso con su voz tranquila habitual. 

"Sí, es eso", asintió Kaden. "No tienes idea de cómo me dolió ..." 

El a   lo   hizo   cal ar,   l evándose   un   dedo   a   los   labios.   "Mi   hijo. 

¿Entienden   por   qué   creo   todo   lo   que   han   dicho?   Porque   lo   que describiste es precisamente lo que haría yo como tu mamá. Lo volvería a hacer ahora si fuera necesario. Ponerse delante de un cerrojo no es nada comparado con lo que una madre haría por su hijo. En verdad, haría eso y más si eso significara perdonarte. " 

Por qué esto hizo que Aidan mirara a Piper, no supo decirlo. El giro de su boca hacia abajo le dijo que había tomado las palabras de Isla tal como él lo había hecho. Le hizo pensar en su propia madre. 

La runa se sentó en el centro de la mesa, oscura y fría como si su poder se durmiera mientras no estaba cerca del monolito. "¿Sabes por qué me habrías dado esto en tus momentos finales?" Preguntó Kaden. 

"Lo hago", susurró. “Es una runa transmitida por la abuela de mi abuela, y quizás antes. Tiene un gran poder ". 

"Eso lo sabemos", asintió Anna con una risa temblorosa. 

"Sí, lo hacemos", agregó Aidan. "Porque si no fuera por esa runa y porque Kaden la dejó caer, nunca me habría tropezado con el futuro". 

“¿Sin   embargo,   tropezaste?   ¿Verdaderamente?"   Sus   cejas   se arquearon cuando volvió su mirada hacia él. "¿O estaba destinado a suceder?" 

Un escalofrío recorrió su espalda cuando sus ojos se encontraron. 

No le gustó, en absoluto. La forma en que el a parecía mirar a través de él. Si bien  sentir que  el a  entendía  sus pensamientos  y deseos  más profundos era placentero y reconfortante a veces, podía enfriarlo hasta los huesos en otros. 

Como   hizo   entonces.   Preferiría   que   el a   no   compartiera   sus pensamientos y sospechas con el resto del grupo. 

Por mucho que lo intentara, no podía sonar divertido cuando se reía. 

"¿Cómo lo l amarías, entonces?" preguntó. Aunque no la miraba, sintió que Piper lo miraba fijamente. 

“Yo diría que hay una razón por la cual tanto mi hijo como el primo de   mi   hijo   encontraron   la   runa.   Dime,   ¿fuiste   el   primer   hombre   que montó guardia en el henge después de que Kaden usó la runa para escapar al futuro? 

“No, hubo muchos otros antes que yo. Para entonces habían pasado horas ". 

“Sin embargo, ninguno de el os encontró la runa tirada en el suelo. 

Fueron   ustedes   quienes   lo   encontraron,   ustedes   quienes   lo   usaron aunque no se dieron cuenta de su poder. ¿No es así? 

Ahora entendía lo que estaba tratando de decir. "Sí, es así". ¿No te parece extraño que hayas sido tú mismo? ¿Y no uno que usaría la runa y de alguna manera la perdería por completo? " El a asintió con la cabeza hacia Piper. “¿Y por casualidad atravesaste la piedra en el mismo momento en que esta muchacha estaba presente? ¿Una chica que ya conocía a la chica que encontró a mi hijo en este tiempo? No es así

parece todo muy extraño y una coincidencia demasiado grande? " 

Piper se inclinó hacia adelante. “¿Estás tratando de decir que fue el destino? ¿Que hay algo ahí afuera que nos une a todos? ¿Es eso lo que quieres decir?" 

Isla sonrió con una calidez y un cariño que sorprendieron a Aidan. 

Se acababan de conocer, pero a el a parecía gustarle el recién l egado. 

"¿Destino? Quizás. Quizás ha habido un plan desde el principio, para los cuatro. Quizás estaba destinado a ser mi muerte en el otro momento que describiste. 

"No digas eso", advirtió Kaden con un nudo en la garganta. “Hijo mío, si no fuera por mi muerte entonces, no habrías

entrar   en   posesión   de   la   runa.   ¿No   sabes?   Esta   vez   podrías   haber podido escapar con la ayuda de la marca en el brazo de Anna. Pero Aidan nunca habría pasado, y nunca habría conocido a esta muchacha. 

Eso significa mucho ". 

Si   había   un   impulso   del   que   Aidan   siempre   había   luchado   por liberarse,   era   su   tendencia   a   reír   cuando   estaba   profundamente incómodo. Le había causado no poca cantidad de dolor por

tiempo. 

Al igual que el dolor que le costó entonces cuando la risa burbujeó en su pecho y escapó de su boca abierta. 

Piper lo fulminó con la mirada, obviamente herida por su reacción. 

Tartamudeó,   maldiciendo   en   silencio   su   estupidez.   —No   pretendo ofenderte, muchacha —balbuceó, más incómodo que nunca. Esto hizo poco para satisfacerla si la forma en que se apartó de él significaba algo. 

Isla pareció comprensiva. “Siempre hay eventos que tienen lugar en nuestras vidas, cuya importancia no vemos hasta mucho más tarde. Sin embargo, hay ocasiones en las que vemos la importancia mucho antes. 

Ahora, tal vez Anna estaba destinada a venir a Escocia, a visitar el lugar de   Verra   donde   existe   el   henge.   Tu   festival,   como   lo   l amas,   podría haber tenido lugar en cualquier parte del mundo. Pero tuvo lugar aquí. 

Eso significa mucho. Todo esto, todo lo que ha ocurrido, ha tenido lugar por una razón. En lo que a mí respecta, me reconforta saber que nada de lo que he sufrido o contra lo que he luchado ha sido en vano. Todo estaba destinado a servir a un propósito superior ". 

Se   sentaron   en   silencio   durante   un   largo   rato,   todos   tratando   de entender lo que explicaba la bruja. Mientras tanto, mientras sus palabras se   entrelazaban   alrededor   de   los   que   escuchaban   atentamente, trabajaba  con un mortero  y una  mano  para  moler  combinaciones  de cortezas y plantas, hojas y flores. 

Comprendió   que   algo   de   esto   podría   haber   sido   por   él,   y nuevamente sus pensamientos se volvieron hacia Piper. El vidente le había advertido que sería antes de que saliera el sol por segunda vez cuando necesitaría el uso de lo que Isla ahora preparaba. 

Él la miró y el a lo miró con las cejas bajas. Bajó la barbil a solo una vez,   diciéndole   sin   palabras   que   lo   sabía.   El a   hizo   lo   mismo,   luego volvió la mirada hacia su trabajo. 

A juzgar por la cantidad que ganaba, lo que fuera que le l egara sería realmente grave. Ahora deseaba haberle preguntado al vidente qué le esperaba, para poder prepararse. 

Extraño, pero lo único que le trajo una medida de

el   alivio   era   saber   que   enviaría   a   Piper   a   su   propio   tiempo   por   la mañana, tan pronto como l egaran al henge. El a no necesitaba estar al í cuando le sobreviniera la herida. 

"¿Cómo funciona la runa, exactamente?" Piper preguntó después de un   hechizo.   "¿Estoy   en   lo   cierto   cuando   supongo   que   debido   a   que Kaden y Aidan volvieron a esta época, las versiones de el os mismos que estaban aquí antes de ese momento dejaron de existir?" 

Isla asintió con la cabeza, sus manos trabajando las hierbas molidas. 

"Eso es tan. Puede que no exista lo mismo al mismo tiempo. Si volvieras a tu tiempo ahora, no te verías a ti mismo. Serías tú mismo ". 

"¿Y cuando nos vayamos, entonces?" Preguntó Kaden, con una nota de esperanza en su voz. Como si no tuviera que culparse a sí mismo por   dejar   sola   a   su   madre.   “¿Qué   pasará   entonces?   ¿Estaré   aquí entonces? 

“Me temo que no, hijo mío. Os habréis ido y todos se preguntarán qué   os   ha   sucedido.   Así   es   como   funciona   el   poder   de   la   runa.   Te recordaremos, por supuesto, y la gente se preguntará dónde fuiste, qué te sucedió. Por supuesto, ninguno de el os se acercará a comprender la verdad, pero eso es lo mejor. Ciertamente nunca lo aceptarían ". 

"¿De verdad eres una bruja?" Preguntó Piper. “¿O es solo que sabes cómo usar la naturaleza para ayudar a otras personas? ¿Es solo que tu familia   estuvo   en   posesión   de   esa   runa   durante   todas   estas generaciones, y es la runa la que tiene poder? " 

Kaden hizo una mueca, al igual que Anna. Quizás sintieron que Isla podría tomar esto en serio, como si Piper cuestionara las habilidades de la mujer y la encontrara deficiente. 

Solo Aidan e Isla parecían comprender la naturaleza de la pregunta. 

“Me he preguntado eso muchas veces”, admitió. “No podría decirlo con certeza.   Protejo   la   runa,   al   igual   que   utilizo   el   conocimiento   que   mi madre y mi abuela me transmitieron cuando yo era solo una chica de tu edad y más joven. Ese siempre ha sido un camino para nosotros, y los hombres nunca lo han entendido ”. 

Piper resopló. "Ojalá pudiera decir que eso ha cambiado a lo largo de los siglos, pero ..." 

Anna se rió entre dientes junto con el a. "Puede que no te quemen en juego en nuestro tiempo, pero probablemente mucha gente no te tomará en serio". 

"Quizás así es simplemente como debe ser". Nada de esto parecía molestarla   mucho   y,   de   hecho,   parecía   ansiosa   por   hablar   de   otras cosas. "¿Tienes la intención de ir al henge mañana, entonces?" 

"Sí, lo hacemos". Kaden se inclinó sobre la mesa y cubrió las manos de su madre con las suyas. La envolvió, aunque Aidan tuvo la sensación de que si la mujer decidiera liberarse, el a podría hacerlo fácilmente. 

Había   un   núcleo   de   hierro   en   su   centro.   “No   deseo   dejarte.   Quizás podrías venir con nosotros ". 

"Lo que se pretende que sea sera." Entonces sacudió las manos de Kaden, suavemente, pero con determinación, y continuó con su trabajo. 

Aidan   se   aclaró   la   garganta.   "Yo   me   ocuparé   de   los   cabal os", comenzó   mientras   se   levantaba   del   suelo.   "Y   podríamos   tener   un pequeño fuego para calentarnos". 

"Me gustaría que hubiera espacio en el interior para todos ustedes", murmuró Isla. 

"No te preocupes", le aseguró Kaden. Trató de parecer alegre, pero su intento no dio en el blanco. Estaba profundamente infeliz, deseando que su madre lo siguiera. No quería dejarla y, naturalmente, Aidan podía entenderlo. 

Fue su elección unirse a Anna en el futuro. No había necesidad de irse, no parecía haber el mismo peligro que había existido antes de su primer viaje a ese mundo futuro. Podría permanecer, ya no perseguido, ya no en peligro. 

Sin embargo, no lo haría, porque significaría enviar su amor sin él. 

Esa   era   su   elección,   pero   no   podía   esperar   que   el   resto   de   el os tomaran   las   decisiones   que   deseaba   para   el os   como   resultado.   No podía seguir a su amor y pedirle a su madre que renunciara a su vida y a   todo   lo   que   había   conocido   simplemente   para   complacerlo   y consolarlo. 

No podía salirse con la suya en todas las cosas. 

Ninguno de el os pudo. 
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l ltimo que Piper tuvo ganas de ver cuando se movi a Despertar

en medio de la noche fue la vista de Kaden y Anna acurrucados juntos al otro lado de los moribundos

fuego. 

El a   puso   los   ojos   en   blanco,   dándose   la   vuelta   para   darles   la espalda. ¿Tenían una pizca de conciencia de sí mismos? ¿Se les había ocurrido alguna vez que no todos querrían verlos dormir uno al lado del otro, acurrucados juntos, compartiendo el calor del otro? 

Sonaba como una anciana amargada y lo sabía. Al igual que el a sabía que estaba celosa. 

El a   no   pudo   evitarlo.   Anna   encontró   su   amor.   Seguro,   habían enfrentado obstáculos juntos, pero los superaron. Y la había elegido a el a, lo que decía más de él que cualquier otra cosa. Eligió una vida de la que no sabía nada porque no podía imaginarse viviendo sin el a. 

¿Cómo se suponía que no debía estar celosa de eso? ¿Cómo se suponía que iba a evitar anhelar algo que nunca tendría? 

El suelo duro debajo de el a y el aire frío probablemente no estaban mejorando mucho las cosas. Se sentía miserable por lo que la rodeaba, nada más. Nada de esto tenía nada que ver con Anna en particular, o con Kaden. 

O con Aidan. 

El a dejó escapar un suspiro tembloroso al pensar en él. Dónde

¿Fue él? Probablemente durmiendo más cerca de la cabaña, sintiendo que debería proteger a Isla mientras estaban al í. Esa era su forma. 

Era solo porque nunca antes había conocido a hombres decentes que se sentía tan extrañamente conectada con él. El a lo sabía y se lo recordaba   a  sí  misma   tantas  veces.  Quizás  si  lo  dijera   lo   suficiente, sería verdad. 

El a nunca debería haber venido aquí. 

El   sonido   de   pasos   cercanos   detuvo   su   corazón.   Se   quedó paralizada, preguntándose si debería fingir estar dormida o tal vez saltar y correr. Pero, de nuevo, ¿adónde correría en la oscuridad? 

Solo era Aidan. Eso hizo dos veces que él había salido de la nada y la sorprendió. 

Y el a lo sorprendió a cambio cuando se sentó. Saltó un poco hacia atrás, sorprendido. "Pensé que estabas dormido", susurró, con cuidado de no despertar a los demás. 

Pensé que tú también lo estabas. ¿Dónde estabas?" 

Hizo una mueca y negó con la cabeza. "¿No se les ocurre que un hombre   podría   necesitar   un   momento   de   privacidad   en   medio   de   la noche?" 

El a se sonrojó y volvió la cara. "Derecha. Lo siento." 

"¿Y  usted  mismo?  ¿Por  qué  no   duermes?   Creo  que  después  de tanto pilotar hoy, estarías cerca del agotamiento ". 

Es curioso cómo la sola mención de la cabalgata que habían hecho hacía que le dolieran los muslos y le hormigueara el trasero, y no de una manera agradable. Apenas podía caminar cuando l egaron a la cabaña después de encontrar a Isla. “Me acabo de despertar, eso es todo. Iba a intentar volver a dormirme ". 

“Oh, perdóname por molestarte, entonces. Descanse mientras pueda

". 

Lo curioso era que no quería hacerlo ahora. Lo tuvo para el a sola por un tiempo, probablemente la última vez que lo haría. 

Con   eso   en   mente,   la   idea   de   dormir   le   pareció   una   pérdida   de tiempo. "¿Qué le dirás a todo el mundo cuando le pregunten qué le pasó a Kaden?" 

Agitó el fuego moribundo a una nueva vida, en silencio durante mucho tiempo. El

la luz jugó con su mandíbula crispada, señalando su incertidumbre y su tensión. “No puedo decirlo. Supongo que fingiré no saberlo ". 

"Supongo   que   tendrás   que   fingir   que   no   sabes   muchas   cosas", observó   el a,   mirándolo   de   cerca.   Le   dolía   el   corazón.   Estaba   tan preocupado, y no había nada que pudiera hacer al respecto, excepto verlo caer más y más profundamente en un lugar oscuro. 

"Sí, supongo que lo haré", suspiró finalmente. 

Él no la miraría. Tal vez eso fue lo que le impidió recostarse de la forma en que sabía que debería hacerlo. Por qué se puso de rodil as y se arrastró hasta donde él estaba agachado. Se tensó, recordando a un animal asustadizo. 

Cuando habló, fue en un tono tranquilizador como lo había usado con   la   yegua.   Como   había   usado   con   el a   cuando   se   estaba recuperando del susto. "Lo siento." 

Se burló, todavía mirando al fuego. "¿Lo siento? ¿Por qué tienes que lamentar, muchacha? 

“Por dejarte aquí, sosteniendo la bolsa para nosotros. Mentir, decirle a la gente que no sabes lo que le pasó a Kaden. Fingiendo que no sabes sobre el futuro, aunque si yo fuera tú, me gustaría contárselo a todo el mundo. Pero no puedes, sería demasiado peligroso para ti. Yo también lo lamento. Y lamento haberme enojado contigo antes. A veces, cuando no sé cómo decir lo que realmente quiero decir, me enojo ". 

Su   cuerpo   se   relajó   por   etapas,   la   tensión   desapareció   de   sus hombros, brazos y espalda hasta que pareció mucho más a gusto que antes. “¿Te dije que hubo una vez en que deseaba conocer el futuro? 

No muy lejos en el futuro, no en tu futuro, sino en el mío. Una vez le pedí a la madre de Kaden que me leyera hojas de té. Una idea tonta, sin duda, pero yo era un hombre joven. Quería saber qué sería de mí ". 

"¿Qué vio el a?" 

Respiró   hondo   antes   de   hablar.   Sus   cejas   se   juntaron   sobre   el puente de su nariz mientras una expresión de concentración se extendía por su rostro. “Me dijo que conocería a una mujer de muy lejos. Que esta mujer l egaría muy lejos. Eso fue todo. Al menos, todo lo que puedo recordar de él. Yo era verra

decepcionado, como puedes imaginar. No fue lo suficientemente claro para mí, con la poca paciencia que se le brinda a un muchacho ". 

Mientras tanto, Piper apenas podía respirar. ¿Una mujer de lejos? 

¿Esa distancia tenía que estar en mil as? ¿Podrían haber sido años? 

La suavidad de su expresión cuando se volvió hacia el a le dijo que no era la única que hacía estas preguntas. “Y hay otras cosas que sé, nada específico pero suficiente para pesar en mi corazón esta noche. Y

mañana   te   marcharás   y   yo   no   puedo   seguir.   Eso   también   me   pesa mucho, mucho más de lo que podrías apreciar ". 

El a se estaba derritiendo. Convirtiéndose en un charco de papil a gracias a la luz en sus ojos, al igual que la luz que había visto esa mañana. Una luz en la oscuridad que no debería haber estado al í, una luz que parecía extenderse hacia el a y l amar su atención. Luz que la envolvió y la atrajo, algo así como la luz que provenía de la runa antes de que entraran en el pasado. 

"Puedes venir con nosotros", susurró. Luego, dejando a un lado su orgul o, agregó: “Ojalá lo hicieras. Realmente lo hago ". 

"Gaitero-" 

"Espere por favor. Escúchame. Sé que hay muchas diferencias entre esta época y la mía, pero ahí estoy. Yo estaría ahí para ti. Podríamos resolverlo juntos ". 

Oh,   Dios,   ¿estaba   diciendo   estas   cosas?   ¿Qué   tan   estúpidos   le sonarían? Ahí estaba él, un hombre de gran orgul o, el a prácticamente le rogaba que le diera la espalda a todo lo que había conocido a favor de   seguirla   a   un   lugar   que   obviamente   lo   asustaba   y   lo   dejaba   sin sentido. 

"No tengo ninguna duda", murmuró, una leve sonrisa tirando de las comisuras de su boca. Parecía más joven cuando sonreía y más guapo que nunca. Dios, podía perderse en sus ojos, especialmente cuando sonreía. Ni siquiera podía soportar mirarlo por más tiempo por temor a arrojarse a sus brazos y consolidar firmemente su lugar como la mujer más estúpida del mundo. 

Sí, fue una estúpida. Si a el a le importaba algo él, el a

no haría su decisión más difícil al tratar de obligarlo a hacer lo que el a quería que hiciera. Eso no fue justo. El a también necesitaba pensar en él, y eso significaba no obligarlo a hacer algo que lo hiciera infeliz. 

Incluso si eso significaba que podía hacerlo feliz. Pero el a no podía garantizar eso, ¿verdad? Eran demasiado diferentes. Esperaría que el a fuera   el   tipo   de   mujer   que   creció   en   esa   época;   servil,   siempre escuchando su opinión y tomándola como ley. Incapaz de tener voz y voto en su propia vida. 

Ya vio a una mujer destruirse a sí misma de esa manera. No estaba dispuesta a cometer los mismos errores que había cometido su madre. 

"Fue   sólo   una   idea",   susurró,   alejándose   de   nuevo   mientras   su corazón amenazaba con apretarse lo suficiente como para matarla. Ya era difícil respirar y cada vez era más difícil. Lo que realmente quería hacer era l orar, pero no se atrevería. No frente a él. 

"Por favor, dinna-" murmuró. 

El a lo interrumpió antes de que pudiera decir algo de lo que pudiera arrepentirse. "No, está bien. En realidad. No estaba pensando. Y estoy cansado.   No   estoy   en   mi   sano   juicio.   Olvídate   de   que   dije   algo   ". 

Esperaba   que   él   no   viera   las   lágrimas   l enando   sus   ojos   mientras gateaba de regreso a su cama improvisada y colocaba la cabeza en la sil a, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma para protegerse del frío. 

Más   susurros,   y   esta   vez   fue   su   turno   de   acercarse   a   el a.   Se arrodil ó a su lado y se agachó para apartar el cabel o de su frente. El a trató de apartar la cara para evitarlo, pero él no entendió la indirecta. 

"Estaría bien si permitieras una sola vez que un hombre hable antes de decidirte a darle la espalda", murmuró. 

“No necesitas decir nada. Solo intento ponértelo más fácil. No sienta que hay algo que tenga que decir, porque no lo hay. Hablé antes de pensar, gran sorpresa. He estado haciendo eso toda mi vida ". 

“Pero deseo hablar. Podrías al menos darme la oportunidad de decir lo que tengo en mente ". 

"Multa. ¿Que tienes que decir?" Posiblemente no podría haber

alguna idea de cuánto dolor le estaba causando esto. Una cosa era hablar fuera de turno, pero otra era que le restregaran en la cara que cometió un gran error al esperar que él decidiera unirse a el a. Sería mucho más fácil si la dejara en paz. 

Por otra parte, nada de esto había sido fácil, entonces, ¿por qué esperaba que fuera así? 

“Deseo   decirte   que   tengo   una   vida   aquí.   Tengo   amigos   aqui.   Mi familia está aquí. Una vez que Kaden se haya ido, Isla no tendrá a nadie más que a mí y a mi padre, y mi padre no podrá ser visto cabalgando hasta su cabaña. Seguramente l amará la atención. ¿Lo ves? ¿Cómo voy a darles la espalda a todos el os? 

Por   supuesto.   Eso   significaba   que   el a   no   era   suficiente   para compensar   todo   eso,   la   forma   en   que   Anna   era   suficiente   para compensar todo lo que Kaden estaba dejando atrás. 

La peor parte era que el a lo respetaba por eso. Ni siquiera podía reprimirlo contra él. ¿Qué clase de hipócrita la convertiría en el a? Era un buen tipo que se comportaba de la forma en que se comportan los hombres. 

Tragó saliva por el nudo que tenía en la garganta y logró asentir. "Lo entiendo. Realmente lo hago. No tienes que explicármelo ". 

“Entonces, ¿por qué me siento así? Quizás deseo que lo entiendas. 

Quizás al menos quiero poder decirme a mí mismo cuando te hayas ido que dije lo que necesitaba decir. No habrá compensación por lo que no nos dijimos el uno al otro una vez que pasen por la piedra ". 

Él volvió a cepil arle el cabel o hacia atrás, esta vez dejando que sus dedos   se   demoraran   en   su   mejil a.   El a   no   lo   apartó.   En   todo   caso, deseaba que él hiciera más. 

Se incorporó apoyándose en el codo y luego apoyó el peso en la palma   mientras   se   sentaba   frente   a   él.   "No   puedo   quedarme   aquí", susurró, los  ojos  recorriendo  su rostro  de  un  lado  a  otro. Tenía  que memorizarlo.   No   podía   olvidar   una   sola   cosa,   ni   la   curva   de   su mandíbula  o  la  forma   en  que   la   luz  jugaba  sobre  los  planos   de  sus mejil as, la línea de sus hombros. 

"Yo sé eso. No es necesario decirlo ". 

"Quizás deseo que lo entiendas", susurró el a en un eco de lo que acababa de decir. 

Sucedió   tan   repentinamente   que   la   dejó   sin   aliento.   Un   segundo estaban los dos uno frente al otro a la luz del fuego, y al siguiente el a estaba en sus brazos, y él la sostenía cerca de él, y se besaban como si fuera lo último que harían. alguna vez hacer. 

Las lágrimas rodaban por sus mejil as, sus brazos se envolvieron alrededor de su  cuel o  y lo  apretaron  lo  suficientemente  fuerte  como para doler porque él era suyo, solo por ahora, y tenía que aprovecharlo al máximo. 

La besó con tanta fuerza que le dolió, los labios le palpitaban. Pero el a no lo detuvo. De hecho, lo besó con más fuerza, deseando que no tuviera que ser la primera y la última vez. 

Era mágico, estimulante y estaba demasiado mareada para pensar con claridad, pero eso no importaba porque solo había una verdad que le importaba y esa era la verdad de él. Entonces eran solo el os dos, los dos en su propio mundo. 

En ese momento, no importaba de qué hora vinieran o si podían permanecer juntos. 

Estaban juntos en ese momento, y eso fue suficiente. 

Hasta que no lo fue. 

Hasta que las manos que subían y bajaban por su espalda se inmovilizaron. Hasta que sus labios no presionaron contra los de el a con la misma urgencia. El a se inclinó, rompiendo el último pedacito de magia entre

el os. Sintió que se disolvía como algodón de azúcar bajo una gota de agua. Se derritió. Todo lo que quedaba era el dolor en sus labios y el subir y bajar de su pecho mientras luchaba por controlar su respiración. 

Eso y el continuo dolor en su pecho. 

—Has dormido mejor —gruñó él, apartando la mirada de el a. Sus manos estaban apretadas en puños apretados, tan apretados que sus nudil os   se   destacaban   de   un   blanco   hueso   debajo   de   su   piel bronceada.   Si   era   ira   o   frustración   o   simplemente   la   necesidad   de controlarse,   el a   no   lo   sabía   y   no   se   atrevería   a   preguntar.   Algunas cosas no necesitaban ser dichas. 

Se dejó caer sobre la manta sin decir una palabra y se acurrucó en una bola protectora antes de cerrar los ojos. 

Y fingió no darse cuenta cuando Aidan la cubrió con una manta. 
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TLa parte más preocupante de haberla besado fue la forma en que el recuerdo se negó a dejarlo. Coloreaba sus sentimientos hacia ella, sentimientos que ya habían sido peligrosamente cálidos. 

y protectora ante esos locos momentos junto al fuego. 

Él había besado a muchas muchachas, pero nunca se había sentido así por el as después. En todo caso, una vez que pasó la loca oleada de pasión, se sintió bastante desencantado por todo el asunto. La mayoría de las veces había deseado que nunca hubiera sucedido, porque las muchachas tenían la tendencia a pensar más en esas cosas que un hombre. 

Nada podría haber estado más lejos de la verdad en este momento. 

Ahora, entendía por qué esas jóvenes habían querido unirse a él. Ahora comprendía   por   qué   lo   habían   buscado   siempre   que   estaban   en   la misma empresa. 

No pudo apartar los ojos de el a esa mañana, y no pudo detener el torrente de recuerdos cuando el a se subió a la sil a detrás de él y le rodeó la cintura con los brazos. 

Por un momento, el a había sido suya. 

Había sido un tonto por ceder a lo que tanto su corazón y su cuerpo habían necesitado en ese momento. 

Sin   embargo,   si   nunca   la   hubiera   besado,   si   nunca   hubiera encontrado una manera de decirle sin palabras lo que el a había l egado

a significar para él, se habría maldecido a sí mismo por el resto de su vida por eso. 

oportunidad perdida. 

Ahora, sería más difícil que nunca dejarla ir, pero nunca sería fácil. 

Al   menos   ahora   podría   recordarlo.   Tal   vez   supiera   a   medida   que pasaban los años que en algún lugar del pasado, un hombre la había amado. El a podría consolarse sabiendo que él nunca la olvidaría hasta el día de su muerte. 

Porque incluso cuando el a lo enfurecía, él la amaba. Incluso cuando el a le dio la espalda y lo obligó a seguirla, para que el a lo escuchara cuando el a no quería hacerlo, él la amaba. Nunca se rebajaría a sí mismo ni se haría un tonto si no fuera por amor. 

Nunca la obligaría a quedarse con él, porque la amaba lo suficiente como para saber que este no era su momento. La tacharían de bruja, con seguridad, y él sería el peor de los tontos si se dijera a sí mismo lo contrario. 

Del   mismo   modo   que   habría   sido   un   tonto   si   creyera   que   podía encontrarle sentido a la época en la que el a vivía. 

Siguió a Kaden fuera de la cabaña, con Isla montando la yegua gris como   lo   había   hecho   al   regresar   de   su   recolección   de   hierbas.   El a había insistido en acompañarlos, deseando estar presente para que su hijo   pudiera   despedirse   definitivamente   de   el a.   Ninguna   protesta   de ninguno de el os fue suficiente para cambiar de opinión. 

Kaden   parecía   ansioso   por   volver   al   tiempo   de   Anna,   lo   que desconcertó a Aidan. ¿Cómo podría alguien desear estar al í? ¿Cómo podía alguien esperar la vida en un mundo que no era para el os? 

Esta   pregunta  lo   atormentó   durante  la   primera   mitad   de   su   viaje, mientras el sol subía más alto en el cielo y se acercaban a su destino. 

Después de varias horas, desmontaron para dar agua a los cabal os y estirar las piernas, y fue entonces cuando Aidan se arriesgó a l evar a Kaden a un lado. 

"¿Qué es?" Preguntó Kaden, preocupado. "¿Hay algún problema?" 

Aidan se quedó sin palabras. Sacudió la cabeza. "I Quería despedirme ”, mintió. "Ya que podría haber tiempo una vez que l eguemos al henge". 

Kaden sonrió, abrazando a su primo. Verra bien. 

Cuídate. No permitas que Kirk moleste a tu padre si puedes hacerlo ". 

"No tienes que decírmelo", le aseguró Aidan. "Y usted mismo. Por favor, si quieres, cuida de ... " 

Kaden   suspiró.   "Sí,   me   preguntaba   si   hablarías   de   lo   que   pasó anoche". 

"¿Qué quieres decir?" 

Él rió entre dientes. “¿Creías que estabas en silencio? ¿Que nadie os oiría hablar el uno al otro? No te tomaste la molestia de susurrar ". 

Aidan se erizó al saber que los habían escuchado. Que su primo sabía   lo   tonto   que   había   sido.   Pero   de   nuevo,   Kaden   era   un   tonto cuando se trataba de Anna. Quizás él lo entendería. 

La simpatía en sus ojos le dijo a Aidan que, de hecho, lo entendía. 

“Lo siento por los dos, de verdad. Esto es terriblemente difícil. Quizás esa es la forma en que las cosas debían ser desde el principio ". 

"Suenas   como   tu   mamá",   refunfuñó   Aidan.   Eso   no   era   lo   que necesitaba escuchar entonces, que había un poder en acción en sus vidas. Nunca había creído en tales cosas. Incluso si una vez le había pedido a Isla que mirara hacia su futuro. 

Eso fue diferente. 

Kaden se encogió de hombros afablemente, sin ofenderse. “Quizás el a dice la verdad. Debes admitir que parece extraño que nadie se haya percatado de la runa antes que tú. Y resultó que Piper estaba al í justo cuando tú l egaste ". 

"No creo que haya una fuerza que guíe mi vida", argumentó Aidan. 

"Tampoco deseo que lo haya". 

“Yo tampoco, pero la cantidad de desear que fuera de otra manera cambia nada. Podría desear que todo lo que quiero sea lo único que guíe mi vida, pero eso no cambia nada ". 

Tomó a Aidan por los hombros y lo miró directamente a los ojos. “No le  des  la  espalda a lo que  podría  traerte un gran gozo simplemente porque   eres   demasiado   terco   para   aceptarlo.   No   tendrás   otra oportunidad de tomar lo que quieres. Te pido que te quedes

esto en mente mientras viajamos ". 

Se   dio   la   vuelta   antes   de   que   Aidan   tuviera   la   oportunidad   de discutir, inclinándose para l evarse varias palmas l enas de agua a la boca antes de regresar con Anna. Una vez le había parecido a Aidan bastante suave de su prima, la forma en que su rostro se iluminaba cada vez que estaba en su presencia. 

Ahora, pensó que entendía, por poco que le sirviera. Piper no quiso hablar con él mientras reanudaban su viaje. Se alegró mucho de esto, porque no habría sabido qué decir si el a lo hubiera intentado. Parecía que había mucho que decir, pero no había

las palabras para explicarse a sí mismo. 

Después   de   todo,   ya   lo   había   intentado,   y   mire   dónde   los   había conseguido.   Habían   terminado   las   cosas   no   más   cerca   de   un entendimiento de lo que habían comenzado. En todo caso, su beso solo se había sumado a la confusión. 

Todo   lo   que   pudo   hacer   mientras   cabalgaban   las   horas   fue reflexionar   sobre   esos   momentos   acelerados,   manteniéndolos   en   su memoria junto con la dulce presencia de su cuerpo detrás del suyo. Eso era todo por lo que tendría que recordarla. 

El lugar del henge en la distancia le revolvió el estómago. Nunca habría sospechado sentirse así al ver el grupo de piedras. Se preguntó si alguna vez podría volver a mirarlos de la misma manera. 

O si alguna vez dejaba de odiarlos por darle nada más que un atisbo de lo que podría ser la vida, y luego quitársela. 

Kaden desmontó antes de atravesar la línea de árboles, con cuidado de vigilar a cualquiera  que  pudiera  estar observando, luego ayudó  a Anna a bajar de la sil a. Aidan hizo lo mismo, balanceando su pierna sobre la cabeza del cabal o y saltando al suelo. Sin embargo, para su consternación,   Piper   rechazó   su   ayuda,   volteando   su   rostro   e ignorándolo deliberadamente, incluso si eso significaba salir de la sil a de montar. 

Kaden se estaba despidiendo de su madre, así que Aidan aprovechó la   oportunidad   para   agarrar   a   Piper   y   l evarla   a   un   lado.   No   podía permitir que las cosas terminaran de esta manera. Se maldeciría a sí mismo hasta el día de su muerte si lo hiciera. 

"Suéltame", siseó con los dientes apretados, sus ojos

fuego centel eante mientras el a lo miraba. 

"No hasta que escuches lo que tengo que decir", susurró, mirando hacia afuera para asegurarse de que no estuvieran siendo observados. 

"¿Qué? ¿Me vas a decir que desearías que las cosas no tuvieran que ser así? Que me extrañarás Vaya cosa. Eso no me hace mucho bien, ¿verdad? 

La   había   lastimado   terriblemente.   Nunca   había   escuchado   tal disgusto en su voz, incluso cuando estaba más enojada. Se detestaba a sí mismo por el o. “Nunca quise lastimarte, ni deseo lastimarte ahora. No deseo nada más que que todo esto se resuelva por sí solo de alguna manera. No tienes idea de cómo lo deseo ". 

El   calor  del  sol   en   la  nuca   le  recordó   la  advertencia  del  vidente. 

Necesitaría los cuidados de Isla antes de que saliera el sol de nuevo. La cantidad de trabajo que había hecho la noche anterior le dijo que su herida sería realmente grave. 

Deseaba haber preguntado exactamente qué se suponía que le iba a pasar. Entre la preocupación por Piper y el cuestionarse a sí mismo sobre lo que podría sucederle, apenas ha dormido. 

No deseaba compartir nada de esto con Piper, ya que el a podría no querer irse si lo supiera. Le evitaría eso, haría todo lo que estuviera en su poder para salvarla. 

Teniendo   esto   en   cuenta,   había   poco   tiempo   que   perder.   “Solo quería decirte cuánto lo siento. Eso es todo. Me preocupo mucho por ti y nunca olvidaré lo amable que fuiste conmigo. Algunas cosas no están destinadas a ser ". 

"Si lo se. No tienes que decírmelo, ¿de acuerdo? Por favor, déjame ir

". El a no lo miraba, sino que miraba al suelo. Una sola lágrima cayó de uno de sus ojos abatidos, revelando la profundidad de su dolor. 

Pasó un dedo por su mejil a, secando el rastro de humedad antes de inclinar su barbil a hacia arriba. "Nunca me arrepentiré de conocerte, muchacha", susurró cuando sus ojos se encontraron. Los suyos eran rojos,   l orosos,   pero   aún   duros   y   odiosos.   Se   lo   merecía,   y probablemente mucho más. 

"Te odio", susurró antes de que otra lágrima cayera, luego otra, de esos ojos oscuros y desdeñosos. 

Él también se lo merecía. Nunca debería haberla besado, porque eso solo hizo que decir adiós fuera mucho peor. “Espero que algún día puedas perdonar mi debilidad”, murmuró antes de hacer lo que más le dolía. 

La   soltó   y   se   alejó,   dándole   espacio.   Se   secó   los   ojos   con   las mangas de su prenda antes de salir de detrás del árbol y caminar hacia Anna. Los dos intercambiaron algunas palabras murmuradas, después de lo cual Anna le lanzó una mirada de pesar por encima del hombro de Piper. 

Fingió no darse cuenta. Lo último que deseaba era ser objeto de compasión. 

"Supongo que será mejor que nos vayamos", murmuró Anna. 

"Sí, no puedo esperar a l egar a casa". Piper rebotó arriba y abajo sobre las puntas de sus pies, l ena de energía. Ansioso, terriblemente. 

Se dijo a sí mismo que no debía tomar esto como un desaire, pero era difícil no hacerlo. 

Kaden miró a ambos lados de la carretera y les indicó que salieran desde el interior de la línea de árboles una vez que estuvo seguro de que no serían vistos. "Date prisa", susurró, agitando un brazo y tomando la mano de Anna cuando se unió a él. 

Se volvió hacia su madre. “Desearía que te unieras a nosotros”, dijo, y   esto   no   fue   una   sorpresa   para   Aidan.   Naturalmente,   desearía garantizar la seguridad de su madre y el a estaría más segura en el futuro. Las mujeres no fueron condenadas a muerte por brujería en la época de Piper, que podría haber sido lo único que podía usar como argumento a favor del futuro. 

“Lo que  será, será”, fue  todo lo  que  Isla  ofrecería  a cambio. "No tienes que preocuparte, hijo mío". 

"Siempre me preocuparé por ti", murmuró, atrayéndola en un fuerte abrazo antes de soltarla de nuevo. 

Aidan estaba de pie junto a el a, mirando al trío mientras se reunían junto a la piedra central. Su corazón se alojó firmemente en su garganta mientras   miraba   a  su  amor  —¡su   amor!  -  preparándose   para   dejarlo para siempre. ¿Cómo pudo hacer esto? 

¿Cómo podría no hacerlo? No tenía otra opción. El a no lo amaba, no de la forma en que él la amaba, y como tal no había ninguna razón. 

para que el a se quede. 

"Dile algo, hombre." Isla le dio un codazo en las costil as, su voz tensa por la impaciencia. "No le permitas irse de esta manera". 

"Lo he intentado", susurró. 

"No lo suficientemente fuerte", lo amonestó. 

“El a no desea estar conmigo. El a anhela estar en casa. No puedo detenerla, porque eso no es el amor. Es desear lo mejor para el otro, no lo mejor para nosotros ". 

El a   envolvió   un   brazo   alrededor   de   él,   descansando   su   cabeza contra  su hombro. "Posees  más sabiduría  de la  que  te doy crédito", murmuró en voz baja. 

Kaden  sacó   la   runa   de  la   bolsa  que   colgaba   de  su  cinturón   y  la apretó   en   su   puño.   Miró   los   campos   que   se   extendían   más   al á   del henge como si lo tomara todo de una vez por última vez antes de dejarlo atrás para siempre. 

Aidan resolvió memorizarlo a él, a él y a Piper. Incluso Anna, que parecía   ser  un   tipo   decente  y   quizás   la  única   mujer  que   encontraba digna de su prima. Los tres vivirían solo en sus pensamientos después de eso, al igual que él viviría en los de el os. 

Una mirada de sorpresa cruzó el rostro de Kaden mientras miraba hacia el campo. 

Luego, la sorpresa se convirtió en comprensión. 

Luego, al horror. 

Pasaron dos cosas a la vez. Aidan escuchó el ruido de los cascos cerca, solo momentos antes de que al menos un centenar de hombres salieran de la curva del camino que conducía a la aldea. 

Y Kaden anunció con voz tensa: "El clan Fraser está en marcha". 
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"Wait, ¿qué? La cabeza de Anna se movió de un lado a otro mirando hacia el campo antes de mirar hacia abajo

El camino. "¡Ay Dios mío! ¡No se supone que suceda todavía! " "¿Qué? 

¿Qué se supone que no va a pasar todavía? " Gaitero exigió. Estaban a solo unos momentos de ir al futuro, y algo tenía que salir mal. "¿Lo que está sucediendo?" 

Aidan se unió a el os, junto con Isla. "¿Cuánto tiempo pasó entre la l egada de Anna y la batal a?" Demandó Kaden, mirando a su primo. 

“¡Una semana, como mínimo! ¡No hemos estado aquí una semana! " 

“El tiempo es diferente”, les recordó Isla. "Las cosas tienen cambió. Algo podría haber salido diferente esta vez que la última vez que   pasó   por   esto.   Quizás   ya   estaban   más   cerca   cuando   tú   lo atravesaste ". 

Kaden cerró su mano en un puño y golpeó el montículo con tanta fuerza que tanto Piper como Anna jadearon. “¡No le presté atención! 

¡Asumí que todo iba a ser igual! Nunca pensé en preguntarle a nadie de dónde venía el clan esta vez. Qué cerca estaban ya. ¡Maldito sea por tonto! " 

Piper estaba empezando a comprender, y comprender, seguro que no la hacía sentir mejor. "¿Que se supone que hagamos?" Preguntó, apenas capaz de respirar cuando los hombres a cabal o se abalanzaron sobre el os. 

Le estaba preguntando a Kaden, pero fue Aidan quien respondió. 

"No creo que haya nada que podamos hacer ahora", admitió. "Ya te han visto". 

Sí, ya la habían visto a el a y su pelo rojo bril ante. Y los tatuajes en los brazos de Anna, visibles gracias a su camiseta de manga corta. El a se había envuelto una sudadera con capucha alrededor de su cintura, desafortunadamente. 

Pero no fue a ninguno de los dos a quien el ciclista al frente de la fila notó primero. Su cabel o rojo era apenas más bril ante que el rubor de sus   mejil as.   ¿Había   estado   bebiendo   o   siempre   se   había   sonrojado así? Quizás era saber que estaban a punto de entrar en batal a. 

Sus   ojos   estaban   fríos.   Duro.   Su   boca   delgada   se   curvó   en   una sonrisa. "Vaya, me hicieron creer que se había despedido de nosotros hace mucho tiempo", se burló el hombre hacia Isla. “¿Por qué iba a creer tal cosa? ¿De quién escuché eso? 

"Habéis oído de mí, y bien lo sabéis". Un hombre que se parecía mucho a Aidan iba detrás del primer hombre, y fue él quien habló. Alto, de hombros anchos y cabel o castaño canoso. Los ojos eran iguales. 

Avel ana, hundida y ardiente. 

El  hombre  rió.   “No   sé  por  qué   debería   sorprenderme.  Una   mujer viene en defensa de otra ". 

"¡No quiero que le hables a mi padre de esa manera!" 

Para   horror   de   Piper,   Aidan   desenvainó   su   espada   y   apuntó   al hombre que estaba sentado despreciando su cabal o. Este solo podía ser   Kirk   McGregor,   alguien   de   quien   ya   había   oído   hablar   mucho   y esperaba no conocer nunca. 

Volvió su atención hacia el a y Anna. “Llévate a estas mujeres”, no anunció a nadie en particular, y antes de que el a se diera cuenta, varios hombres a pie las rodearon. 

"¡No les harás daño!" Kaden rugió, desenvainando su espada como lo había hecho Aidan. Anna soltó un grito ahogado, pero Isla negó con la cabeza sin hacer ruido. 

"¡No te corresponde a ti decirlo!" Kirk respondió bruscamente. “¿Y

dónde   habéis   estado   estos   últimos   días,   podría   preguntar?   ¡Cuando

supiste que estábamos bajo ataque! Tus hombres te necesitaban, sin embargo, estabas colaborando con

brujas! " 

Incluso en medio del peor terror que había conocido, Piper sabía que la sentencia de muerte de Kaden prácticamente había sido aprobada. 

Su cacique acababa de anunciar que se asociaba con brujas, lo que era un crimen punible con la muerte. 

Así como era un crimen ser bruja. 

"Lucharéis a nuestro lado", ordenó Kirk. "Y si salimos victoriosos, podría considerar no denunciarlos a las autoridades por sus crímenes". 

Ambos hombres l evaban sus espadas, por lo que no era como si estuvieran caminando ilesos hacia la batal a, pero todo el asunto l enó a Piper   de   pavor.   Podrían   haber   estado   cargando   lanzacohetes,   y   su estómago aún se revolcaría al pensar en el os peleando. 

"Recuerda, ganaron antes", le aseguró Anna en un susurro, sus ojos se movían de un lado a otro sobre el hombre que los rodeaba. 

“Sí, pero las cosas son diferentes ahora. ¿Recordar?" Tal vez no debería haberlo dicho, pero podría haber sido mejor para Anna ver las cosas con honestidad que engañarse a sí misma pensando que todo estaría bien. 

Definitivamente existía la posibilidad de que todo no estuviera bien. 

Al   igual   que   existía   la   posibilidad   de   que   estos   hombres   terribles   y sucios   con   sus   manos   sucias   y   su   hedor   que   arrugaba   la   nariz   los mataran en un abrir y cerrar de ojos. 

No había habido tiempo para que pasaran, Piper lo entendió. Habría sido la muerte para Isla y Aidan si se hubieran quedado atrás, viendo desaparecer   a   tres   personas.   Aún   habrían   sido   asesinados   por asociarse con brujas, y Piper nunca podría haber vivido consigo misma si hubiera sabido que eso era cierto. 

Incluso ahora, observaba a Aidan, incapaz de respirar cuando se lo imaginaba   peleando   al í   en   un   combate   cuerpo   a   cuerpo   con   esos hombres. Él todavía podría morir, y ahora, el a tendría que mirar. 

Kaden   claramente   no   estaba   tomando   una   decisión   lo suficientemente   rápido,   ya   que   Kirk   prácticamente   rugió.   “¡Decídete! 

Lucha con nosotros ahora como exige tu jefe, o ejecutaré estos tres

brujas en el lugar. Primero l evaré a tu mamá ". 

"No haréis tal cosa", advirtió Aidan. Ahora era un hombre diferente. 

La gentileza y la bondad que había l egado a amar por él se habían ido. 

En su lugar había una determinación férrea, un bril o en sus ojos y un tono afilado en su voz. Compadecía al hombre que pensaba que podía pelear con él y ganar. 

Su corazón se l enó de orgul o a pesar de que sabía que era un error. Fue un error por su cuidado por él, y había entrado en él con los ojos abiertos. 

Y ahora, tenía que verlo pelear. Podría morir. El a también tendría que vigilar eso. Sin decirle nunca que el a realmente no lo odiaba en absoluto. 

Y podría morir en este momento, a manos del maníaco que gritaba órdenes a sus hombres en preparación para la batal a mientras siempre vigilaba a sus nuevos prisioneros. Fácilmente podría matarlos a los tres, y nadie lo cuestionaría. 

¡Kaden! Tenía la runa, ¿no? 

Mientras los hombres discutían y Kirk farful aba y escupía, sus ojos recorrieron el suelo. Tal vez sólo tal vez…

"¿Qué estás haciendo ahí?" le gritó uno de los hombres armados justo antes de que se enderezara de un lugar agachado. 

"Nada", escupió el a, prácticamente gruñiéndole hasta que él se dio la vuelta. 

En   su   puño   cerrado   estaba   la   runa   que   Kaden   había   sido   lo suficientemente inteligente como para dejar caer al suelo. Sabía que ninguno de los demás vería su valor, pero como amaba a Anna, quería estar seguro de que el a tenía una salida a esto. 

Esto se confirmó cuando miró a los tres con preguntas en sus ojos. 

El a   asintió   con   la   cabeza,   sus   ojos   se   posaron   en   el   monolito   y reconoció el alivio cuando lo vio. Se le ocurrió que a él no le importaba lo que le sucediera mientras Anna estuviera a salvo. 

Y cuando le murmuró algo a Aidan, y Aidan la miró, supo que él sentía lo mismo por el a. 

Y,   oh,   Dios,   el a   lo   amaba.   Y   nunca   lo   sabría.   No   podía   gritar exactamente ahora, para que todos la oyeran. El os

lo mataría en el acto, y el a junto a él. 

¡Era   una   idiota!   El a   podría   haber   sido   más   inteligente,   podría haberle dicho antes. Pudo haber admitido que todo lo que la molestaba era saber que él no quería ir con el a, que el a no era suficiente para él. 

Ahora, el a nunca tendría la oportunidad, y todo lo que podía hacer era culparse a sí misma por el resto de su vida por mirar, indefensa, mientras él entraba a la batal a sin siquiera un escudo para protegerse. 

Kirk   les   sonrió   de   una   manera   repugnante,   como   sonreiría   una persona   cuando   está   a   punto   de   lastimar   a   alguien.   Una   sonrisa desagradable, pero que de todos modos contenía deleite. “Ahora que tengo tres brujas aquí, no debes temer entrar en batal a contra el Clan Fraser. El os harán su brujería por nosotros, ¿no es así? De lo contrario, ustedes dos estarán muertos por mi espada mientras miran ”. 

No era de extrañar que Kaden lo hubiera matado la primera vez. 

Anna dio un paso adelante. “Haremos lo que podamos. No hagas daño   a   esos   hombres.   Si   nos   hace   daño   a   alguno   de   nosotros,   no seremos   de   ninguna   utilidad   para   usted   ".   Por   supuesto,   el a   había pasado por esto antes y sabía cómo manejarlo. 

Parecía impresionado por esto. Al menos, lo hizo cal ar, lo cual fue un comienzo. 

Piper miró a Isla, que había estado en silencio todo el tiempo. "Si conoces alguna forma de ayudarlos, ahora es el momento", susurró. 

"Esto va a ser bastante impactante", le susurró Anna a Piper. “Pero no puedes apartar la mirada. Tienes que hacer que parezca que estás haciendo algo para ayudarlos. Como si te estuvieras concentrando o algo así, no lo sé. Pero no apartes la mirada, no importa lo que hagas. 

No reaccione. ¿Lo entiendes?" 

Una   de   esas   cosas,   sabía   que   podía   hacer   sin   sudar.   No   había forma   de   que   hubiera   apartado   los   ojos   del   campo   de   batal a   si   lo hubiera intentado, sabiendo que Aidan estaba ahí fuera. El a lo estaría mirando todo el tiempo. 

Si pudiera hacerlo sin reaccionar, sería un milagro. 

Los hombres entraron en lo que el a supuso que era una especie de formación,   formando   largas   filas   uno   tras   otro.   Hombres   a   cabal o, arqueros, hombres a pie portando escudos y espadas. Una vez más, el hecho de que ni Kaden ni Aidan l evaran un escudo se enfrió hasta los huesos. Esto no podría terminar bien. 

Como si estuviera leyendo sus pensamientos, Isla tomó la mano de Piper. "Todo será como debe ser", murmuró. Tomó la mano de Anna con la otra, repitiéndose. Todo será como debe ser. 

Por supuesto. Pero, ¿qué estaba destinado a ser? ¿Y por qué tenía que estar aquí para verlo? 
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aquí has estado, hijo? preguntó su padre mientras

ocupó su

lugar a su lado. 

"No me creerías si te lo dijera", admitió Aidan. 

Ahora lo entendía todo. Sabía lo que iba a ser de él, lo que la vidente había  querido  decirle el día anterior. Caería  durante la batal a  e Isla curaría sus heridas. No sabía si el a tendría éxito, y tal vez así debería ser. Ningún hombre debería saber cuándo l egaría su momento. 

Porque no l evaba su escudo, no como antes. El escudo que le había salvado la vida durante la primera batal a. No le serviría de nada ahora. 

Solo   podía   esperar   que   sus   habilidades   fueran   suficientes   para defenderse sin él. 

Porque no era sólo su vida la que estaba en juego. Era de el a. El a estaría mirando esto, lo vería caer. 

Ojalá pudiera echarle una última mirada antes de que comenzaran. 

Ojalá   hubiera   tenido   la   oportunidad   de   decirle   lo  que   el a   significaba para él, y que tal vez hubiera sido el orgul o lo que le impidió aceptar su invitación para unirse a el a en el futuro. 

Por ahora, con su vida tal vez cerca de su fin, todo estaba claro. Qué injusto fue eso. Sólo ahora, cuando no podía volver atrás para cambiar una sola cosa, sabía lo que debería haber dicho y hecho. 

Debería   haber   declarado   su   amor.   Debería   haber   aceptado   su invitación con el espíritu con el que el a lo había querido. No le había pedido   simplemente  que   se  uniera   a  el os   como   cortesía.  El a  había estado   preguntando   algo   mucho   más,  pero   él  había   sido   demasiado tonto para verlo. 

Todo esto y mucho más pasó por su mente. El sabor de sus labios, la sensación de su cuerpo, la suavidad de su piel y cabel o, la dulzura de   su   corazón.   Todo   lo   que   había   sufrido   en   la   vida   no   había   sido suficiente para endurecerla contra el mundo. 

En lugar de darle la espalda esa primera noche, como habría estado dentro de los derechos de la muchacha, se había esforzado por evitarle lo que podría haber sido peor que cualquier pesadil a. 

Él no era un hombre de oración, pero entonces oró para que el a encontrara paz y consuelo, que su mundo no le causara más dolor. Que encontraría felicidad y éxito en sus esfuerzos. 

El   clan   Fraser   estaba   en   campo   abierto,   esperando.   Kaden   se mantuvo a unos pocos hombres aparte de él e hizo lo que pudo para dar órdenes   a   los   hombres   que   estaban   lo   suficientemente   cerca   para escuchar. “Cuando pida escudos, agáchense con los escudos cubriendo sus cabezas”, gritó. "Arqueros, cuando vean los escudos cubriéndonos, disparen sus flechas". 

Aidan hizo lo que pudo para difundir la noticia, al igual que su padre, pero hubo demasiada actividad, demasiada charla y mucha inquietud gracias al desafortunado descubrimiento de Kirk de las tres mujeres. 

¿Los hombres seguían confiando en Kaden? Quizás no escucharían. 

"¡Ataque!" Kirk gritó a todo pulmón. 

Un grito se elevó de los hombres. De Aidan y Kaden también. Todos corrieron   por   la   pendiente   y   cruzaron   el   campo,   con   las   espadas preparadas. 

No   podía   pensar   en   el a.   Ahora   no.   El a   solo   lo   retrasaría, entorpecería sus instintos. 

Tantas cosas presionaron su conciencia en esos momentos. El azul del cielo, el tipo de azul que una vez había mirado

mientras estaba acostado de espaldas en este mismo campo cuando era un muchacho. La dulzura del aire. La exuberante espesura de la hierba bajo sus pies, hierba que pronto estaría empapada de sangre. 

Los gritos de hombres que no tienen por qué ser el enemigo, cargan sobre todos el os. 

Chocaron en una furia de gruñidos, gritos y maldiciones, una ráfaga de   espadas   cortantes   que   reflejaban   el   sol   antes   de   que   se   vieran manchadas de sangre. 

La   espada   de   Aidan   se   balanceó   en   un   amplio   arco,   cortando   a través de la túnica del hombre que tenía delante. El hombre se volvió, con  las  manos  presionadas  sobre la  herida  que  manaba, y Aidan  lo atravesó sin piedad antes de volverse para enfrentarse a otro enemigo. 

Cerraron espadas, rostros a escasos centímetros el uno del otro. El hombre gruñó, sus mandíbulas  chasqueando como  si tuviera sed de sangre. Aidan levantó un pie y pateó, arrojando al hombre hacia atrás. 

Gritó de rabia antes de cargar y correr directamente hacia el extremo de la espada de Aidan, que ahora tenía la sangre de dos hombres. 

Aidan lo pateó de nuevo, dejándolo de rodil as y dándose la vuelta antes de que el hombre cayera al suelo. Esquivó un cuerpo volador. 

Cuyo   cuerpo,   cuyo   lado,   no   conocía,   saltó   fuera   del   camino   de   un cabal o aterrorizado que cargaba con una sil a vacía. El animal lanzó grandes   trozos   de   barro   ensangrentado   al   aire   mientras   huía   de   la batal a. 

Kaden estaba cerca, luchando contra dos hombres a la vez. Aidan se unió a él y le dijo a uno de el os que su primo no tenía por qué ser superado en número. 

El a estaba mirando. El a estaba mirando. 

No, no podía pensar en el a ahora. 

Sin embargo, justo cuando el hombre con el que luchó retrocedió, agarrándose una herida en la garganta, no pudo evitar mirar hacia atrás. 

Hacia la cima de la pendiente, hasta el henge donde esperaba Piper. 

Mirando. 

"¡Aidan!" Kaden rugió, haciéndolo volver a sus sentidos. Justo a tiempo para que él viera la espada apuntando hacia abajo sobre el. 

Reflex   se   hizo   cargo   del   movimiento   consciente,   y   tal   vez   fue   lo mejor que hizo. Levantó el brazo como si sostuviera un escudo, 

agachándose como para agacharse detrás del disco de madera. 

Aunque no había ningún disco de madera, se las arregló para evitar que la espada le partiera el cráneo en dos. 

Sin embargo, se abrió camino por su brazo desde el codo hasta el hombro. 

Apenas   tuvo   tiempo   de   registrar   el   dolor   antes   de   que   Kaden derribara al hombre como si se cayera un árbol. Le habría dado las gracias a su prima si hubiera tenido tiempo de hacerlo. 

Retirada   sonó,   y   se   dio   cuenta   sólo   vagamente   de   que   eran   los Fraser quienes lo pedían. Efectivamente, un puñado de hombres huyó del campo de batal a, algunos de el os agarrándose las heridas que los retrasaron terriblemente. 

Los  miembros de su clan  rugieron en  victoria, muchos menos  de el os ahora muertos en el suelo y los heridos parecían ser nada más que un inconveniente. Hubo una gran cantidad de vítores, celebración, el nombre MacGregor se elevó en el aire. 

Sin embargo, estaba muriendo. Sintió que su vida se le escapaba, la sangre brotaba de una herida que no podía manejar. 

Esto fue. Así era como estaba destinado a morir. Y delante de el a, nada menos. 

Miró hacia atrás de nuevo, sabiendo que nunca se arrepentiría de haberla mirado en ese último momento. Porque había estado mirando hacia el amor y lejos de la sangre y la agonía que lo rodeaba. 

Tenía que verla por última vez. Tenía que escuchar su voz antes de que sus ojos se cerraran para siempre. Cuando algunos de los hombres comenzaron a regresar al henge, él también lo hizo. Un paso lento a la vez, haciendo lo que podía para mantener una mano sobre su herida. 

No   sirvio.   La   sangre   brotó   de   alrededor   de   sus   dedos.   Su   vida estaba terminando, un momento a la vez se le escapaba. 

Recordó su beso. Un beso era todo lo que se le permitiría. 

Dio otro paso, luego otro. 

El   clan   había   salido   victorioso   y   su   padre   había   sobrevivido   a   la batal a. Al igual que Kaden. No todo fue una pérdida. Otro paso, más lento ahora. El mundo comenzó a tomar un color gris, las imágenes nadaban ante él y se mezclaban con la memoria. 

Llegó a la pendiente y escuchó a Piper l amándolo. si solo

tuvo la fuerza para l amarla, para gritar su amor. No pudo encontrar su voz. Incluso eso le había sido arrebatado en estos últimos minutos. 

No se daría por vencido. No hasta que vio su querido y dulce rostro. 

Le susurraría su amor si fuera necesario, pero tenía que decírselo. No podía morir sin decírselo. 

Su   visión   se   duplicó   mientras   subía   la   pendiente   tambaleándose, arrastrando los pies como si fueran rocas. Apenas podía moverlos, su peso aumentaba con cada paso. 

No pudo detenerse. Tenía que alcanzarla. 

Su cuerpo tenía otras ideas. Cayó de rodil as antes de l egar a la cima   de   la   pendiente,   donde   las   piedras   erguidas   formaban   un semicírculo y miraban hacia abajo a su forma agonizante. Aunque no podían hablar ni sentir, no  había  forma  de escapar al sentido de su conciencia de todo lo que sucedía. 

"Piper-" se las arregló para jadear antes de colapsar en la tierra. El sonido de sus gritos fue lo último que escuchó antes. 

el mundo se volvió negro. 
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idan! " Piper se arrojó contra los dos hombres. 

parado frente a

ella, rompiéndolos antes

corriendo por la pendiente. 

"¡Detenla!" Kirk gritó, pero nadie parecía particularmente interesado en lo que tenía que decir. Sus hombres acababan de librar una batal a y ganar, y él todavía les gritaba. 

No importaba lo que dijera o pensara. Todo lo que importaba era Aidan, y estaba muerto. Tenía que serlo. Nadie podía perder la cantidad de sangre que él perdió y vivir. 

El a   lo   rodó   sobre   su   espalda,   que   era   más   o   menos   lo   que imaginaba   que   sería   voltear   un   cabal o.   Era   tan   grande,   por   todas partes. El a lo logró y él se dejó caer de espaldas con un suave gemido. 

¡El estaba vivo! Su corazón cantó. El a se inclinó sobre él y le quitó la suciedad de la cara. "Por favor despierta. Despierta, Aidan. Por favor, no me dejes. Estaba tan equivocado. Por favor, no te vayas ". 

No escuchó una palabra de lo que el a dijo, ni siquiera se estremeció cuando le dio unas palmaditas en las mejil as. Le recordó la noche en que se conocieron y cómo el a trató de despertarlo de la inconsciencia. 

Solo entonces había estado enfermo por el viaje en el tiempo. 

Ahora, tenía un corte en el brazo que ya había sangrado cubos. 

El a miró hacia arriba, apenas capaz de ver a través de las lágrimas en sus ojos. "¡Alguien tiene que ayudarlo!" 

Sin   embargo,   nadie   hizo   ningún   movimiento.   Se   quedaron   al í, mirándola,   los   hombres   ahora   sujetaban   a   Anna   e   Isla   en   su   lugar. 

Ahora eran más inteligentes y no dejarían pasar a los otros dos tan fácilmente. Anna l oró abiertamente, luchando contra las fuertes manos que la sostenían. 

Isla, mientras tanto, se quedó tan quieta como una estatua. 

"¿Es así como tratas a uno de los miembros de tu clan?" Preguntó Piper, gritando a todo pulmón. “¡Él luchó por el Clan MacGregor y te ayudó a ganar! ¡Y lo dejarías aquí para morir en la tierra! Ninguno de ustedes es digno del aire que respira. Y ninguno de ustedes es ni la mitad de buen hombre que él, o Kaden MacGregor. 

Kaden la encontró entonces, cayendo de rodil as junto a su primo. 

"Está   en   grave   peligro",   murmuró,   como   si   Piper   necesitara   que   le dijeran. 

El a lo miró, a su rostro ensangrentado y sucio. "¿Que se supone que haga?" preguntó, desesperada por respuestas mientras presionaba sus   manos   contra   la   herida   que   rezumaba.   “Se   está   muriendo.   No podemos dejarlo aquí. Alguien tiene que ayudarlo ". 

Se puso de pie, lo que no parecía tan fácil de hacer. Había luchado como el infierno ahí fuera, por lo que no fue una sorpresa que estuviera débil, dolorido y herido. "¡Alguien debe atender a mi prima!" el demando. 

Deja pasar a las mujeres. Puede que tengan algo que lo curará ". 

Kirk parecía que iba a explotar, su rostro casi morado cuando se volvió   hacia   los   hombres   que   sostenían   a   Anna   e   Isla.   "¡No!   ¡No   lo harás! Soy yo quien da las órdenes en este clan, no este hombre. ¡Se ha asociado con brujas! ¡Su propia madre es una bruja! " 

"¡Basta de esto!" 

Todos   miraron   con   sorpresa   cuando   un   Clyde   MacGregor ensangrentado se arrastró cuesta arriba, con los ojos fijos en Kirk, quien todavía estaba sentado en la sil a después de haber visto la batal a en lugar   de   participar   en   el a.   —Te   he   escuchado   durante   demasiado tiempo, Kirk MacGregor. Os he permitido que me habléis como ningún hombre   debería   permitir   que   hable   otro   hombre.   ¿Y   por   qué   lo   he hecho? 

"¿Por qué?" Kirk se rió. “Porque no tenéis el coraje de

el hombre debe tener? ¿Porque preferirías permitirme hablarte de esa manera que luchar como lo haría un hombre? 

De algunos de los murmul os a su alrededor estaba claro que los hombres no estaban de acuerdo con esto. Varios de el os escupieron en el suelo y Piper se preguntó si Kirk se dio cuenta. Ninguno de el os está muy feliz con él en este momento, al parecer. Especialmente sabiendo que dejaría a uno de sus hombres muriendo en el suelo y se negaría a ayudarlo. 

Piper lo miró, haciendo todo lo posible para detener la hemorragia en su brazo. Se quitó la babushka y la ató alrededor de la herida lo más fuerte que pudo. Parecía que eso ayudaba, pero seguro que tendría que limpiarlo   y   coserlo.   Nada   de   eso   podría   suceder   mientras   estuviera acostado aquí. 

Clyde se apoyó en su espada, la punta clavada en el suelo. "No. Lo hice por el clan. Desde que te nombraron jefe, he intentado todos los días   ayudarte   a   comprender   la   locura   de   tu   imprudencia.   Perdimos hombres hoy, ¿y para qué? Porque no hablarías con Malcolm Fraser como hombre. ¿De qué os ha servido? Sí, defendimos esta tierra, pero

¿por   cuánto   tiempo?   ¿Cuánto   tiempo   pasará   antes   de   que   Malcolm Fraser regrese con más hombres, quizás de otros clanes? 

Miró hacia donde su hijo yacía agonizante, su voz se cortó por un segundo.   Dejó   eso   a   un   lado,   y   sonó   más   fuerte   que   antes   cuando continuó. “Y ahora, lo dejáis morir después de que luchó valientemente por vosotros. Para este clan. ¡Esto me dice que no te preocupas por la gente   del   clan   sino   por   ti   mismo!   No   te   preocupas   por   aquel os   a quienes   se   te   ha   confiado.   Solo   te   preocupas   por   ti   mismo,   como siempre lo has hecho ". 

Kirk pareció perdido por un segundo, farful ando mientras buscaba una réplica cortante. "¡Se le vio con brujas!" 

"Es el hijo de tu hermana". Clyde dejó que esto se hundiera, mirando a   su   alrededor.   “Y   lo   dejarías   morir,   ¿por   qué?   ¿Porque   estaba   en presencia   de   una   bruja?   A   pesar   de   que   luchó   como   lo   hizo,   ¿le permitirías morir por eso? ¿Qué clase de hombre sois, si es que sois un hombre? 

Con un rugido, Kirk se lanzó fuera de la sil a y se abalanzó sobre Clyde, 

desenvainando su espada como lo hizo. "¡Ningún hombre me habla de esa manera!" Gritó, balanceando la hoja en el aire mientras cargaba colina abajo. 

Clyde no se echó hacia atrás, sino que esquivó el arco de la espada y se arrojó contra Kirk, tirándolo al suelo. 

Uno de los hombres gritó y, antes de que el a se diera cuenta, un escudo   estaba   volando   por   el   aire.   Clyde   lo   recogió,   sin   tener   la oportunidad   de  agradecer  al  hombre   que   lo  había   arrojado   antes  de tener que usarlo para bloquear otro de los golpes de Kirk, y otro. Piper se estremecía cada vez que la espada golpeaba el escudo de madera, dejando cicatrices en la madera. 

"¡Lucha contra mí como un hombre!" Kirk demandó, blandiendo la espada, una y otra vez, su furia crecía con cada golpe. Él era solo un matón,   nada   más   que   un   matón.   Quería   que   Clyde   reaccionara   con rabia tal como lo estaba haciendo. 

Pero ese no era el estilo de Clyde, y nunca lo había sido. Kirk nunca lo entendería. Clyde empujó a Kirk hacia abajo de nuevo, y esta vez pateó   la   espada   de   la   mano   de   su   jefe.   Finalmente,   usó   su   propia espada, pero en lugar de asestar un golpe mortal, a Piper le pareció que tenía todo el derecho a hacerlo, solo sostuvo la punta en la garganta de Kirk para mantenerlo en su lugar. 

“A  este hombre no  le  importamos ninguno  de  nosotros”, gritó, un poco sin aliento pero en mucho mejor forma que el hombre en el suelo, que tenía la cara roja y sudaba como un cerdo después de su esfuerzo. 

“No merece sentarse a la cabeza de nuestro clan, y nunca lo ha hecho. 

No lo mataré, ya que es un cacique y no es mi lugar, pero les diré ahora que creo que deberíamos tener un nuevo cacique. Uno que no permitirá que sus hombres mueran después de haber luchado con valentía en nombre de su clan. Uno que no actuará por despecho o amargura, uno que no insultará ni degradará a sus hombres. Uno que no nos l evará a la batal a cuando por primera vez podría hablar por la paz para salvar la vida de hombres valiosos ". 

Oh, cuánto deseaba Piper que Aidan pudiera ver esto. Estaría tan orgul oso. Estaba orgul osa de Clyde y nunca lo había conocido antes de ese día. 

Uno de los hombres que custodiaban a Anna e Isla se hizo a un lado y las  dejó correr colina  abajo  para ayudar a Aidan. "Desata  la  tela", murmuró Isla, sacando una de las bolsitas de su cinturón. Piper lo había notado antes, todos el os escondidos debajo de la capa que l evaba. 

"¿Vivirá?" Piper susurró con el corazón en la garganta. “Eso está por verse, niña, pero creo que lo hará. Tiene

ha sido predicho ". 

"Predicado", susurró Anna, mirando a Piper. 

"Sí.   Elspeth   me   lo   dijo.   Es   por   eso   que   me   aseguré   de   tener suficiente de esto en mi poder cuando l egamos hoy. Sabía lo que iba a pasar, pero no podía hablar de el o ". 

Piper pensó que su cabeza podría explotar. "¡Deberías habérnoslo dicho!" el a siseó. 

El a negó lentamente con la cabeza mientras esparcía la mezcla de hierbas   sobre   la   herida   de   Aidan.   “No,   no   podría.   Hablar   de   el o significaría cambiar el curso del destino. A los que ven no se les permite hablar   de   el o   a   menos   que…   —el a   negó   con   la   cabeza—,   aun entonces, no se nos permite revelar nada que pueda proteger incluso a aquel os a quienes amamos. Hay momentos en los que se siente como una maldición ". Acarició la frente de Aidan antes de continuar. 

Piper   no   podía   discutir   con   eso.   Quería   abofetear   a   Isla   por guardarse esto para el a, pero la mujer hizo un punto. Si no se puede hacer, no se puede hacer. Todo lo que podía hacer era prepararse y unirse al grupo en su camino hacia el henge, para poder ayudar a Aidan en todo lo que pudiera. 

Anna miró a Piper. "Sabes que no podemos dejarlo aquí, ¿verdad?" 

susurró, mirando hacia el montículo de piedra. “Es posible que no se ocupen de él. Necesita que lo limpien y probablemente no harán un buen trabajo ". 

Isla asintió. “Debo estar de acuerdo. Su herida se infectará sin la habilidad de alguien como yo o de alguien con más conocimiento que yo, y esa persona no existe en el pueblo. Yo se esto." 

“Tenemos   que   l evarlo   con   nosotros.   No   hay   otra   manera."   Piper acarició su frente, que estaba tan caliente y sudorosa. El obtendria

pronto   tendría   fiebre,   sabía   que   lo   haría,   una   vez   que   la   herida   se infectara. Tendría suerte si solo lograba que le cortaran el brazo. 

Pero   eso   también   lo   mataría   a   él.   La   muerte   sería   más   una misericordia para un hombre como él que toda una vida caminando con un solo brazo. 

Kaden se unió a el os, sosteniendo a Anna mientras veía a su madre trabajar   en   Aidan.   El a   ató   la   tela   alrededor   de   su   brazo   de   nuevo mientras Anna susurraba lo que acababan de estar hablando. 

Piper miró sobre su hombro para encontrar a los guardias que la habían   estado   reteniendo   ahora   tomando   a   Kirk   de   los   brazos   y l evándolo   lejos.   Los   hombres   vitorearon,   corrieron   hacia   Clyde   y   le anunciaron el jefe del clan. "Oh, Dios mío", susurró con una sonrisa. Sí, Aidan querría ver esto. 

"¿Es   tan   fácil?"   Anna   preguntó   cuando   se   dio   cuenta   de   lo   que estaba pasando. “¿Pueden simplemente declararlo jefe y eso es todo? 

¿No hay elecciones ni nada? 

Kaden soltó una risita cansada. “No, mi amor. El cacique es elegido, ya sea por el antiguo cacique antes de morir o por los hombres una vez que deciden que han encontrado a su cacique. No tengo ninguna duda después de lo que pasó hoy, él tiene su apoyo, y quizás siempre lo tuvo, pero tenían demasiado miedo para hablar en voz alta. Ahora, ver a Kirk intentar asesinarlo y ver cómo Clyde se negó a defenderse, eso es todo lo   que   necesitan.  Tienen   todas  las  razones   del mundo   para   darle   la espalda a Kirk que se ha convertido en una opción mucho mejor ". 

Aunque estaba exhausto, había un orgul o inconfundible en la voz de Kaden. Piper se alegró de que él pudiera presenciar esto antes de que regresaran. 

Fruncía el ceño cuando miró a su primo. “No se alegrará de volver con nosotros”, reflexionó. "¿Necesita atención médica?" 

Isla negó con la cabeza, aunque la pregunta podría no haber sido estrictamente   dirigida   a   el a.   Muy   bien   podría   hacerlo,   aunque podríamos hacer mucho para evitarlo. A menos que desarrol e fiebre, 

debe sobrevivir y recuperarse bien. Es un muchacho fuerte, y mientras la herida

es profundo, no desgarró gran parte del tejido a la vez, simplemente golpeó una arteria. Tendremos que quemar la tapa cerrada, tal vez, pero habrá que limpiarla antes de hacerlo ". 

"¿Nosotros?" Preguntó Kaden. 

"Sí. Nosotros. Ciertamente, no puedo permitir que se lo l even ahora, cuando no sabré qué fue de él. Tendré que ir contigo ". 

El a   miró   a   su   hijo,   una   sonrisa   ahora   se   dibujaba   en   su   rostro. 

“Como dije, lo que será será. Y el futuro es mucho más amable para aquel os como yo ”. 

Clyde se unió a el os, cayendo de rodil as al lado de Aidan. "¿Como es el?" preguntó, mirando la tela empapada de sangre que cubría su herida. 

Solo había una persona que podía explicar las cosas, e incluso el a no sabría por dónde empezar. Pero no tuvieron mucho tiempo. Tenía que hacerlo breve y dulce. 

El a extendió una mano ensangrentada, pero luego la suya también estaba ensangrentada. “Mi nombre es Piper Kaminski y amo mucho a su hijo. Sé que estaría orgul oso de ti ". 

Él arqueó una ceja con escepticismo pero, de todos modos, tomó su mano. "Me alegro de conocerte ... creo". 

“Está muy malherido, como puede ver”, explicó. “Y sé que te será imposible entender esto, pero tienes que creerme. Solo quiero lo mejor para él. Yo — nosotros— podemos l evarlo a algún lugar donde estará mucho mejor cuidado de lo que podría estar aquí. No puedo quedarme para cuidarlo porque me l amarán bruja y eso te meterá en problemas por albergarme, pero, no me refiero a ninguna ofensa, es posible que no tengas   la   habilidad   de   mantenerlo   limpio.   y   cuidado.   No   tiene   los medicamentos que necesitará si tiene fiebre y su herida se infecta y envenena su sangre. ¿Entiendes lo que quiero decir? 

"Sí. Creo que sí. ¿A dónde lo l evarías? 

"Lamento mucho decirte esto, pero es un lugar al que nunca podrías ir". 

“Quizás podrías,” reflexionó Kaden. "Pero una vez que regrese, las cosas   no   serían   lo   mismo".   Él   estaba   en   lo   correcto.   Clyde   podría caminar

de regreso a un mundo donde Kirk todavía era el cacique y la batal a con los Fraser todavía estaba esperando a ser librada. Eso sería un gran paso en la dirección equivocada. 

"No puedo entender lo que me estás diciendo", confesó Clyde. 

Kaden tomó sus brazos cuando se puso de pie. "Tío. Siempre has sido como un padre para mí. Os agradezco por eso y por todo lo que habéis sacrificado por mí. Sé que amas a tu hijo ". 

"Más que yo", admitió Clyde, su voz l ena de emoción. 

“Bien podría morir si no lo atienden, pero eso significará l evárselo con nosotros. Si deseas que viva, debes dejarlo ir ahora ". 

Clyde   apenas   contuvo   las   lágrimas   mientras   se   agachaba   para palmear el hombro de su hijo. "Te amo, muchacho", susurró. “Al igual que tu mamá. Me enorgul eciste terriblemente hoy, pero siempre lo has hecho desde el día en que viniste al mundo ". 

Volvió a mirar a Kaden. “Haz lo que quieras. Cuida de él, hombre ". 

"Lo haré", juró Kaden antes de levantar a Aidan y arrojarlo sobre su hombro. Piper hizo una mueca, extendiendo la mano como si pudiera haber hecho cualquier cosa para ayudar. El a no pudo detenerse. Ese era el hombre al que amaba. 

—Será mejor que nos demos prisa —susurró Anna, tomando a Piper e Isla de la mano. "Vamos. Clyde, señor, será mejor que se vaya ahora y finja que nunca vio nada de esto. 

El   pobre   estaba   completamente   desconcertado.   "Lo   haré",   gruñó, dándose la vuelta. Cada línea de su cuerpo reflejaba la tensión, la lucha por dejar atrás a su hijo. Pero se alejó de todos modos. Piper pensó que nunca había visto algo tan heroico. 

"Date   prisa",   instó   Piper,   sabiendo   que   Aidan   tenía   poco   tiempo ahora. Llegaron a la cima de la pendiente y se pararon frente a la piedra central. La mayoría de los hombres ya habían comenzado a regresar a la   aldea,   probablemente   felices   de   haber   terminado   con   la   batal a   y

contentos de tener un nuevo jefe. Esperaba que su cansancio y alegría fueran suficientes para evitar que pagaran

atención a lo que estaba a punto de suceder. 

Sostuvo la mano de Anna, esperando a que todos los demás se unieran antes de tocar la runa en la piedra central. 

Ya no tenía miedo. No por el a misma. No cuando tenía a alguien mucho más importante de quien preocuparse. 

La runa bril aba entre sus dedos apretados, cerró los ojos y esperó esa ráfaga de aire ... 




26

He estaba en lamas. El mundo entero estaba en lamas. 

Apenas pudo abrir los ojos, aunque luchó por hacerlo. 

¿Esa Piper estaba nadando encima de él? No, no puede ser. La imaginó. Nada mas. 

Porque nadie podría existir en este lugar infernal donde todo estaba caliente, tan caliente, quemando a través de su piel, músculos y huesos, a través de su cabeza. 

Se merecía este sufrimiento. Había matado a hombres el mismo día de su muerte y no tenía tiempo para arrepentirse. Este era el castigo que sufriría por toda la eternidad. Tumbado en un charco de su propio sudor   mientras   su   cuerpo   ardía   y   no   había   forma   de   gritar   pidiendo ayuda ni nadie que lo ayudara, incluso si pudiera. 

Se hundió más, más profundamente, en la oscuridad donde no había dolor. Un bendito alivio, de hecho. 

Cuando   abrió   los   ojos,   estaba   oscuro.   Y   fresco.   Muy   guay.   Y

cómodo. Había algo debajo de su cabeza. Algo lo cubrió también, sus manos   se   deslizaron   por   su   superficie,   pero   apenas.   Apenas   podía moverse. 

¿Qué había sido de él? No reconoció su entorno. Esta no era la casa de sus padres, ni tampoco la cabaña de Isla. 

Si esto era el infierno, era muy cómodo en este momento. 

Sorprendentemente. 

"¿Aidan?" Un susurro familiar, un susurro a través de la habitación. 

Un peso sobre la cama, presionándolo hacia abajo. 

Giró la cabeza hacia un lado para encontrar la única cara que nunca había esperado volver a ver. En la oscuridad, su cabel o rojo bril ante no era tan bril ante, pero él lo reconoció de todos modos. 

Tenía los labios resecos, agrietados y pasó la lengua por el os antes de pronunciar su nombre. Gaitero. ¿Estaba el a aquí en el infierno con él? No, el a no se merecía nada por el estilo. 

Dudaba que mereciera el cielo, así que el a no era un ángel. 

Lo que significaba que había vivido. 

Levantó una de sus manos y apretó la frente contra el a, temblando. 

"Tuviste una l amada muy, muy cercana", suspiró. "Tan cerca. Pensé que te habíamos perdido más de una vez. Estabas tan enferma ". 

¿Enfermo? "¿Qué ..." se las arregló para jadear. 

“No se canse. Tienes que descansar. Explicaré todo lo que pueda ". 

Besó su mano una y otra vez. “Pensé que te habías ido para siempre. 

Pensé que todo esto era en vano ". 

¿Qué fue por nada? Desearía que el a siguiera contando lo que se había perdido, ya que el a dijo que lo haría. 

Lo siento si no estás contento con esto, y lo entiendo totalmente si no lo estás, pero tuvimos que traerte de regreso aquí. Lo sé, es una molestia. Peor que una molestia. Pero Isla dijo que si te dejamos al í, morirías. Y ahora que he visto por lo que pasaste, sé que lo harías. 

Empapaste la ropa de cama en horas. Horas. Una y otra vez, sudando y ardiendo, luego temblando con los peores escalofríos que he visto en mi vida. A veces convulsionando. Lo mejor que pudo decir Isla fue que tenía que haber sangre en la espada que te golpeó y te envenenó de alguna   manera.   Quiero   decir,   eso   es   lo   más   científico   que   pudo conseguir. Pero entre eso y la suciedad que probablemente se metió en la herida, la cantidad de sangre que perdiste no fue ni siquiera la peor ". 

El a   se   estremeció.   “Lo   que   trajo   consigo   no   pudo   hacer   mucho. 

Evitaba que el envenenamiento de la sangre se propagara, pero no lo detenía. Solo ralentizándolo. Así que Anna se acercó a los ejecutivos que   esperan   contratarnos   y   les   explicó   que   estaba   muy   enferma   y necesitaba antibióticos, pero que no tenía dinero. 

yo   para   ir   al   hospital.   No   estoy   seguro   de   querer   saber   cómo consiguieron   las   drogas,   pero   lo   hicieron.   Supongo   que   quieren ficharnos   bastante   mal.   Y   probablemente   no   tengamos   más   remedio que aceptarlos ahora, no como si tuviera un problema con la idea en primer lugar ". 

El a negó con la cabeza, agitando una mano. "De todas formas. Me estoy saliendo del camino. Una vez que comenzamos a administrarle los medicamentos, se dio la vuelta muy rápido. Fue como un milagro. 

Nunca lo habrías logrado si te hubiéramos dejado al í. Por favor, tienes que creerme. Kaden, Anna e Isla te dirán lo mismo cuando las veas ". 

Trató de asimilar todo esto, pero era una lucha con la cabeza en ese estado.   No   es   de   extrañar   que   se   sintiera   tan   débil,   tan   exhausto   y confundido. Y hambriento. Tenía un hambre poderosa. 

"¿Cuánto tiempo?" él susurró. 

"Seis   días.   Este   es   el   día   siete.   Esta   es   la   primera   vez   que   te despiertas y has sido casi coherente. Anna tuvo que irse esta mañana. 

Se l evó a Isla y Kaden con el a ". 

Esta fue la mayor sorpresa de todas. Sus ojos se abrieron y el a asintió con la cabeza en comprensión. "Sí. Fue un gran problema. Pero tu   fiebre   bajó   de   la   noche   a   la   mañana,   y   parecía   que   estabas mejorando, y el a tenía que volver a casa con su padre. Se suponía que nunca íbamos a estar aquí tanto tiempo. La productora acordó pagar la factura del hotel siempre que yo dijera que lo necesitaba. Ya que se suponía que estaba enferma, ya sabes. Me costó mucho convencer a Kaden de que te dejara. No quiso. Es muy terco, ¿no? 

Aidan   asintió.   Kaden   se   había   subido   a   uno   de   los   aviones,   los pájaros en el cielo que permitían a hombres y mujeres volar como si tuvieran alas. 

"Lo siento mucho", hizo una mueca. “Sé que no querías volver aquí, y no te habría traído si no fuera por lo enferma que estabas. Isla sabía que necesitabas más de lo que se podía hacer por ti en el pueblo. En ese entonces no había antibióticos, por supuesto, y el a no podía andar por el pueblo y cuidarte. Quiero decir, incluso con tu padre siendo el cacique ahora, eso

podría meterlo en problemas, y el a no quería hacerle eso ". 

El cacique. 

¿El cacique? 

¡El cacique! 

Cuando   trató   de   sentarse,   la   habitación   dio   vueltas.   Piper   lo acomodó contra la almohada. “No tan rápido, grandul ón. Lo sé, es un shock   para   ti.   Ojalá   lo   hubieras   visto.   Fue   increíble,   Aidan.   Fue   tan valiente ". Explicó con gran detal e cómo su padre se había enfrentado a Kirk,   l egando   incluso   a   levantarse   de   la   cama   y   moverse   por   la habitación, fingiendo ser un hombre y el otro a su vez. 

“Y luego los hombres se l evaron a Kirk y vitorearon a tu padre, y dijeron que era el nuevo jefe. Estaba tan orgul osa de él por ti ”, susurró, con las manos cruzadas sobre su pecho. “Ojalá pudieras verlo. Traté de recordar todo lo que pude para poder decirte cuando despertaras ". 

Su padre. Jefe. Finalmente, había usado la rabia que hervía en su corazón y la había vuelto contra el hombre. 

Sin embargo, no había golpeado con su espada. Sí, debió recordarlo correctamente, porque eso era precisamente lo que habría  hecho su padre. 

Todo el asunto lo dejó sin aliento, preguntándose qué había sido de su padre  después  de  ese  día. Cómo  deseaba  haberlo  visto  y haber podido ver los años venideros. 

Su boca se movió, su boca estaba demasiado seca para permitirle hablar. Sin embargo, pareció comprender. 

Levantó un dedo, encendió la luz sobre el escritorio y enderezó unos papeles que l evó a la cama y le mostró después de encender la luz del techo.   "¿Ver?   Me   tomé   un   poco   de   tiempo   libre   de   cuidarte; prácticamente me echaron de la habitación y me dijeron que saliera a tomar un poco de aire fresco y se fueron a la biblioteca. Quería saber si cambiamos algo. Y lo hicimos ". 

El a leyó en voz alta una de las páginas. "Bajo el liderazgo de Clyde MacGregor, la batal a en Henge marcó el comienzo de una nueva era

de   paz   no   solo   para   los   MacGregor   sino   para   todos   los   clanes circundantes. Durante los siete años en los que Clyde MacGregor sirvió como jefe del clan, aseguró los límites de todos los territorios del clan en el área circundante y buscó formar alianzas que beneficiaran a todos los involucrados ". 

El a lo miró. “Y hay una lista de todas las cosas que hizo después de eso. Sirvió durante siete años, y fueron los años más pacíficos de la historia. Después de eso, también, durante generaciones. Todo fue por él. Porque quería hablar de paz y estrategia antes de ir a la guerra. Es una leyenda, Aidan. Incluso hay una estatua dedicada a él cerca de la vista de la batal a ". 

No   era   varonil   ceder   a   las   lágrimas   delante   de   una   mujer,   pero supuso que se podían hacer concesiones cuando un hombre estaba a punto de morir. Lloró lágrimas silenciosas por todo lo que había perdido y por todo lo que su padre y su clan habían ganado. Porque había sido la visión de su hijo muriendo en esa pendiente lo que había impulsado a Clyde   a   hablar   como   nunca   antes   lo   había   hecho.   Según   Piper   lo cuenta, al menos. 

Piper apoyó la cabeza en su pecho. "Sé. Sé." Y él sabía que el a lo hacía. 

Una vez que logró controlar sus emociones —el acto de l orar había borrado la poca energía que tenía— le levantó la cabeza de su pecho. 

"Te amo", se las arregló para croar, débil y suave. 

"Te amo", sonrió. “Lo siento mucho por todo lo que dije. Yo nunca te odié. Me mató saber que nunca podría decirte lo arrepentido que estaba y   que   solo   estaba   enojado   porque   parecía   que   no   me   querías   lo suficiente ". 

Te   quiero   a   ti,   muchacha.   Te   deseo   muchísimo   ".   Acarició   sus mejil as   con   los   pulgares,   empapándose   de   su   vista.   “Fui   tonto   y orgul oso al tratar de despedirte como lo hice. Decirme a mí mismo que todos me necesitaban. Soy yo quien te necesita, muchacha. Parece que a mi padre le fue muy bien sin mí ". 

"Le   dolió   tanto   enviarte   lejos",   respondió   el a   con   un   nudo   en   la garganta y un enrojecimiento de los ojos. “Él no quería. Pero sabía que tenía que hacerlo porque te amaba y era la única forma de salvarte ". 



Sí, eso sonaba como el hombre. 

“¿Estás  enojado   porque  te   trajimos  de  regreso?   Usted   me  puede decir. No puedo soportarlo." 

¿Loco?   "No,   muchacha",   suspiró.   "Para   nada.   Me   salvasteis   en todos los sentidos. Todavía me estás salvando, quedando aquí cuando podrías haberte ido a casa con los demás ". 

"Como si te dejara". 

"Como   nunca   te   dejaría,   querida   mía".   Besó   su   frente,   su   nariz, acercando su rostro todo el tiempo hasta que sus labios se encontraron. 

Esto era lo más cercano al cielo que jamás l egaría, y sabía eso. 

Él estaría eternamente agradecido. 

"LORD   AMOR   A  HIGHLANDER—Murmuró   Piper   con   una   sonrisa   mientras caminaban por el sendero familiar a través del parque hasta las piedras verticales. "Nunca he visto a un hombre recuperarse tan rápido como tú, especialmente cuando estuvo a punto de morir". 

"Tengo demasiado que hacer, y no veo que pierda el tiempo en la cama", argumentó. 

"¿No?" le guiñó un ojo, deslizando un brazo alrededor de su cintura. 

"Pensé que te gustaba todo nuestro tiempo en la cama". 

"Sí, y cuando tenga la fuerza que debería, estoy seguro de que me gustará   mucho   más",   gruñó   antes   de   besar   la   parte   superior   de   su cabeza. Los  días que habían pasado desde  su despertar los  habían pasado en la cama, uno al lado del otro, haciendo lo que el a l amaba

"mirar compulsivamente" y comiendo una gran cantidad de comida para l evar su energía a donde tenía que estar. 

La costura en su brazo todavía estaba apretada, pero la herida se estaba curando bien. Estaba cerca de recuperarse por completo de todo lo que había sufrido. 

Más que nada, estaba la certeza de que la mujer a su lado lo amaba y estaría a su lado siempre, mostrándose

él las maravil as de su mundo. 

En verdad, había más similitudes que diferencias. En el fondo, las personas   eran   iguales.   Egoísta   a   veces,   odioso   y   hiriente,   pero   en general bueno y decente. Deseando acudir en ayuda de otros. Amaban, trabajaban, se casaban y tenían hijos, y todo se repitió de nuevo. Así como había pasado tantas veces desde la primera vez que caminó por estas colinas. 

Los   menhires   bril aban   más   adelante,   la   luz   del   mediodía   los golpeaba   y   los   volvía   casi   blancos.   Parecía   que   lo   l amaban.   Y   si pudieran sonreír, sería sabio. Uno juguetón. Porque lo habían vigilado como casi había muerto y lo habían observado ahora, siglos después. 

“Tuvimos   que   fingir   que   te   lesionaste   durante   un   juego   de   rol”, explicó Piper. “Esa era la única forma en que podíamos disculpar la forma en que tú, Kaden e Isla estaban vestidos. Resulta que mucha gente hace ese tipo de cosas por aquí, especialmente porque la batal a entre usted y los Fraser fue fundamental ". 

Lo vio más adelante. La estatua de la que había hablado. Casi tuvo miedo de acercarse y se preguntó por qué. Su corazón latía casi tan fuerte como el día de la batal a. 

"No   estaba   aquí   antes",   susurró   mientras   avanzaban   lentamente hacia él, sentados más al á del jardín y rodeados de flores y bancos donde la gente podía sentarse y descansar. "Esto es totalmente nuevo en este momento". 

Apenas la escuchó. Al í estaba su padre. 

Más alto de lo que había sido en realidad y más ancho de hombros. 

Parecía que quienquiera que lo hubiera descrito a lo largo del tiempo había exagerado un poco. Era más grande que la vida y, como Piper lo había descrito, una leyenda. Sostenía una espada en una mano y una paloma en la otra, simbolizando la paz. Su cabeza en alto, una mirada orgul osa a su alrededor. 

"Och, Pa", suspiró Aidan, tocando el pie de la estatua. No era de su padre, pero esto era lo más cerca que jamás estaría. “Gracias por todo. 

Por mostrarme que ser hombre no siempre significa levantar el puño. 

Por querer la paz. Por tu paciencia. Tu bondad. Gracias. " Inclinó la cabeza, deseando poder

Habla con el hombre una vez más. "Estoy orgul oso de ti, terriblemente orgul oso". 

Piper   tocó   su   hombro,   su   mejil a   contra   su   brazo.   "Hizo   un   buen trabajo criándote", observó. 

"Mostró a través del ejemplo, y algunas palizas bien ganadas", se rió Aidan. "Me lo merecía y nunca volví a cometer esos errores". 

"Cuidadoso. No hacemos eso en este momento ”, bromeó. 

Solo otra cosa que tendría que recordar. 

Besó sus dedos y tocó la estatua una vez más antes de darse la vuelta. “Todo está como debe ser”, decidió, los dos tomados de la mano mientras salían del parque. 

"Eso creo", coincidió Piper con una sonrisa. "Pero veremos cómo te sientes al respecto una vez que subamos a ese avión esta noche". 

Exhaló un profundo suspiro, mirando una vez más el anfiteatro y las piedras,  sabiendo  que   la   estatua  de  su  padre   estaba   detrás   de   él  y permanecería al í durante muchos años. Había l egado el momento de dejar el pasado atrás para siempre y para siempre; recordaría a los que amaba, pero había otros a los que amaba en este momento. 

Se detuvo, se volvió hacia la que más amaba y tomó su rostro entre sus manos. "Si puedes manejar todo lo que has hecho por mí, creo que puedo lograr no hacer el ridículo mientras volamos por el aire". 

El a lo besó, poniéndose de puntil as para alcanzarlo. "Bien. Ahora, todo lo que tenemos que hacer es averiguar si se marea ". 

"¿Mareado?" 

El a se rió, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura antes de comenzar de nuevo. “Oh, hay tantas cosas de las que debes aprender. 

Uno de los ejecutivos conoce a alguien que conoce a alguien y tenemos los papeles para que usted viaje ”. 

De repente, se le ocurrió algo que no le había ocurrido antes. "¿Qué fue de la runa?" 

"No   sé.   Nadie   lo   hace.   Lo   sostuve   en   mi   mano   mientras atravesábamos, pero cuando l egamos aquí, ya no lo sostenía ". El a levantó los hombros. “Isla dijo que tal vez así era como siempre debió funcionar. Ya sabes cómo es el a ". 

"Sí, lo sé", murmuró, echando una última mirada por encima del hombro. "Quizás el trabajo de la runa no esté terminado". 

Las piedras no respondieron. 

Permanecieron al í como siempre, silenciosos y vigilantes. 

Lleno de secretos. 

KLECTURA EEP para ver un extracto del próximo libro de la serie. 



EXTRACTO: LEITH

¡Libro tres de la serie Highland Passages! 

Melissa   está   emocionada.   Tiene   una   boda   que   planear.   Su propio. A su prometido Jimmy, que está en una banda. Tienen los boletos de luna de miel. Venecia. ¡Guau! Entonces, una noche el a   lo   sorprendió   con   la   preparación   de   una   agradable   cena romántica. Incluso tiene un regalo especial para él. La runa de la suerte que le dijo que encontró en Escocia, la había montado y puesto en un col ar que le regalará esta noche. 

El a no planeaba atraparlo en la cama con una tonta. 

Pero todavía tiene las entradas. Entonces, el a decide viajar de todos modos, pero está segura de que no irá a Venecia. Además, se queda con el col ar genial con la runa. Después de escanear las   disponibilidades,   queda   fascinada   con   las   imágenes   de Escocia. Y no le importaría conocer a un chico escocés sexy para poder olvidarse del tramposo. Le serviría mucho si conociera a un chico escocés caliente. Y, oye, tiene un título en historia y sabe que hay algunas cosas interesantes que ver, así que se va. 

De hecho, el a irá al mismo henge del que él le envió fotos. Entre muchos otros lugares. 

Leith MacManus, guapo, barbudo, montañés, es un primo lejano de los Fraser por parte de su madre. Leith es el primogénito del laird del clan MacManus. Su padre está envejeciendo y quiere que Leith se case y es hora de que su hijo se case con quien lo prometió en secreto hace años. Pero, ¡uy! El buen papá nunca le dijo a Leith en todo este tiempo que había hecho este arreglo. 

Sucede que Leith no soporta a Flora MacNeil . 

Las cosas cambian cuando una mujer extraña, vestida de manera aún más extraña, aparece en su vida. 

CAPÍTULO 1

METROElissa tomó el collar de la mano del



joyero y

lo sostuvo a la luz para admirar la obra. "Su

hermosa. Justo lo que tenía en mente ". 

La dama soltó una pequeña carcajada y simuló limpiarse el sudor de la frente. "Me alegro. Quería hacerle justicia. No todos los días alguien encuentra una runa vieja ". 

"Le encantará". Melissa tomó nota del engaste plateado, púas en forma de garras que sostenían la runa en su lugar, suspendida de una cadena de plata. “Sabía que esta runa se quedaría en un cajón en algún lugar si no hacíamos algo especial con el a. Dice que es buena suerte ". 

"¿En realidad? ¿Cómo es eso?" 

El a miró fijamente la pequeña roca negra. Tan suave, como si el tiempo   hubiera   desgastado   sus   bordes.   Jimmy   dijo   que   lo   había encontrado cerca de donde la banda tuvo su actuación estelar fuera de Edimburgo,   la   actuación   que   l evó   a   la   banda   a   firmar   con   un   sel o discográfico   dispuesto   a   hacer   todo   lo   posible   para   convertirlos   en estrel as. 

Y   al í   estaba   el a,   comprometida   para   casarse   con   una   de   esas estrel as. Podría significar una vida completamente nueva. 

"Su banda firmó un contrato de grabación basado en la actuación que dieron el día antes de que él lo encontrara", explicó. “Quiero decir, si eso no es buena suerte, no sé qué es. ¡Pensé que sería mejor que lo usara alrededor de su cuel o donde quiera que vaya si ese es el tipo de fortuna que trae! " 

"Tienes tanta razón", asintió el joyero con los ojos muy abiertos. "He visto un

muchas   piezas   antiguas,   piedras,   cristales,   ya   sabes,   pero   esto   es único. ¿Preguntó por su edad? 

Melissa sonrió al pensar en su prometido haciendo algo así. "No. 

Jimmy no. Esa no es su manera. Es un poco supersticioso, tal vez, pero eso es todo. Él podría decir que va a hacer algo, pero algo más se le presenta para l amar su atención, y eso es todo ". 

"Síndrome del objeto bril ante", reflexionó el joyero con una sonrisa irónica. "Lo sabrías", coincidió Melissa con una mirada alrededor de la

sala de exposición, y los dos se rieron juntos. 

Los estuches estaban l enos de otras piezas únicas, más obras de arte   que   joyas,   si   uno   estuviera   partiendo   los   pelos.   Melissa   había elegido a esta artesana en particular por la naturaleza de su trabajo. 

Parecía encajar perfectamente en algo tan especial como esta antigua runa. 

Si realmente fuera antiguo. Podría haber sido un pedazo de basura, algo de una tienda de regalos. Nunca había visto el símbolo tal ado en él antes de buscarlo en línea. Fehu, se l amaba. Se suponía que traería dinero,   prosperidad,   y   ciertamente   parecía   demostrar   su   valía.   Por primera   vez   en   su   vida,   Jimmy   tenía   un   futuro   que   esperar   que   no involucraba una oficina l ena de cubículos. 

La idea del trabajo de ese día la devolvió a toda su atención, ya que el objetivo de esta excursión era hacer sus recados antes de que él l egara a casa del trabajo. Melissa entregó felizmente el dinero por el col ar   y   agradeció   profusamente   al   joyero.   "Le   encantará",   dijo efusivamente,   estrechándole   la   mano.   "Es   la   manera   perfecta   de conmemorar una nueva etapa en la vida, ¿no es así?" 

El joyero estuvo de acuerdo, pero entonces, por supuesto, lo haría. 

Melissa salió de la tienda con un salto en su paso. 

Después   de   todo,   ¿de   qué   podía   estar   infeliz?   Finalmente   iba   a pasar tiempo con su prometido después de estar separados durante la mayor parte de las últimas tres semanas. Entre dos conferencias de

trabajo   y   el   viaje   a   Edimburgo,   apenas   habían   tenido   más   de   unos minutos juntos. Bien podría haber sido toda una vida. 

Se preguntó mientras caminaba hacia la linda y pequeña tienda de artesanos un

A pocas cuadras de la joyería, cuánto tiempo más se quedaría en su trabajo diario  ahora  que la  banda  estaba en camino  hacia  algo  más grande. Vender productos farmacéuticos no era exactamente su pasión, pero   lo   había   hecho   bastante   bien   hasta   entonces.   Le   había proporcionado un bonito apartamento en un barrio atractivo de Chicago y suficiente dinero para invertir en la planificación de su boda. 

Pero eso no fue suficiente, ni esperaba que lo fuera. No cuando una persona tenía un sueño, como él. 

Si tan solo pudiera haber estado al í con él en Escocia. Todavía le irritaba que no hubiera podido tomarse un tiempo libre del trabajo en el museo. Por todo lo que le dijo, había sido una experiencia estelar. 

Mientras ayudaba a los visitantes a encontrar el baño más cercano. 

Ahí estaba ese título de historia, dando sus frutos. 

Fue   pensando   en   su   tan   esperado   reencuentro   que   tomó   una canasta en la tienda y buscó los ingredientes para hacer una de sus comidas favoritas. Fettuccine fresco servido con cacio e pepe, queso y pimienta,   tal   como   lo   habían   compartido   en   Roma   cuando   se conocieron. El a era una estudiante de historia que corría por Europa, investigando durante las vacaciones de verano, mientras él asistía a su primera  conferencia  de trabajo después de aceptar un  puesto  recién salido de la universidad. 

Para alguien que trituraba duro, golpeando piedras por la noche y los fines   de   semana,   sabía   ponerse   traje   y   corbata   y   fingir   ser   un profesional cuando tenía que hacerlo. 

Definitivamente   tendrían   que   volver   a   visitar   ese   pequeño restaurante en su luna de miel. Si bien la mayor parte de su tiempo lo pasaría   en   Nápoles,   probablemente   su   ciudad   favorita   en   Italia,   no parecería correcto si no volvieran a visitar el lugar donde compartieron su primera comida. 

Un bloque de Parmigianino Reggiano, un paquete de pasta fresca, pan y elegante aceite de oliva para mojar. Encontró una caja de trufas de   chocolate   negro   para   el   postre   y   la   metió   con   el   resto   antes   de dirigirse a la sección de productos. 

Había pasado mucho tiempo desde que el a le había preparado una comida sorpresa, los tres años de su relación los habían asentado. 

en una rutina. Todo eso iba a cambiar. Ahora que estaba en casa, no le quedaba nada más que terminar de planificar su boda y esperar el resto de sus vidas juntos. 

Se arriesgó a mirarse a sí misma en el escaparate exterior de la tienda justo cuando se iba y tomó nota de su amplia sonrisa. Sunshine captó los reflejos dorados en su cabel o castaño claro, haciéndolo bril ar. 

Las amplias gafas de sol ovaladas ocultaban sus ojos azules, pero tenía la sensación de que si podía verlos, los encontraría l enos de luz. No todos los días recuperaba a su prometido. 

Y casi no podía esperar para darle el col ar. Por lo general, él no era muy aficionado a las joyas, pero era lo suficientemente modesto como para que el a pensara que al menos podía usarlo durante los conciertos. 

O   tal   vez   se   convertiría   en   parte   de   su   guardarropa   diario.   El a   lo esperaba,   esperaba   que   él   siempre   l evara   un   símbolo   de   su   sueño hecho realidad. Trabajó duro y mantuvo la esperanza cuando mucha gente se habría rendido. 

Para   cuando   l egó   a   su   edificio   en   Lakeview,   estaba   haciendo malabarismos con bolsas de la compra y un brazo l eno de tulipanes frescos mientras buscaba la l ave del apartamento en su enorme bolso. 

Sus dedos rozaron la caja que sostenía el col ar, dándole un poco de emoción. Al igual que antes de l evarle la piedra al joyero, en el fondo de su mente había una sensación extraña de que había algo más que una piedra vieja tal ada. 

Pero eso fue una tontería, ¿no? 

El apartamento estaba en silencio, tal como el a esperaba. Jimmy estaría en el trabajo, probablemente atrapado en una de las mil ones de reuniones   después   de   la   conferencia   y   hasta   sus   ojos   en   correos electrónicos. El pensamiento de él regresando a casa para una comida sorpresa y un regalo la hizo sonreír de oreja a oreja mientras colocaba las bolsas en la encimera de la cocina con un suspiro de felicidad. 

Pronto, esta sería su casa, y este sería el tipo de cosas que el a haría por él siempre que fuera posible. Para el a, cocinar era una forma de demostrar amor, especialmente en un día agitado. 

Cuando se abrió la puerta del dormitorio, rompiendo el silencio, su sonrisa vaciló. 

"¿Quién está ahí?" Escuchó la voz de Jimmy un momento antes

lo   vio   caminar   descalzo   hacia   la   cocina,   envolviendo   una   toal a alrededor de su cintura. Acababa de salir de la ducha, el agua goteaba sobre su hombro y pecho, su cabel o oscuro peinado hacia atrás con los dedos. 

Por un segundo, el hecho de que él estuviera en casa y no en la oficina la desconcertó. Pero luego sonrió y extendió los brazos. "Oh, arruinaste mi sorpresa". Hizo un puchero, lista para un abrazo. “¿Por qué no estás todavía en el trabajo? ¿Te sientes bien?" 

Justo   antes   de   que   lo   alcanzara,   un   ruido   desde   el   interior   del dormitorio la congeló en su lugar. 

No era el tipo de ruido que una persona acaba de imaginar, y no era ruido aleatorio de otro apartamento de al lado o de abajo. Era el sonido de la puerta entre el dormitorio y el baño cerrándose, seguido de pasos. 

Sus ojos se encontraron con los de Jimmy, y la forma en que los de él   se   abrieron   con   sorpresa   antes   de   suavizarse   por   la   vergüenza detuvo   su   corazón.   Sabía   que   estaba   atrapado.   No   había   ninguna explicación para salir de eso. 

Especialmente cuando una pelirroja envuelta en una toal a salió al pasil o.   El a   también   estaba   mojada,   el   pelo   largo   goteaba   sobre   su pecho y hombros. 

Jimmy tartamudeó, con las manos extendidas en un gesto defensivo. 

"Mel, déjame explicarte ..." 

Pensó   que   había   una   explicación.   Que   necesitaba   que   se   le explicara esto como si fuera una niña que no podía sumar dos y dos. 

Era tan ridículo que se echó a reír antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. "Me estás tomando el pelo. ¡Estás bromeando! ¿Crees que puedes salir de esto con palabras? ¡Soy tu prometida, James! " 

La pelirroja jadeó. "No me dijiste que estabas comprometido", siseó, mirando a Jimmy y envolviendo sus brazos alrededor de el a como si estuviera avergonzada. 

Se volvió hacia Melissa, su rostro era una máscara de sorpresa y vergüenza. "¡Lo siento mucho! En serio, si lo hubiera sabido ... 

Melissa   levantó   la   mano   y   negó   con   la   cabeza.   “No   quiero escucharlo. Honestamente." No cuando todo su mundo estaba cayendo

piezas a su alrededor. Saber que la chica involucrada no tenía idea de que existía no mejoraba exactamente las cosas. 

Y ahí estaba él, luciendo avergonzado y dolido y avergonzado. Todo lo que merecía sentir, sin duda. "Lo siento mucho", murmuró. Mel, te amo. Lo siento mucho." 

Ahí fue esa risa de nuevo, burbujeando desde su interior y saliendo de   su   boca   antes   de   que   pudiera   detenerla.   Parecía   que   no   podía controlar   sus   reacciones,   pero,   de   nuevo,   ¿cómo   reaccionaba   una persona a algo como esto? ¿Cómo se suponía que iba a reaccionar ante la caída de su mundo? 

La conmoción la adormeció, y se alegró de el o, o de lo contrario podría   haberse   hecho   el   ridículo   frente   a   un   extraño   desnudo   y chorreante y el hombre con el que acababa de fantasear con pasar su vida. 

Apenas notó la forma en que su mano derecha se movía a tientas con la izquierda, sacando el diamante solitario de su dedo anular antes de golpearlo contra el mostrador, donde estaba con las bolsas de la compra y las flores que tenía la intención de poner en el agua. “Si me amaras, no habrías hecho esto. Felicitaciones por el éxito de la banda ". 

Jimmy estaba congelado en su lugar. 

Melissa luego miró a la pelirroja, que ahora estaba al borde de las lágrimas.  "Y  buena  suerte   con   él",  escupió,  abriéndose  paso   junto   a Jimmy y prácticamente corriendo hacia la puerta principal. Se las arregló para escapar antes de que él la atrapara; él no vendría persiguiéndola usando nada más que una toal a, eso lo sabía. 

Fue solo cuando l egó a la acera fuera del edificio que se dio cuenta de que no podía respirar. Se apoyó contra la pared, con una mano en el pecho,   aspirando   aire   deliberadamente   a   sus   pulmones   antes   de forzarlo a salir de nuevo. Lentamente, con el mayor cuidado posible. 

¿Qué se suponía que el a hiciera? ¿Qué hizo una persona después de   que   todo   su   futuro   se   destruyera?   Todos   los   planes,   todas   las esperanzas, los sueños. Las fantasías sobre cómo sería la vida una vez casados, todos los días felices que tenían por delante. Todo aplastado, porque no podía guardarlo en sus pantalones. 

¿Cuánto tiempo le había estado mintiendo? ¿Cuánto tiempo había sido una tonta? ¿Y qué más estaba haciendo exactamente en Escocia cuando no actuaba en el escenario? 

Se le revolvió el estómago cuando se acercó a la acera y le indicó a un taxi que la l evara a casa. Pensar que si no hubiera salido temprano del trabajo para recoger el col ar e ir a la tienda, se habría perdido por completo   toparse   con   la   pequeña   novia   de   Jimmy.   Si   solo   hubiera esperado   una   hora,   podría   haber   estado   felizmente   inconsciente, pensando que su vida estaba completamente encaminada. 

Qué idiota era. ¡Debía haber señales de que se había perdido! ¿No hubo   siempre   pistas   en   situaciones   como   esta?   ¿Cuántas   veces   se había dicho a sí misma que las chicas que habían sido engañadas de esta   manera   debían   haber   ignorado   deliberadamente   lo   que   estaba pasando delante de sus narices? 

Aquí estaba el a, una de esas chicas. Preguntándome cuando todo había ido tan mal. Y cómo pudo haberse perdido todo. Cuánto tiempo había estado durmiendo a sus espaldas. Cuántas l amadas cercanas podría   haber   habido.   Una   tarde   de   infidelidad   había   encendido   su imaginación y arrojado dudas durante los últimos tres años. 

No   fue   hasta   que   l egó   a   casa   que   finalmente   se   hundió,   la conmoción   desapareció.   Fue   entonces   cuando   las   lágrimas comenzaron,   cayendo   calientes   y   duras,   robándole   el   aliento.   Gritó contra una almohada, golpeó su colchón, antes de acurrucarse en una bola y l orar entre lágrimas. 

La boda. La boda que había estado planeando durante seis meses. 

Fue  bueno que  la  mayor parte  todavía estuviera solo en su cabeza, esparcida en los tableros de Pinterest y escrita en su teléfono. Gracias a Dios que todavía no había gastado dinero. 

Excepto por la luna de miel y los bil etes que habían comprado para volar a Nápoles. 

Estaba completamente oscuro cuando se arrastró fuera de la cama y se lavó la cara, dolorida por todas partes. El reflejo sobre el lavabo de su diminuto baño no se parecía en nada a la chica que había visto unas horas antes, reflejada en el escaparate fuera de la tienda. Esa chica

había estado vibrante, emocionada, su vida l ena de promesas. Tenía algo que esperar, esa chica. Matrimonio, tal vez niños si lo fueran

afortunado.   Un   prometido   cuya   carrera   musical   estaba   a   punto   de despegar. Una luna de miel en el horizonte. 

¿Ahora? Ahora tenía los ojos hinchados y el ceño fruncido que tiraba hacia abajo de las comisuras de la boca. Tenía arrugas de preocupación entre las cejas y una nariz roja y agrietada por todos los pañuelos que había usado. 

¿Qué se suponía que debía hacer una chica cuando el mundo se derrumbaba? 

Cual fue el primer paso? 

¿Debería   l amar   a   sus   amigos?   No,   la   herida   estaba   demasiado fresca. No podía volver a pasar por todo esto tan pronto. Además, a ninguno de el os le había gustado mucho Jimmy en primer lugar. Ahora entendía por qué, por supuesto, pero no estaba en el estado mental adecuado   para   escuchar   que   te   lo   dije.   No   es   que   ninguno   de   sus amigos fuera tan grosero, pero se los imaginaba pensando igual. 

¿Qué más había? 

En diez minutos, estaba sentada frente a su computadora portátil con una botel a de vino en la mesa de café mientras iniciaba sesión en su cuenta con la aerolínea para cancelar sus boletos. Es curioso cómo una   vocecita   en   el   fondo   de   su   mente   le   preguntó   si   se   estaba adelantando al cancelar el viaje. Incluso entonces, incluso después de saber que él la había traicionado de la peor manera posible, todavía se preguntaba en una pequeña parte de su corazón y mente si esto era lo correcto. 

Que ridículo. 

El a canceló los boletos, aceptando un crédito con la aerolínea. Qué alivio que hubiera reservado el vuelo con su tarjeta de crédito, aunque ahora tenía que tomar una decisión. ¿Debería ir a algún lugar por su cuenta?   ¿Quizás   dejar   el   crédito   ahí   para   un   día   l uvioso,   por   así decirlo? 

¿O debería simplemente dejar de lado la precaución, tomar parte del dinero que había ahorrado para la boda e irse de vacaciones por su cuenta? Había estado ahorrando todo su tiempo libre del museo durante

los   días   previos   a   la   ceremonia   y   diez   días   después   de   eso,   pero

¿ahora? 

No estaba segura de que pudiera soportar visitar todo el país. 

de Italia, o incluso algo demasiado cercano. Qué vergüenza, la idea de que su ex prometido hubiera arruinado su país favorito. Quizás el tiempo aliviaría sus heridas, pero por ahora, no podía soportar la idea de estar cerca de donde se habían conocido y donde habían planeado celebrar su matrimonio. 

¿Y Escocia? 

Parpadeó, mirando por encima  de la  pantal a  del portátil y por la ventana. Preguntándose  por ese  pensamiento  repentino y  el impulso detrás de él. Tal vez fue una sensación de ojo por ojo, vengarse de él yendo al país que acababa de dejar y conocer a un escocés guapo con quien tener una aventura. 

¿No sería eso perfecto? No podía lograr salir ahí para su concierto, pero iría después de que él le rompiera el corazón. El idiota, el cobarde, el asqueroso. 

Además, no era como si nunca hubiera estado al í. Escocia siempre se   había   interesado   por   el a   gracias   a   sus   henges   y   menhires,   su mitología. 

Si.   Eso   era   exactamente   lo   que   necesitaba.   Ir   a   un   lugar   donde hubiera mucho aire fresco y un paisaje hermoso, un lugar donde pudiera volver a conectarse con el a misma y su amor por la historia y el aire libre. 

Su mirada se desvió hacia el otro artículo en la mesa de café, algo que había sacado de su bolso y dejado tirado al í como un recordatorio de la forma en que podría haber ido la noche. 

El col ar, anidado en su caja. 

"¿Que demonios?" susurró, sacando el col ar y colocando el broche en la parte de atrás de su cuel o. La runa se acurrucó contra su pecho, donde supuso que se quedaría por un tiempo. No tenía sentido dejar que algo tan hermoso se desperdiciara solo por el idiota para el que lo había hecho. 

¡Espero que hayas disfrutado de Aidan! 
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